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Capítulo 1

Transformaciones en el escenario político
del cambio de siglo: la decadencia del acuerdo

y la crisis política de 1901

A finales de 1902, a través de una carta enviada desde la legación argentina en
Bruselas, Eduardo Wilde se permitía describir a su amigo personal y político
Julio A. Roca los trazos gruesos de un plan todavía en preparación que preten-
día establecer las actividades del militar argentino a la espera de un improbable
retiro político o de una eventual tercera presidencia. Según Wilde, Europa y
Norteamérica brindarían el "terreno neutral" necesario para que Roca definie-
ra su futuro político. También proveerían del escenario social y natural im-
prescindible para que el ex presidente se alejara por un momento de la política
electoral: "Esta poesía mi General es para incitarlo a verificar el programa de-
jando que las elecciones municipales de Mar Chiquita, salgan como salgaren
sin que el Gobernador respectivo l~ ten'ga a usted a mano para consultarlo". 1

Los consejos de Wilde pueden entenderse simplemente como una rápida des-
crip¿ión de la naturaleza de la actividad política (un métiersurcado por el ca-
rácter transaccional y por el cuidado de los detalles incluso a nivel local), pero
no deja también de ofrecer una puerta entreabierta a la importancia de la figu-
ra de Julio A. Roca y de la política personalista en el funcionamiento del siste-
ma político conservador, así como a las características de las relaciones cons-
truidas entre el poder central y los .gobiernos provinciales. En este primer
apartado del capítulo se intenta trazar un panorama del escenario político
constituido a partir de la emergencia del PAN, su rol como partido dominan-
te y su lugar en la política facciosa como instrUBlento de regulación de los con-
flictos internos de la.~elites provinciales. Se examina también la importancia del
personalismo y los acuerdos electorales entre notables nacionales y provinciales
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en las repetidas coyunturas políticas que reproducía~l un escena.ri.opolit~co
definido a partir de la ausencia de un sistema de partIdos competltlvo. ~e lll-
tenta avanzar, en este sentido, en una explicación sobre cómo las faCCIOnes
políticas funcionaban como articuladores del conflicto político. ~ comien~os
de la segunda presidencia de Roca, la ruptura entre éste y .s~aliado polit!co
principal, Carlos Pellegrini, y los temores frente a la fragIlidad del Partido
Nacional y las posibles transferencias de lealtades facciosas representarán un
ataque directo a la política roquista de conciliación .y.sentarán l~s bases ~e
un nuevo escenario político más favorable a una coahClón de faCCIOnesantl-
rroquistas. Transformaciones en la configuración del poder y la fractura del
partido dominante contribuirán a un escenario favorable.al debat~ sobre l~s
limitaciones de la Polftica del Acuerdo y sobre la necesIdad de IntroduCJr
reformas en la legislación electoral que garantizaran una cierta representa-
ción de las minorías y ampliaran las.bases políticas del estado nacional. Para
quienes cuestionaban la política acuerdista, ésta había provocado la elimina-
ción de la competencia electoral, estimulado la política de carácter "persona-
lista" y contribuido a la difusión del fraude electoral. Por otra parte, aquí se
argumenta que los conflictos facciosos que tenían lugar en la primera década
del siglo (actividades a priori reducidas al ámbito de las elites) forman parte
de un entramado que (en particular en el escenario porteño) reconoce prác-
ticas de sectores más amplios de la sociedad que se evidencian en moviliza-
ciones y formas asociativas así como en el rol de la prensa escrita. Si estas
prácticas van más allá de los reducidos ámbitos de acción de los políticos
profesionales, la incidencia de las diversas acciones desarrolladas en la esfera
pública encuentra frenos evidentes en la realidad cambiante de las lealtades
facciosas y de los acuerdos notabiliares así como en la diversidad de las.mo-
dalidades polfticas regionales que impondrán limitaciones. Pese al crecIente
lugar de la retórica reformista en el discurso político en el cambio de siglo y
a las críticas dirigidas a la oligarquización de la vida polftica ya la concentra-
ción de la politica electoral en manos de políticos profesionales, los intentos
reformistas se enfrentaron a distintos actores que, desde sectores diversos del
orden político (ya fuera desde el Congreso, desde los gobiernos provincia~es
o incluso desde el propio ejecutivo), intentaban implementar estrategIas
obstruccionistas a aquellos proyectos de transformación del sistema que to-
marán forma en el novecientos. Este complejo proceso sF desarro1l6 en el
marco de un proceso de constante reproducción de las facciones y círculos
políticos, proceso que se explicaba, en parte, por las características mi~mas
del sistema polftico que echaba sus raíces en la década de 1880 y que gIraba

.íL

en torno al PAN, paraguas protector de la competencia intraelite pero que a
la vez actuaba amplificando la intensidad de los conflictos facciosos.

Elecciones, partidos políticos y gobiernos electores

Los años ochenta del sigloXIX fueron años claves para la sociedad argentina,
no sólo en términos de transformaciones socioeconómicas, sino también en
relación a la definición de las lineas de acción de los partidos políticos o fac-
ciones que serían centrales en la vida política argentina hasta la sanción de la
ley electoral Sáenz Peña en 1912. Por aquellos años, la Argentina asistirá a un
proceso de emergencia de un estado federal cuyo proceso de consolidación se
beneficiará de la extensión de sus bases políticas en el interior del país y de la
creciente importancia de un ejército nacional más complejizado, si bien esto
no significaba el completo control monop6lico de la violencia dada la persis-
tencia de la distribución de armas en tiempos de campañas electorales y de la
continuidad de las rebeliones provinciales. El establecimiento de un sistema
federal más estable venía también a beneficiar a las elites dirigentes de las pro-
vincias menos dinámicas del interior, que encontrarían en la profundización
del proceso de constitución de un estado federal una forma de eJercercierta
influencia politica desproporcionada a su lugar en la economía nacional.2 Esto
no significa sugerir up.proceso de constitución del estado federal basado en la
existencia de un clivaje regional Buenos Aires-Interior como única base expli-
cativa de las configuraciones de poder regionales, pero sí señalar la relevancia
de los acontecimientos de 1880 marcados por la derrota electoral y militar de
Buenos Aires, sin que esto representara la desaparición definitiva de los en-
frentamientos con el estado federal en términos de politica económica.3 Con
posterioridad a 1880 el sistema político argentino alcanzaba una relativaesta- .
bilidad que se explicaba, en parte, por la constitución exitosa de una laxa
coalición política que tenía su principal base en el interior del país y que reci-
biría el nombre de Partido Autonomista Nacional (PAN). Su origen se remon-
taba a la Liga de Gobernadores que en 1874 había apoyado al político tucu-
mano Nicolás Avellaneda, enfrentando a dos partidos políticos porteños, el
Partido Nacionalista de Bartolomé Mitre y el Partido Autonomista liderado
por Adolfo Alsina. Un acuerdo electoral entre la Liga de Gobernadores, cono-
cida como el Partido Nacional, y el Partido Autonomista daría origen even-
tualmente al PAN. En 1880, seráesteexitoso experimento de articulación de los
grupos dirigentes provinciales el que constituirá el sustento de las ambiciones
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políticas del general Julio A. Roca, ministro de Guerra hacia finales de la pre-
sidencia de Avellaneda, enfrentado a la candidatura del político porteño Car-
los Tejedor. El fracaso de la desesperada reacción porteña (que incluía ahora la
derrota militar) contra la creciente influencia de una coalición política con
base en el interior del país representará el final de un proyecto de estado nacio-
nal controlado políticamente desde Buenos Aires, si bien a la derrota militar
de las milicias porteñas habría que agregar una serie de episodios adversos,
como la crisis de 1890 -que contribuirían a disminuir el poder político de la
provincia de Buenos Aires-, para advertir la consolidación de la tendencia ya
esbozada en 1880. Si desde el punto de vista económico la constitución de un
orden económico basado en la fortaleza del poder financiero de la nación re-
queriría de tiempo y esfuerzos adicionales, la constitución de un orden políti-
co en la década de 1880 girará en torno a las consecuencias de la federalización
de Buenos Aires y al predominio del estado federaL La candidatura de Roca
había crecido en torno al apoyo recibido desde la heterogénea Liga de Gober-
nadores, gracias a su influencia entre los oficiales del ejército nacional, y, en
menor medida, a partir de la adhesión de un grupo-de políticos porteños y
miembros de la elite social de Buenos Aires, entre ellos Diego de Alvear.4 Na-
cido en la provincia de Tucumán, Roca había desarrollado una extensa carrera
militar que lo había provisto de contactos y conexiones, no sólo en el interior
del Ejército sino entre las elites políticas del interior del país. Aunque recono-
CÍade parte de su familia materna algunos lazos con la política de la provincia
de Tucumán, serían las amistades cimentadas en la juventud (en el Colegio de
Concepción de Uruguay), pero sobre todo aquellas construidas a partir de la
actividad militar y de su participación temprana como joven oficial en las
disputas facciosas provinciales, las que iban a ayudar a construir el extenso
capital relacional y po](tico de Julio A. Roca.5

El PAN no iba a adquirir las formas de un partido político con un grado
definido de institucionalización y estructuras partidarias claramente distinti-
vas. Por el contrario, se asemejaba más a una amplia coalición de alcance na-
cional de partidos políticos de naturaleza provinciaL En este sentido, los par-
tidos políticos que formaban parte del PAN disfrutaban de una amplia cuota
de autonomía, la cual era, hasta cierto pUnto, una consecuencia del sistema .
federal de gobierno y de la influencia electoral de los gobernadores en sus
propios distritos.6 El régimen político establecido con posterioridad a 1880
que giraba alrededor del PAN regulaba los conflictos existentes entre elites
provinciales sin dar forma a un sistema de partidos competitivo, y se caracte-
rizaba por un fuerte acento en la utilización de herramientas de clientelismo

político como forma de construir poder y consolidar coaliciones provinciales.
En este sentido, el PAN estaba construido sobre la base de diversas formas de
patronazgo a nivel local, provincial y nacional. Indirectamente, esta laxa es-
tructura política podía favorecer la comunicación entre la elite política toda
vez que los gobiernos (y la estabilidad política) se sustentaban de manera clave
en los acuerdos alcanzados entre amigos políticos/ La participación del presi-
dente en la vida política provincial asumía un rol central en la resolución de
conflictos entre elites provinciales, y esta participación claramente influencia-
ba los alineamientos políticos facciosos, si bien esto no significaba que el pr~-
sidcnte pudiera imponer su decisión sobre los gobiernos provinciales -merced
a la creciente centralización política- sin necesidad de entrar en trabajosas
instancias de transacción y negociación con las elites provinciales. Aun cuan-
do los conflictos entre facciones y partidos políticos provinciales tenían lu-
gar bajo la manta protectora del PAN, la competencia por la distribución de
poder y recursos, las rivalidades y la resolución de los conflictos entre faccio-
nes de las elites provinciales estaban lejos de desarrollarse de acuerdo a mar-
cos formales claramente establecidos y, en este sentido, dicho contexto am-
pliaba el margen de maniobra de quien se encontraba al frente del partido y
del Poder Ejecutivo.8 La inexistencia de límites precisos entre el gobierno
nacional yel PAN, en particular cuando el presidente era también el jefe del
partido, reforzaba la importancia de los liderazgos personales. De acuerdo
con el ministro británico en Buenos Aires, las facciones políticas y el Con-
greso se encontraban "accustomed to be directed by the President of the
Nation as the Chief of the Party~.9Se puede argumentar, así, que el PAN,
organizado como una poderosa máq~ina política, integraba a las diferentes
elites gobernantes en una amplia organización política que, de algún modo,
se presentaba como la manifestación de la estructura de poder estatal forjada
en torno a la presidencia y a los gobiernos provinciales. 10 En ausencia de una
centralizada organización partidaria, se desarrolló una tendencia marcada
hacia la fragmentación partidaria diseñándose un escenario en el cual las
tensiones entre los diversos grupos de la elite política eran reguladas a partir
de las negociaciones que tuvieran lugar entre notables, el Congreso yel pre-
sidente, más que a través de instituciones partidarias." Dado este escenario,
no parece aventurado argumentar que la política de tipo faccioso bajo ese
gran paraguas que era el PAN funcionaba como un sustituto parcial de la
competencia política partidaria y como un contrapeso de las consecuencias
negativas de un sistema político basado en la existencia de un partido domi-
nante. En este sentido, el faccionalismopolítico era una característicabásicadel
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sistema que provenía en parte de (y era también atribuible a) la ausencia de un
siStemanacional de partidos políticos competitivo.

Dada la naturaleza facciosa de la vida política y el rol del partido político
dominante, la figura del jefe de estado en la regulación de las rivalidades entre
facciones adquirió un estatus de inevitable centralidad. Esta característica del
sistema ayuda a explicar la preeminencia del liderazgo personal en la política
nacional y su papel en la resolución de disputas entre facciones definidas en
gran medida a partir de camarillas personales (redes conformadas por "amigos
políticos"). De acuerdo con el ministro británico en Buenos Aires, la política
en Argentina era "purely personal and the members of any political group
generally take the name of their leader". 12 En este sentido, dado que la adhe-
sión partidaria o facciosa estaba basada en gran medida en la lealtad de indivi-
duos construida a partir de incentivos y premioslJ, no sorprende que la políti-
ca de corte personalista fuera una de las' características salientes del sistema
político entre 1880 y 1916. La correspondencia política entre políticos pro-
vinciales y notables nacionales deja entrever el alcance del personalismo, tal
como se desprende, por ejemplo, de una carta de un político roquista de la
provincia de Mendoza a Julio A. Roca: " ... desearíamos saber positivamente a
quién debemos adherirnos y obedecer aquí; que nos comunique sus órdenes
directas, para no servir sino sus intereses políticos, pues más que miembros del
Partido Nacional, nuestra adecion [sic] es individualmente a Ud ..."14El alcan-
ce de la influencia de Carlos Pellegrini y Julio A. Roca sobre los cuadros polí-
ticos del PAN se advierte en toda su magnitud cuando se aprecia que incluso
en períodos de turbulencia política y de reconstrucción de liderazgos (los años
posteriores a la Revolución del Parque de 1890), la resistencia de aquéllos a
sostener un gobierno nacional podía contribuir a su debilitamiento e inclusive
a conducir a la renuncia del jefe de estado como denunciaba Luis Sáenz Peña
en 1895: "... he tenido que hacer frente a una cadena de dificultades prepara-
. das por los personalismos políticos que dominan la República. [... ] la gran
mayoría del Congreso respondía a las influencias personales del General Roca
y del Dr. Pellegrini ... ".'5

Esta importancia de los liderazgos personales (yen particular de la figura
de Roca) ha llevado a algunos historiadores a denominar al régimen político
establecido en la Argentina entre 1880 y 1916 como "ro~uismo".16 Como
plantearé en la próxima sección de este capítulo, la construcción de una pode-
rosa máquina política basada en las alianzas establecidas con facciones provin-
ciales no sólo garantizaría al general Roca un rol predominante en la vida po-
lítica nacional sino que también contribuiría a dar forma a una lucha facciosa

condicionada por coaliciones políticas organizadas en términos de la acepta-
ción o resistencia al liderazgo del militar y político tucumano. Esto no signifi-
ca, sin embargo, que este liderazgo roquista y el dominio que el PAN ejercería
sobre la p'olítica argentina durante ese período.no sufrieran desafíos. En efec-..
to, aun cuando la revolución de 1890 significará el final de los intentos de
Miguel Juárez Celman por controlar la política nacional y al PAN, los años
siguientes no verán una sencilla reconstrucción del liderazgo de Roca.l? La
formación de la Unión Cívica, que lanzará la revolución en julio de 1890 en
contra del gobierno de Juárez Celman en el comexto de una profunda crisis
económica, demostraba la reacción de una variedad de facciones políticas
opuestas a la máquina electoral del PAN y a críticos de la concentración de
poder en el aparato estatal. Sin embargo, para 1895 el PAN había superado los
diferentes desafíos planteados por los partidos de oposición, al tiempo que la
reconstrucción de la hegemonía del partido dominante parecía haber sido
completada. Políticos profesionales y máquinas electorales dominaban otra
vez la política nacional por sobre los imemos de conformar un orden político
alternativo, construido sobre las grandes movilizaciones cívicas de la primera
parte de la década de 1890, y una competencia partidaria de naturaleza más
abierta a la de la década previa.lB

En este contexto, Roca y Pellegrini se encontraban en un sólido camino
de recuperación de sus posiciones de privilegio dentro de la maquinaria del
PAN. Por otra parte, como Ezequiel Gallo ha sugerido, el dominio del PAN
basado en el recurrente uso del fraude electoral y las intervenciones federales
en aquellas provincias en manos de facciones opositoras, era acompañado
también por una actitud flexible hacia la lucha facciosa dentro del partido y
por la cooptación de líderes de la oposición.19En este escenario y especialmen-
te con posterioridad a la revolución de 1890, los acuerdos entre el PANy otras
facciones políticas como los mitristas se convertirán en herramientas claves
para alcanzar la estabilidad política aunque con el consabido costo de reducir
la competencia electoral. La denominada Política del Acuerdo, basada en el
pacto alcanzado entre Bartolomé Mitre y Roca el 20 de marzo de 1891, con-
duciría a una disminución de los conflictos políticos al evitar una competencia
electoral abierta y provocaría la división de la opositora Unión Cívica en dos
organizaciones partidarias: la más moderada Unión Cívica y la Unión Cívica
Radical, que rechazaría el compromiso alcanzado con Roca.'OPara finalesde la
década de 1890, algunos observadores y ocasionales participantes de la políti-
ca electoral como Estanislao Zeballos coincidían en afirmar que la Política del
Acuerdo lejosde haber contribuido amejorar la calidad de laspráctica~políticas
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argentinas había profundizado el faccionalismo político al proveer un escena-
rio en el cual la competencia política era evitada y las negociaciones entre
facciones tenían lugar fundamentalmente dentro del PAN.21Mientras tanto,
la combinación de la política de conciliaci6n y la derrota del Partido Moder-
nista gracias al impulso de la candidatura de Luis Sáenz Peña contribuirán a
reconstruir la posición de Roca y Pellegrini dentro del autonomismo y evita-
rán que el gobierno nacional caiga en lasmanos de los rivalesmodernistas, que
habían reclutado sus miembros principalmente entre la antigua facción juaris-
ta.
22
La posterior renuncia de Luis Sáenz Peña a la presidencia y la derrota de

las revueltas armadas organizadas por el Partido Radical en 1893 prepararían
el escenario para el regreso de julio A. Roca a la presidencia de la república
(1898-1904).

Publicistas y prensa política contemporánea elegían frecuentemente refe-
rirse al sistema político que tom6 forma entre el ascenso del roquismo y la
llegada del radicalismo al poder en 1916 con el nombre de "gobiernos electo-
res", una expresi6n que definía a los gobiernos nacional y provincial como
agentes que sustentaban su dominio político en la "fabricación" de elecciones
y en el control de las sucesiones a través de un gener~izado fraude electoral
administrativo.23Lejos de las propuestas fundacionales que interpretaban a la
participaci6n del pueblo como decisiva -a través del acto electoral- en el pro-
ceso de constitución del régimen representativo, los mecanismos del gobierno
elector funcionaban -así 10 ha sugerido Natalio Botana- a modo de un "siste-
ma de representación invertida" en el cual "el poder electoral de la república
est[abaJ de hecho en manos del presidente de la naci6n y de lQ,Sgobernadores
de provincia, correspondiendo a cada uno de estos funcionarios una parte
proporcional al influjo político que ha[bíaJ logrado adquirir".24Si bien como
señala acertadamente Paula Alonso existe el riesgo de caer en una excesiva
simplificaci6n en la aplicaci6n del concepto de gobierno elector/s éste nos
advierte sobre la capacidad electoral de los gobernadores y del presidente para
traducir el control de las situaciones políticas locales en bancas en el Congreso
o en un apoyo decisivo en el momento de las elecciones presidenciales. La
Constituci6n Nacional estableCÍala elecci6n indirecta del presidente y del vi-
cepresidente que se realizaba a través de la reuni6n de juntas electorales a las
que concurrían representantes elegidos por cada provincia y la Capital Fede-
ral. Esta instancia brindaba a los gobernadores de un capital fundamental para
participar de los entramados políticos que buscaban instalar en la presidencia
a candidaturas rivales basadas en cálculos de recursos y lealtades. Aquellos
políticos con ambiciones presidenciales eran conscientes de que, más allá del
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1 del presidente como "gran elector", debían procurar alcanzar acuerdos ~n-,
ro 1 1 ". .f4 ales con aquellos que podían demostrar contro ar as situacIOnesproVIn-
c~:" (coaliciones o pactos que recibían el nombre de ':ligas") a fin de alcan-
zar el número dé representantes necesari~s. En.este se~tldo, y de ac~erdo con
josé Nicolás Matienzo: "La campaña presIdenCIalconsIste en una serIe de ma-
niobras encaminadas a formar, por la razón o por la fuerza, un grupo de ~o-
bcrnadores que disponga de la mayoría de los votos, computados por proVIn-

o " 26
Clas... . al' ,

Como se ha señalado en repetidas ocasiones, el gobierno centr ejercla.
influencia sobre la política provincial, entre otras herramientas, a través del
mecanismo constitucional de la intervención federal. De acuerdo c~n l~Cons-
't ci6n Nacional, el gobierno central podía intervenir en las proVInCIasa fin
ti u l' .
de garantizar la forma republicana de gobierno,. repe.er InvasIOneso restaurar
a las autoridades depuestas por sediciones o por IllvaslOne~lanzadas.desde otra

l'ncl'a Sin embargo en la práctica elmecanismo de la Intervencl6n federalprov., . . d'
era clave en la consolidación del gobierno central dado que el EjecutIvo po la
recurrir a este mecanismo a fin de suprimir la influencia eje~cidapor ~na fac-
ción política opositora o para restaurar en el poder a un allad~ POlí~ICO,que
hubiera sufrido una rebelión local.27El gobierno central tambIén ejer~Ia su
influencia en la política provincial a partir del control de los n~m~ramIentos
en aquellas unidades burocráticas de carácter federal en las provlllclas. De esta
manera, se reservaba la posibilidad de favorecer a sus aliados provincial~ dado
que el control de la burocracia local facilitaba el proceso de prodUCCIóndel
sufragio y consolidaba el control de !os aliados políticos del gobernador so~re
la vida política provincial. Una carta de un alarmado gobernador de la pr~vIn-
cia de La Rioja dirigida en 1910 al presidente Figueroa Alcort~ n?s adVIerte
sobre el impacto del control de las agencias federales en las proVInCIassobre la
política electoral provincial:

[El senador Pérez] tiene en sus manos todos los resortes que obede-
cen o deben obedecer a V. E., me refiero a todos los empleados n:-
cionales que son legión; ferrocarriles, defensa agrícola, defensa anti-
palúdica, aduanas receptoras, profesores [... ] .¿~6mo puede apoy~se
un gobierno amigo, entregando todas las pOSICIOnesde orden nacIO-
nal a sus enemigos?28

Aunque sin dudas la am~naza de la intervención federal ayudaba al presidente a
disciplinar a los gobiernos y a las elites provinciales, losgobernadores mantenían
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un rol significativo dentro del PAN ejerciendo ~na i~porta~te. influ~ncia en
Iproceso de definición de las candidaturas presldenclales. Sl blen la lOfluen-
~ia ejercida por el gobierno central podía decidir el ~esultado d~ las elecciones
provinciales a partir del uso generoso de las herrar11lentas provIstas P?r las re-
laciones de patronazgo político y las intervenciones federales, ~l gobIerno fe-
deral no solía imponer sus candidatos, sino que, por el contrano, eran las ne-
gociaciones políticas entre políticos nacionales y provinciales las que de~nían
habitualmente las candidaturas. En este sentido, puede hablarse de la eXIsten-
cia de relaciones jerárquicas de poder entre gobernadores yel presidente en l~
cuales ambas figuras políticas ejercían su influencia en el momento de defi11lr
la elección de sus respectivos sucesores en el cargo, si bien en el caso del pro-
ceso de negociación de las sucesiones provinciales el círc~lo de los ~o~vocados
en los acuerdos se ampliaba para in<;:orporar a los polítlcos provlOClales ~ue
podían ensefiar una banca en el Senadó nacional como símbolo de capItal
político.29 Pese a los recursos y medios institucionales con los ~ue contaba el
presidente, la naturaleza del juego político faccioso y l~s modallda?~ d~l con-
trol de I¡sucesi6n estaban lejos de asignar un lugar paslvo a la partlClpaCIÓn de
las elites provinciales en la vida política nacional, claves para proveer al gobi~r-
no central de un apoyo estable en el Congreso y de repres~ntantes que pudIe-
ran traducir las estrategias del presidente en los colegios electorales.

30
Sin em-

bargo, la búsqueda de gravitación política a nivel n.acional a pa~tir d.e la
participación en los entramados que soste~¡~n. candldat~r~ preslden~lales
podía también tener consecuencias en el eqmbbno de las nvalldades facciOSas
provinciales. Para los gobernadores un paso en falso durant~ la. campafia. pre-
sidencial podía fácilmente significar que los gobiernos provmclales perdleran
el apoyo del gobierno central, muchas veces decisivo para resolver en un sen-
tido o en otro las rebeliones contra una "situación" establecida,31

Si las ligas dominan el panorama de la política nacional hasta comienzos
de la década de 1890 (dado su rol clave en el reclutamiento de apoyos provin-
ciales a los candidatOs presidenciales), la primera década del siglo será testigo
del ascenso de coaliciones de poder que tendrán como telón de fondo la deca-
dencia del PAN como la referencia última de los acuerdos y las negociaciones
políticas. En este sentido, la convención de los notables de 1903 y. la i~-
posición de la candidatura de Roque Sáenz Pefia en 1910 marcan la ImposI-
bilidad ddos ejecutivos nacionales para dar vida aligas de gobernadores (en
el primer caso) dentro del paraguas del PAN y el proceso de declinación de
éste durante la presidencia de José Figueroa Alcorta que conduce al agru-
pamientO de las fuerzas presidencíalesy a la formación de un nuevo partido, la

Unión Nacional, en el marco de la emergencia cada vez más definida de un
clivaje roquismo/antirroquismo que congregará a la articulación de los intere-
ses políticos. Esto no quiere decir que no exista un mecanismo de recluta-
miento de los gobiernos provinciales en apoyo a las candidaturas presidencia-
les, sino que este proceso adquirirá formas diversas a las del período 1880-1892
adjudicando contornos menos definidos a las ligas de gobernadores frente a la
influencia política del presidente para zanjar la sucesi6n presidencial. Por otra
parte, podría argumentarse que en aquellos casos en que se intentan confor-
mar ligas de gobernadores alternativas a la influencia del poder presidencial
(como ~erá el caso de la articulación de gobiernos provincial~s originalmente
constrUIda en tOrno a la probable candidatura de Felipe Yofre en 1903 o más
consistentemente en torno al gobernador bonaerense Marcelino Ugarte),
aquéllas no llegan a prosperar y el proceso de disgregación del Partido Nacio-
nal y la utilización exacerbada de las herramientas de control electoral presi-
dencial (intervenciones federales y el llamado golpe de estado de 1908) con-
tribuyen al disciplinamiento de los gobernadores y al control de la sucesión en
favor de los intereses del presidente.

Las fuentes del poder y el sustento para la construcción de alianzas no se
agotaban en el nivel nacional o provincial. Los jefes políticos locales cumplfan
~ rol clave en el establecimiento de las redes políticas cuya importancia en el
nlvel municipal residía en su habilidad para reclutar y movilizar colectivamente
votantes durante el pmceso electoral, generalmente proveniente de las clases
s~b~t:rnas.32 La posición del caudillo en la sociedad local (que derivaba del
e!erCIClode una pluralidad de posibles ocupaciones, desde pequefios propieta-
nos rurales y capataces de estancias a funcionarios o agentes de la administraci6n
pública~ y su control sobre la administración pública municipal podían generar
benefiCIOSconcretOs para sus clientes, desde la solución de problemas locales
hasta la protección de actOs criminales menores. Este complejo intercambio de
favores recíprocos daba forma a poderosas razones a la hora de movilizar a las
clientelas electOrales hacia las urnas. Los caudillos locales también consolidaban
su aut~r~dad e influencia locales a partir del nombramiento de seguidores leales
en poslclones claves de la administración pública local, como jefes de policía,
recaudadores de impuestos, jueces de paz o intendentes.33 Pese a constituir sólo
una parte de un complejo sistema de relaciones de poder que incluía a goberna-
dores y políticos a nivel nacional, los jefes locales exhibían una cierta autonomía
d.e una manera que obligaba a los gobernadores y políticos provinciales a nego-
Clarel apoyo de las redes de caudillos locales para sus listas de candidatos o a fin
de aprobar instrumentos de legislación en las legislaturas provinciales.
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Mi querido Julio: [... ] Hoy te pido que, si te es posible, en la prime-
ra vacante me resucites en la Corte Suprema. [... ] Casi todos mis
compañeros de aquel tiempo [...] han ido a la Corte ... yo no fui
porque serví de paragolpe como Presidente de la Cámara en lo Civil
en las famosas elecciones que tú no habrás olvidado Y

Por otra parte, la distribución de los cargos públicos no era simplemente un
ejemplo de los alcances del clientelismo político sino que también venía a
constituir una forma de consolidar la fortaleza de los grupos dirigentes desde
el momento en que "las pensiones, los subsidios y otras ayudas pecuniarias
con que se recargan los presupuestos, son manifestaciones inequívocas del sen-
timiento oligárquico que liga a los miembros del Congreso con el resto de la
'clase gobernante a la que pertenecen".38

El dominio de la máquina política del PAN sobre la vida política nacional
previno la alternancia de diferentes partidos en el gobierno al tiempo que
proveía la mayoría de los gobiernos provinciales del período.39 Por otra parte,

En ausencia de una burocracia organizada construida sobre la base de un
reclutamiento meritocrático y formalizado, gobernadores y presidentes disfru-
taban de considerable libertad y pocas restricciones a la hora de nombrar a sus
respectivos amigos políticos en posiciones claves que favorecieran la cons~ruc-
ción o consolidación de las máquinas políticas o con el objeto de premiar la
participación de aliados políticos en luchas electorales recientes. De manera
similar a la correspondencia de los políticos británicos durante la era hanno-
veriana, los archivos personales de los políticos argentinos del cambio de siglo
se encontraban "engrossed with petty local intrigues and jealousies, [... ] and
endless applications for government jobs and favours".34Entre aquellos nom-
bramientos también se descubrían designaciones en la estructura educativa o
en la burocracia judicial, posiciones que podían ser relevantes en la creación de
máquinas políticas locales y que contribuían al proceso de interpenetración
entre partido y estado. En este sentido, aunque el nombramiento de jueces
tendía gradualmente a ajustarse a procedimientos formalizados propios de una
carrera judicial,35y a pesar de algunos esfuerws por refocmar el sistema judici~
a comienws del siglo XX,36los jueces tanto provinciales como federales conti-
nuarían siendo figuras prominentes durante los procesos electorales y herra-
mientas claves en la construcción de entramados políticos. Patronazgo políti-
co y cuestiones electorales' se hacían presentes en las consideraciones de
aquellos que decidían los nombramientos de los cargos judiciales:

la naturaleza del sistema electoral conocido como de lista completa no favore-
da la representación de las minorías. A esto se sumaba el extendido fraude
electoral que desalentaba la participación de partidos y facciones opositoras en
los procesos electprales estimulando indirectamente el uso relativo de la fuerza
(a través de rebeliones nacionales o provinciales) en la conquista del poder
político. Un sufragio masculino amplio y sin restricciones de carácter censita-
rio había caracterizado tempranamente a los regímenes electorales argentinos
desde el siglo XIX. Desde la década de 1860, la legislación electoral argentina
había reconocido el derecho de voto a todos los hombres argentinos mayores
de 17 años. Sin embargo, no será hasta la ley electoral de 1912 (llamada fre- .
cuentemente Ley Sáenz Peña) que se introducirá el sufragio secreto con el
agregado de la obligatoriedad del voto. Hasta entonces, los votantes debían
inscribirse en un registro de electores a fin de poder participar del acto electo-
ral. En un contexto de escasa competencia política y fraude electoral, la indi-
ferencia por las elecciones alcanzaba niveles significativos, aun cuando las for-
mas y significancia del fraude cambiaran de acuerdo a las circunstancias y
posibilidades de las facciones opositoras, en particular cuando éstas lograban
superar la apatía política y conseguían desafiar -así fuera temporariamente- el
dominio del partido gobernante. Diferentes trucos y estratagemas se hadan pre-
sentes en la consecución del fraude electoral que asumía diversas formas, como
la falsificación de nombres, el voto de sufragan tes muertos y una variedad de
trucos que tenían lugar durante la elaboración del registro de electores. A éstos ,
se sumaban la coerción y la violencia física en las mesas de votación y el comer-
cio de votos, circunstancias que llevaban a los observadores extranjeros a afirmar
que la apatía política se justificaba por la corrupción política y "the fact that
voters know that the returns will be cooked".4o

Como veremos más adelante, las características de los actos electorales
cambiarán con el paso del tiempo, y la violencia durante las elecciones dará
lugar a un mayor protagonismo a los períodos de campaña política y, especial-
mente en la ciudad de Buenos Aires, a una paulatina expansión del comercio
de votos. Con todo, las elecciones del período previo a 1912 se caracterizarían
por la baja participación aun cuando el panorama no fuera uniforme para
todo el país. Un período de indiferencia electoral generalizada en la década de
1880 (años marcados por el predominio roquista y las dificultades de los par-
tidos de oposición por constituir coaliciones sólidas) será continuado en la
Capital Federal y en la provincia de Buenos Aires por años de entusiasmo
político, elecciones disputadas y victorias electorales de la oposición entre
1890 y 1896. Este panorama cambiará significativamente (y el entusiasmo
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disminuirá) con posterioridad a 1896.41En la provincia de Buenos Aires ~a
competencia electoral entre radicales, autonomistas y cívicos durante la pr~-
mera mitad de la década de 1890 había abierto las puertas a una mayor parti-
cipación de electores provenientes de las clases acomodadas, si bien a lo largo
del período (ya pesar de las diferencias a nivel local). puede. afirmars~ ~ue.l,as
facciones políticas dirigieron sus esfuerzos y estrategIas haCIa la movlltzaclOn
de los sectores subalternos. El acto del voto adquiría frecuentemente caracte-
rísticas colectivas y el rol de los caudillos locales era central en el proceso de
producción del sufragio.42Por otra parte, la política de máquinas no favorecía
un camino hacia la incorporación de sectores más amplios del electorado en el
acto del sufragio. Como sostendda José Figueroa Alcorta en 1897 -entonces
gobernador de la provincia de ~ó.r~oba- frecuent~men~e la eS;,rategiap~líti~~
de las facciones en el poder se dmgIa a crear una SItuaCIónde calma chIcha,
más favorable al logro de sus objetivos: "La cuestión política sigue aquí con la
misma calma chicha en que hemos procurado mantenerla. Los electores de
gobernador están ya elegidos, y todo dispuesto para las demás elecciones que
vienen".43No sorprende, entonces, que dada la coincidencia en los trazos fun-
damentales del ordenamiento socioeconómico, las diversas facciones de la
oposición política y las propuestas reformistas del cambio de siglo dirigieran
sus críticas fundamentalmente hacia la política de máquinas y el fraude elec-
toral que reforzaban las características oligárquicas del sistema y mantenían a
los grupos opositores fuera del poder, salvo algunas excepciones y, en general,
merced a acuerdos electorales.

La prensa de oposición, especialmente durante los primeros años del siglo
:xx no dudaría en utilizar el término "oligarquía", en su significado político
clá:ico, para referirse a un grupo dirigente de carácter nacional constituido
por políticos provinciales subordinados a los deseos políticos d~l ~reside~te y
jefe del PAN, que controlaban las riendas del poder en las prov111cIasdel111t~-
rior recurriendo a prácticas políticas fraudulentas y rechazando la necesana
reforma de la legislación electora1.44Las lógicas y prácticas políticas que conso-
lidaban a los grupos dirigentes provinciales se entremezclaban con otras estra-
tegias que parecían responder más fácilmente al marco de las redes o gobien~os
de familia, especialmente en las provincias del norte del país. Los estudlOs
sobre las elites argentinas a finales del siglo XIX y comienzos del siglo :xx han
recibido un fuerte impulso recientemente gracias a una sqie de aportes que
han avanzado en el estudio de las redes de familias, las sociabilidades de elite,
la relación entre las elites y la política.45La diversidad de las bases del poder de
los grupos dirigentes provinciales encontraban explicación en una variedad de
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factores que incluían las redes familiares, la participación en los ámbitos de
sociabilidad de elite, la concurrencia a determinados establecimiento~ educa-
tivos, las relaciones construidas en la esfera económica, la participación en los
cuerpos legislativos nacionales y provinciales. Se ha afirmado que los gobier-
nos provinciales eran simplemente agentes de una clase dominante y que un
nepotismo y un clientelismo endémico aniquilaban cualquier posibilidad de
autonomía de los gobiernos provinciales, canibalizados los aparatos estatales
en manos de oligarquías 10cales.46Si bien existen todavía considerables lagunas
en nuestro conocimiento sobre hasta qué punto (y con qué modalidades) las
clasesaltas, las redes de familias notables y los aparatos estatales constituían un
entramado en las provincias del interior47, la mirada general que emerge de la
historiografía reciente muestra una más compleja relación entre elites y estado.
Es indudable que la participación de las familias tradicionales en la política
provincial, en lo que Natalio Botana ha descripto como los "gobiernos de fa-
milia", jugaban un rol clave en la vida política particularmente de las provin-
cias del interior.48 Lazos de solidaridad entre los miembros de estas familias
tradicionales, la extensión de las redes de parentesco y la acumulación de pres-
tigio social actuaban como fundamentos de diversos grados de control sobre
las estructuras políticas locales, como se advierte, por caso, en las conexiones
familiares de los miembros de la asamblea legislativa de Catamarca reunida
para elegir un senador nacional en 1900: "... 13 votos son amigos seguros y
contando con el de DOll Joaquín [Acuña], con el de su hermano o el de su
yerno Don Francisco Ocampo, y el de su sobrino, Segundo Molina, habrá 17
votos, a los que puedo agregar el del hermano del Gobernador Sr. Agustín
Correa ... ".49

Sin embargo, las disparidades regionales y transformaciones durante el
período de análisis ponen en riesgo intentos de generalización que olviden la
importancia de los matices locales. En este sentido, en la provincia de Men-
doza, por ejemplo, durante la segunda mitad del siglo XIX las redes de familias
notables, aunque importantes, se insertaban en un escenario político más
complejo en el cual las elecciones, la movilización de clientelas electorales y la
participación de intermediarios políticos locales también cumplían con roles
importantes. 50 La manipulación de recursos estatales y el control de cargos
electivos y burocráticos de parte de redes de familias notables parecieron ad-
quirir características más extendidas en las provincias del norte del país.51Por
otra parte, la participación política de las clases altas y de los linajes familiares
no siempre adquirió el mismo nivel de influencia en todas las provincias. En
efecto, las clases propietarias provinciales frecuentemente tuvieron que lidiar
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con la intervención de los políticos profesionales, como era el caso de los terra-
tenientes en la provincia de Buenos Aires y las clases altas de la provincia de
Córdoba. 52En todo caso, las clases propietarias y las redes de familias notables
provinciales participarían de la política nacional fundamentalmente gracias a
los acuerdos entre redes de amigos políticos y notables nacionales. Así, por
ejemplo, el complejo entramado de alianzas de las elites norteñas se trasladaba
al interior del PAN Yal parlamento nacional, con consecuencias (diversas pero
presentes) en la suerte de las producciones azucarera y vitivinícola. 53Con un
cierto esquematismo se podría afirmar que la falta de homogeneidad en los
grupos dirigentes nacionales provenía de su constitución a partir de diversas
elites provinciales que participaban de la lucha facciosa y controlaban las situa-
ciones provinciales. Este elemento local o regional es observado por Ezequiel
Gallo, cuando señala que en ocasiones aquellos políticos provinciales podían
representar intereses regionales que los enfrentaban y diferenciaban en el inte-
rior del PAN. Por otra parte, aun cuando la economía argentina se encontraba
basada en las actividades agropecuarias con centro en Jas pampas bonaerenses,
a partir de la década de 1880 la elite terrateniente vería disminuir su influencia
política frente al crecimiento del aparato estatal y se encontraría con un esce-
nario político en el cual las redes de amigos políticos provinciales se manifes-
taban menos deferentes frente a las motivaciones y acciones de la elite porteña.
El proceso complejo de formación de la elite política nacional (conformada a
partir de los grupos dirigentes regionales) sumado al hecho de que, salvo en
. contadas ocasiones y sólo en sentido relativo, la elite terrateniente de la pro-
vincia de Buenos Aires no desafiaría el control del estado en manos de los
"profesionales de la política', contribuía a reforzar la relativa autonomía del
aparato estatal. Por otra parte, a partir de la consolidación del autonomismo
en la provincia de Buenos Aires y el fortalecimiento de una política de máqui-
nas desde mediados de los años noventa, reforzaría la preocupación entre sec-
tores de la elite política y del ruralismo corporativo (como la Liga Agraria)
ante la falta de una mayor presencia de las clases propietarias en el escenario
político. 54

No deja de ser significativo que a comienzos del siglo XX políticos porte-
ños y miembros de la elite social porteña, que habían sufrido la marginación
política durante la hegemonía roquista del PAN, jugaran un rol relevante en
la formación de coaliciones antirroquistas y contribuyeran decididamente al
desmantelamiento de la máquina política roquista. Como veremos más ade-
lante, uno de los objetivos centrales del programa electoral esbozado por Sáenz
Peña entre 1908 y 1912 buscaba producir relaciones más transparentes entre
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el estado (disminuyendo la intervención de los políticos profesionales) y la
sociedad civil. En otras palabras, de acuerdo con Sáenz Peña, este programa
político debería incluir el regreso político de aquellos políticos porteños y
miembros de la ente social porteña apartados de los primeros lugares de la vida
política por la hegemonía política del roquismo.55En sintonía con la obsesión
saenzpeñista por clausurar el dominio de los "profesionales de la política', se
encuentran los testimonios de representantes extranjeros, quienes observaban
que el poder político se encontraba "ostensibly in the hands of professional po-
liticians ... " -principalmente abogados, "owners of the great fortunes, landed
and commercial" pudieran ejercer considerable influencia sobre la elite políti- •
ca.56Sería ciertamente apresurádo argumentar un extrañamiento político '
completo de la elite porteña, no sólo en la esfera electoral en donde los políti-
cos profesionales consolidaban su dominio, sino también en la relación esta-
blecida entre las asociaciones de la elite y los conflictos políticos. Ciertamente,
incluso cuando existía una cierta demarcación entre los notables de la clase
política y las elites sociales,57ambos universos se entrecruzaban en las diversas
ocasiones de entretenimiento social y sus miembros compartían la escenogra-
fía de las mismas asociaciones propias de las clases altas tales como el Jockey
Club o el Club del Progreso. Aspectos centrales de las formas de convivencia
de la alta sociedad porteña emergen, por ejemplo, en la correspondencia de
Estanislao Zeballos. En una de sus cartas subraya el origen diverso de la con-
currencia que se hada presente en reuniones sociales de carácter privado orga-
nizadas en su propiedad en la ciudad de Buenos Aires, que se constituían en
instancias de expresión de la distinción s,ocialpero también de entrelazamien-
to entre el mundo político y la alta sociabilidad. Demostrativo de los rasgos de
las nuevas formas de sociabilidad de la elite que buscaban reducir el impacto de
las divisiones políticas en la vida de la clase alta porteña en el cambio de siglo, el
relato de Zeballos (él mismo hacendado y político) prioriza la diversidad de la
concurrencia pese a la relevancia de la rivalidad política. "Habían 350 personas
en la casa; estaban nuestros grandes amigos políticos, estaban los grandes adver-
sarios, como Quimo Costa, Terry y otros mitristas, estaban los grandes hom-
bres de ferrocarriles como White y Brian, los banqueros, periodistas, etc. El
Presidente fue muy amable con todos, recorrió todos los drculos, examinó mis
colecciones artísticas e históricas, descendió a la biblioteca ... "58

Se ha señalado en un trabajo reciente que, en los años finales del siglo
XIX y comienzos del XX, los clubes que expresaban esta sociabilidad de elite
se estructurarían principalmente en torno a "criterios más propiamente priva-
dos" y "definitorios de una determinada posición social"s9.Con todo, estos
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ámbitos de sociabilidad de la clase alta porteña también podían verse cruzados
por conflictos provenientes del fragor preelectoral o, por el contrario, los ejes
del conflicto recorrer el camino inverso, es decir de los clubes hacia el escena-
rio político. En este sentido, podría afirmarse que, pese a la decisión de restrin-
gir el ingreso de las pasiones políticas en el ámbito de los clubes sociales, la
erradicación de aquéllas se demostró como virtualmente imposible si bien su
impacto sobre los clivajes que dividían a la elite social fue menos considerable
de lo que lo había sido a lo largo del siglo XIX. Clubes como el Jockey Club y
del Progreso encarnan el objetivo de hacer manifiesta la distinción social de
sus miembros en relación al resto de una sociedad móvil y con fronteras socia-
les relativamente porosas, y expresan un esfuerzo de pedagogía colectiva diri-
gida a la construcción social de la alta sociedad. Sin embargo, a pesar de las
intenciones manifestadas en las regl~mentaciones internas, la política se resis-
tió a desaparecer de los ámbitos de sociabilidad de la elite. Como ha señalado
Leandro Losada, las elecciones de comisión directiva del Jockey Club de 1902
constituyen un buen ejemplo de las intenciones de parte de la dirigencia de
evitar que el faccionalismo político y las reyertas electorales incidieran sobre la
vida interna de este club social. Frente al conflicto surgido entre dos listas
(encabezadas respectivamente por Vicente Casares, amigo político de Pellegri-
ni, y Benito Villanueva) por el reparto de las subcomisiones, ambos grupos
recurrirían a Carlos Pellegrini luego del fracaso de trabajosas e infructuosas
negociaciones. Pellegrini (estrechamente ligado a la constitución del Jockey
Club) maniobraría con éxito procurando mantener la neutralidad de la "casa"
frente a las derivaciones que la reciente lucha electoral bonaerense podía tener
sobre la articulación de los grupos internos enfrentados.6o Es significativo,
sin embargo, que el mismo garante de la neutralidad política de la institu-
ción -Carlos Pellegrini- cediera frente a contextos en los que la separación
entre sociabilidad y política se hallaba seriamente comprometida. Un mes es-
caso antes de las elecciones del Jockey Club, una manifestación organizada por
la Liga Cívica Independiente había partido desde Plaza de Mayo con el obje-
tivo de realizar un homenaje a Sáenz Peña, candidato a diputado nacional por
el Partido Demócrata, agrupación política recientemente formada que conta-
ba con el apoyo del autonomismo pellegrinista.61Previo paso por el Club del
Progreso -de cuyos balcones brotarían nutridos aplausos-, Jos manifestantes
con la correspondiente banda de música efectuarán el hom~naje a Sáenz Peña
para luego dirigirse finalmente al Jockey Club, en donde demandarían la pa-
labra de Carlos Pellegrini. De acuerdo con el relato del diario La Nación, los
manifestantes serían informados de la imposibilidad de éste de dirigirse a la

concurrencia, ensayándose una serie de explicaciones: "Primero se dijo que no
estaba, después que el reglamento de la casa prohibía toda índole de manifes-
taciones políticas, y luego que se hallaba en su domicilio". Ni las mentiras
piadosas ni las justificaciones reglamentarias funcionarían, y ante la insistencia
de la concurrencia Pellegrini elaborará un rápido discurso en las puertas del
Jockey Club en el que "discurri[rá] también sobre política, e invit[ará] a los
manifestantes a concurrir a las elecciones de mañana a defender la libertad del
sufragio", invitación que en esa coyuntura particular no podía representar otra
cosa que el apoyo apenas velado a la lista demócrata opuesta a la política del
acuerdo propiciada por el gobierno nacional del general Roca.62Otros ejem-
plos posteriores también ponen en entredicho el alcance exitoso del alejamien-
to de la política facciosa de los ámbitos de sociabilidad de la elite. Así, por
ejemplo, en 1910 el diario La Razón podía especular sobre las disminuidas
posibilidades de Ezequiel Ramos Mexía de incorporarse al gabinete de Sáenz
Peña a partir de una derrota sufrida en el Jockey Club, pese a contar aquél con
el apoyo del entonces presidente Figueroa Alcorta y ser, de acuerdo con el re-
presentante británico en Buenos Aires, "popular at the Jockey Club" .63Discur-
sos electorales excesivamente ásperos hacia la figura presidencial podían, en
ocasiones, provocar conflictos institucionales entre estos centros de sociabili-
dad y el gobierno nacional.64 Si bien socios y directivos ciertamente podían no
coincidir en sus preferencias políticas, toda vez que los clubes procuraban pre-
cisamente evitar un alineamiento político, la candidatura presidencial de Ro-
que Sáenz Peña en 1909 encontraría claras expresiones de simpatía entre los
miembros del Jockey Club y del Club del Progreso.65 Quizás esta referencia a
un posible favoritismo entre la masa societaria de este último club no sorpren-
da toda vez que había sido el mismo candidato presidencial quien, desde su rol
como presidente de este ámbito de sociabilidad, había procurado en el cambio
de siglo introducir transformaciones en el modelo institucional que lo acerca-
ran al perfil del Jockey Club o del Círculo de Armas, "los dos centros donde
todas las conversaciones y comentarios refluyen a última hora".66Como vere-
IllOS en el capítulo 6, Sáenz Peña se esforzará constantemente en subrayar no
sólo la aducida cercanía entre el proyecto reformista de la Unión Nacional y la
elite social porteña, sino también las implicancias que la consecución de aquél
podría representar en términos de relación entre estado y sociedad. La misma
trayectoria de Sáenz Peña, sus relaciones personales y políticas (miembro ex-
pectable del autonomismo pellegrinista y figura reconocida en el cenáculo del
diario La Prensa) yel tiempo transcurrido al frente de un club de fuerte im-
pronta porteña como el del Progreso, contribuían a reforzar el argumento
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saenzpeñista de la cercanía entre el proyecto encarnado por aquél y 1 "h
bres representativos" de la sociedad porteña Era en este sentido os om-
al d. , . ' una respuesta

IvorclO surgIdo entre la sociedad y el estado y una forma de reca t 1. . puraros
me~Ismos de gobIerno de las manos de los "profesionales de la política"y
Ta~bIén represe?~aba: al menos potencialmente, una rediscusión sobre los
líml~es de la polltl:~acIón de la elite social porteña y sobre la marginalidad
~reclente de la política partidaria en la vida interna de los ámbitos de sociabi-
lidad de la alta sociedad.

La determinació~ de Roca de firmar un acuerdo electoral con los mitris-
tas en 1891 no sólo Ilustra la debilidad política de los roquistas inmediata-
mente después de la caída de ]uárez Celman, sino que también deja entrever
e!er,nentos.de la concepción que Roca tenía sobre la política y sobre su inten-
CIÓ~de eVIt~ escala~as en el conflicto político. Lejos de constituir una preocu-
pacIón que .smgulanzaba la concepción de la política de la elite argentina de
~nales del SIgloXIX, los círculos intelectuales y las clases políticas latinoame-
ncanas ~ehabían mostrado a 10 largo del siglo particularmente interesados en
la necesIdad de ~stablecer estados centralizados que contribuyeran a derrotar
la anarquía polítl~ y los endémicos levantamientos civiles y militares. Como
Char1e~Hale sugIere, con posterioridad a 1870 los proyectos modernizadores
de la e~I~e-qu~ mostraban las trazas del positivismo que permearía el discurso
d~ POli~ICOSe ,I~telectuales ~el período- buscarían remedios a los constantes
dlsturbl?s polmcos, for,tal~c~endoa los gobiernos y garantizando el progreso
económICOsobre los pnncIplOs de la denominada "política científica" 68 E 1. . n e
caso argentino, tanto la Constitución Nacional de 1853 como las l:. . . al relOrmas
mStl~ClOn es de 1~80 revelan la coexistencia de elementos de liberalismo
P01í~ICOy la aceptaCIón de un enfoque conservador de la lucha facciosa y de
los nesgos de la anarquía política 69 En la década de 1880 el't ' d 1'd 1 . ,les gUIa as por a
1 ea de consenso intraelite demostrarían responder en buena medida a este
enfoque, conservador de la política que buscaba garantizar derechos civiles
eco~¿mIcos y hacer ~úblicas promesas de un mejoramiento gradual del orde:
polmco, En este sentIdo, tanto Roca como Pellegrini (aun cuando 1 'd d

úl' al" asIease
e.ste tImo se e}anan un tanto de esta concepción después del cambio de
SIglo)argumentaban a favor de una gradual transformación del sistema políti-
co y remarcaban constantemente la necesidad de estimular cambI'o 1
á' l' senas

pr CtI~ po ítlcas y en la educación de los votantes como prólogo necesario a
cualqUIer reforma política sustancial,7°En la concepción de nell " 1rd . r' egnnI, era a
conso l. aCIón de un orden institucional estable que significaba el rechazo de
la rebelión armada la precondición para la marcha hacia el gobierno libre al
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cual se arribaría sólo luego de una lenta educación nacional.7: Por ot~~ pa~te,
1 rensa y los cuadros del PAN se mostraban reacios a cualqUIer mOVIlIzaCIón
a Plíticay se manifestaban critico s de cualquier discurso político que subrayara
po 'd' .la virtud cívica como motor de la vida política. La prensa pam ana roqUIsta
(fundamentalmente La Tribuna NacionaL rebautizada en 1891 Tribun~) des-
plegaría persistentemente en sus ~áginas el carácter no~e~os? del roq~Ismo y
la necesidad de impugnar a la antIgua cultura de la mOVIlIzaCiónportena en la
ersecución del orden político, el progreso y la construcción de la nación.72No
;orprende, entonces, que con posterioridad ~ la revol~ción d~ 1890 Roca no ,
dudara en mostrar su desdén hacia la populandad del lider radIcal Leandro N.
Alem entre las clases urbanas de Buenos Aires. "Las proezas de popularidad del
orillero de Alem, que quiere convertirse en héroe después de sus cobardías e
ineptitud del Parque, no tienen ninguna impo~tancia." En ve~dad, Roca, iba
aún más lejos y consideraba que lo que denommaba demagogIa era un VIruS
que podía debilitar al entero si~tema políti~o,73Las ide~s.com~re~didas ,en el
eslogan de la primera presidenCia de Roca, paz y AdmlOlstracl6n , contmua-
rían siendo centrales en los años siguientes con el acento puesto en el orden y
el progreso económico. Puede argumentarse que la revolución de 1890 refo~-
zará en Roca la idea de que el PAN y los políticos conservadores debían termI-
nar con las disputas que ponían en riesgo la estabilidad política y prevenir la
difusión de las ideas extremas y la revolución: "No creo que debamos aspirar a
recuperar nuevamente todo el poder nacional, sino a salvar el orden público
trabajando contra mil corrientes anárqui~ ... ",74No deja de ser significativo,
entonces, que, en ese contexto, Roca aconsejara a los políticos del PAN man-
tener la cohesión del partido y buscar la alianza con los mitristas a través de la
Política del Acuerdo. En la concepción de Roca esta estrategia podía estimular
la estabilidad política y crear

.. ,una fuerza conservadora que pueda servir además de reunión de
todos los nombres que viven fuera de los partidos y que son muchos
y que no aspiran a otra cosa que a vivir tranquilos en libertad para
sus negocios y a ver al frente del gobierno a hombres serios y hono-
rables como garantía de aquellos beneficios,75

Por otra parte, esta declaración de prin~ipios de parte de Roca implicaba no sólo
un reconocimiento a cierta "divisi6n del trabajo", que había tomado forma entre
políticos y clasespropietarias durante la década de 1880 ejemplificada en la falta
de desafío de parte de la elite terrateniente al dominio del PAN, sino también una

•
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concepción de las formas que la política argentina debía asumir. De acuerdo con
esta interpretación, un buen gobierno debía garantizar la existencia del orden, la
paz e instituciones estables, y promover el progreso económico en un escenario
político en el cual las clasesaltas no parecían involucrarse activamente. Así, pese a
las incontables cartas, viajes y negociaciones destinados por Roca a establecer su
influencia política en losmás remotos distritos electorales, éste sin embargo podía
manifestar, en consonancia con aquella interpretación, su preocupación por la
excesivacentralidad de la política electoral que pudiera distraer a una clasegober-
nante de otras tareas consideradas más relevantes. En este sentido, como dem-
uestra su correspondencia con el entonces vicepresidente Quimo Costa, Roca
prefería exagerar estos lineamientos y priorizar en su intercambio epistolar discu-
siones sobre la marcha de las cosechas "y ni una palabra de política". Esta concep-
ción de la política no parece haber sufrido cambios de importancia todavía en
1903 y esto pese a que en los afios previos se había experimentado una crisis
política de proporciones en 1901 y la incorporación de cambios importantes en la
legislación electoral el afio siguiente: "Las preocupaciones de los pueblos t~enen
que ser otras so pena de sucumbir. Hay que ser fuertes y para esto es necesario ser
ricos y no se es rico sin esfuerzos, sin energías",76En esta interpretación de la
política, los acuerdos electoraleseran funcionales en el sentido en que prevenían la
anarquía política y creaban las condiciones para el progreso económico.

La máquina política del PAN había sido tradicionalmente dependiente de
los liderazgos personales y de una trama de acuerdos y prácticas de r~ciprocidad
entre redes de amigos políticos. En un contexto de partidos políticos débilmen-
te institucionalizados, la importancia de los acuerdos entre notables en el nivel
nacional adquiría características centrales en el funcionamiento del ordenamien-
to político del cambio de siglo. No sorprende, entonces, que las divisiones inter-
nas del PAN fueran constantemente sefialadas por publicistas y miembros de la
elite política. En 1898, Estanislao Zeballos observaba desde las páginas de la
Revista de Derecho, Historia y Letras lo que describía como "corrientes separatis-
tas" que se advertían en el seno de la compleja coalición que articulaba a los
grupos dirigentes provinciales.77Los rumores sobre posibles fracturas en el PAN
se daban en el contexto de críticas persistentes a la oligarquización creciente del
sistema y a la concentración de poder en torno a la máquina política del auto-
nomismo. Desde al menos 1883 habían existido especulacidnes sobre la concre-
ción del divorcio del matrimonio político Roca-Pellegrini. Hacia el final de la
presidencia de José Evaristo Uriburu, los temores reemergerían para ser nueva-
mente desmentidos por la inviabilidad de una posible coalición pellegrinista
(¿cómo conciliar los intereses opuestos de aquellos que provenían del partido

vacuno, del modernismo o de las filasjuaristas y que se habían enfrentado en las
luchas del Parque?) y por la solidez del respaldo que Roca conseguía congregar
entre los grupos dirigentes del interior,78En 1901 sería, sin embargo, una dispu-
ta entre los dos más importantes líderes políticos del PAN la que se convertiría
en el prólogo de la definitiva ruptura del partido dominante en 1903, seguida
ésta por la formación del pellegrinista Partido Autonomista.

Política facciosa, el proyecto de unificaci6n
de la deuda pública y la divisi6n del PAN

En 1897 Carlos Pellegrini decidió apoyar a la candidatura de Roca a la presi-
dencia, dejando de lado sus propias ambiciones presidenciales a pesar de que
sus aliados políticos en el PAN buscaban promoverla. Aun cuando tensiones
entre estos dos notables y sus correspondientes redes de amigos políticos ya se
habían tornado evidentes con anterioridad a las elecciones de 1898, Pellegrini
evitaría exacerbarlas y proveería a Roca de apoyo político desde la provincia y
la ciudad de Buenos Aires. Como uno de los dirigentes porteños más impor-
tantes, Pellegrini había tomado parte en la formación del PAN y había coinci-
dido en las políticas de carácter centralizador desarrolladas por la administra-
ción roquista. Hijo de un ingeniero saboyano y de una madre de ascendencia
británica con vinculaciones fluidas con la vida social y cultural porteña, Carlos
Pellegrini había adherido tempranamente a las filas del autonomismo bonae-
rense para deslizarse a finales de la década de 1870 hacia posiciones que prio-
rizaban soluciones políticas de cufio centralista. Claramente identificado con
la vida social portefia (en 1883 había tenido una activa participación en la
fundación, del Jockey Club junto a su amigo Miguel Cané) y preocupado por
el refinamiento de las costumbres sociales y políticas, su mismo estilo de vida
cuasi aristocrático parecía colocarlo en oposición a los políticos provincianos
que constituían figuras claves del entramado del Partido Autonomista Nacio-
nal. 79 El hecho de que Pellegrini fuera un portefio no significaba una ayuda en
sus relaciones con los dirigentes del PAN en el interior delpaís. Si se tiene en
Cuenta el peso que la distribución regional del poder tenía en la política argen-
tin del orden conservador, se advierte cómo las dificultades de lo pellegrinistas
en penetrar las situaciones provinciales del interior imponían evidentes límites a
los proyectos de Pellegrini. Estas características también se observaban, en direc-
ción inversa, en las relaciones de Roca con las elites políticas y socialesporteñas.80

SiRoca de alguna manera miraba hacia el interior de la república, Pellegrini era
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ciertamente un hombre de Buenos Aires. Sus amigos políticos eran principal-
mente porteños que tenían un pasado juarista o habían participado de la for-
mación del Partido Modernista. Hacia los años finales del siglo XIX Pellegrini
mantenía una posición de predominio inestable sobre las facciones del PAN
en la ciudad de Buenos Aires y contaba también con una considerable base
política en el territorio bonaerense. Pellegrini también jugaría un rol decisivo
como senador y como organizador de coaliciones políticas.

Sin embargo, su participación en la política bonaerense (por ejemplo, en
las elecciones provinciales de 1894 y 1898) advierte sobre las debilidades de
sus apoyos políticos. Aun cuando Pellegrini era capaz de cerrar acuerdos polí-
ticos beneficiosos en la provincia y a nivel nacional (que le permitirían en
1894 bloquear el acceso de los radicales a la gobernación de Buenos Air~s, al-
canzar un acuerdo con los cívicos bonaerenses para después -gracias a su apo-
yo en la legislatura- convertirse en senador nacional por la provincia),81 no
alcanzará un éxito parecido en la construcción de redes estables de caudillos
organizadas a lo largo de los distritos electorales de la provincia de Buenos
Aires. En efecto, la mayor parte de los jefes políticos locales autonomistas
veían a los amigos políticos de Pellegrini como notables de clase alta que resi-
dían en la ciudad de Buenos Aires y se manifestaban incapaces de movilizar
clientelas electorales. En un sistema político en el que los jefes locales consti-
tuían piezas cruciales de los mecanismos electorales, aquellos rasgos del pelle-
grinismo en la provincia señalaban debilidades permanentes. Por otra parte,
las facciones asociadas al pellegrinismo en otras regiones se encontraban cons-
tantemente en minoría dentro del Partido Nacional, una característica "es-
tructural" que perjudicaba las ambiciones políticas de Pellegrini. En la provin-
cia de Buenos Aires, y pese a las dificultades señaladas en construir relaciones
permanentes con los dueños de las situaciones locales, los amigos políticos de
Roca, conscientes de la influencia que Pellegrini podía sin embargo demostrar
en las filas del PAN provincial, evitarán una confrontación directa no sin antes
advertir sobre el descontento que el acercamiento de 1897 hacia los radicales
bonaerenses había producido entre aquellos elementos: "Este desenlace ha
causado un efecto desastroso entre nuestros amigos, pero cuando se reúna el
comité nadie se atreverá a contrariar a Pellegrini"Y Similar descontento tam-
bién se había advertido entre los amigos personales y políticos de Pellegrini
que apoyaban su candidatura presidencial y no ocultaban sus antipatías ante
la figura de Roca: "Aquí hubo una explosión antirroquista encabezada por mis
más íntimos amigos, instigados por Roque, Vicente, José María, Carlés, Inda-
lprin r::Amp7 "83Sin pmh:uO'o. v npsp:¡ ronr:¡r ron pI F~vor ele. los O'ohernado-
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res de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos, Pellegrini decidiría su apoyo a la
candidatura de Roca y en julio de 1897 presidiría la convención nacional del
PAN ~ue iba a elegir a la fórmula Roca-Quirno Costa para las elecciones pre-
sidenCiales.Un mes más tarde, en la conferencia política en el Teatro Odeón,
Pellegrini sustentará su decisión en la creencia de que la elección de Roca
ayudaría a evitar un conflicto armado con Chile.84No era un secreto que la
decisión de Pellegrini evitaba una posible división del PAN, aunque no iba a
significar ~l fin de los ~u~ores sobre las crecientes tensiones entre pellegrinis-
tas y roqUlStasy la pOSibilIdad de reacomodamientos facciosos.85

La importancia del personalismo en la política argentina en el período
que aquí nos ocupa ha sido subrayada en numerosas oportunidades, incluyen-
do este libro. Sin embargo, es importante detenernos para señalar que el esta-
blecimiento de la máquina política roquista así como las prácticas políticas del
roquismo contribuyeron a dar forma a los alineamientos políticos, en particu-
lar porque en los años finales del siglo XIX grupos políticos opositores se
identificaron crecientemente como facciones definidas a partir de su antirro-
quismo. Amigos políticos de Pellegrini no sólo iban a rechazar la candidatura
de Roca, sino que se involucrarían en la campaña política a favor de un acuer-
do político entre la UCR y la UCN. Por otra parte, de acuerdo con Ezequiel
Ramos Mexía, amigo político cercano a Carlos Pellegrini, el período preelec-
toral contribuirá a hacer público el "antirroquismo como programa" que ca-
racterizaba a algunos pellegrinistas y otras facciones antirroquistas dentro del
PAN.86No sorprende, entonces, que polí!icos cercanos a Roca interpretaran a
la formación de una coalición que incluyera a la UCN y a la VCR -que Carlos
Pellegrini llamaría irónicamente "las paralelas"- como la expresión de una
reacción contra la candidatura de Roca más que como la representación de
intereses o programas políticos alternativos: "Sé que la esperanza que alienta a
la oposición es la renuncia de su candidatura y que creen llegar a contar con la
hoy débil influencia presidencial ... ".87

Que Pellegrini apoyara la candidatura presidencial de Roca en 1897 no
implicaba una unidad de acción del autonomismo a nivel provincial. Esto se
advierte con claridad en las diferencias que emergen entre las estrategias adop-
tadas por ambos notables en la provincia de Buenos Aires durante las eleccio-
nes provinciales de diciembre de 1897. Ninguno de los partidos políticos
(PAN, VCN: VCR) que tomarán parte en las elecciones será capaz de impo-
ner sus candidatos para la gobernación, circunstancia que abrirá el espacio
para la búsqueda de acuerdos electorales en el Colegio Electoral. Jefes políticos
de la ciudad de La Plata temí~n out" b rlt"risil.n rlp Rnr<> r1p h""r" •. "n ",..••o_,J~
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con los cívicos con la intención de ampliar las bases de sustentación del futuro
gobierno nacional (que se beneficiaría de la mirada benevolente de la represen-
tación cívica en el Congreso) implicaba tácitamente "entregar la provincia a
los mitristas". 88Pellegrini, cercano a esta interpretación, entreveía los riesgos
de un posible fortalecimiento de las posiciones cívicas en la provincia y, con-
secuentemente, se negará a apoyar una coalición con la UCN. En cambio,
buscará un acuerdo con los radicales para asegurar la elección de Bernardo de
lrigoyen e impedir la consolidación de una fortaleza mitrista:

En el caso de no poder ir ellos, los nacionales, [ ] preferirían aliarse
con los radicales antes que con los mitristas. [ ] Dicen: es mejor
hacer deshacer el nido mitrista con los radicales, que dejar que los
mitristas lo fortifiquen durante cuatro años más.89

Además de sugerir las limitaciones de la influencia política de Pellegrini en la
provincia, las negociaciones entre pellegrinistas y radicales dejan entrever la
creciente tensión entre pellegrinistas y roquistas, evidenciada en la decisión de
Pellegrini de expulsar a aquellos roquistas que insistieran en negociar un
acuerdo electoral con la UCN.90 Por otra parte, como uno de los senadores
más influyentes, su participación en la política provincial sería decisiva a la
hora de definir disputas entre las diferentes facciones internas del PAN, no
sólo en la provincia de Buenos Aires sino también en otros ámbitos como la
provincia de Santa Fe91o La Rioja, en donde las distintas facciones del PAN
provincial buscarían su aval a través del ofrecimiento de presidencias honora-
rias de los comités respectivos.92En opinión de Paul Groussac, director de la
Biblioteca Nacional y amigo cercano de Pellegrini, serían estos años situados
entre su elección como senador en 1895 yel regreso de Roca a la presidencia
en 1898 los que señalarían el punto más alto de la carrera política del líder
porteño.93

Se advierte rápidamente que la estrategia pellegrinista desarrollada en su
acercamiento al radicalismo bonaerense en 1898 perseguía la utilización de
una herramienta acuerdista en provecho de la suerte de su propia facción en el
escenario político provincial. El diseño y apoyo a la candidatura de Bernardo
de Irigoyen en el distrito exacerbará las tensiones en el seno del autonomismo
bonaerense, no sólo entre los amigos políticos de Roca y los pellegrinistas sino
también entre las elites partidarias y los "productores" del voto, los caudillos
"rurales" que garantizaban la provisión de las bases electorales "plebeyas".94En
la estructura de poder del autonomismo bonaerense, las desavenencias surgi-

das con el acuerdo entre el autonomismo y los radicales pondrán en riesgo el
liderazgo de Pellegrini en las filas del autonomismo y conducirán a una solu-
ción transaccional con la facción de Félix Rivas, a quien el senador bonaeren-
se interpretaba como "expresión verdadera de la mayoría de los electores de la
provincia" y del control electoral de los caudillos rurales. En cartas a Estanislao
Zeballos, Pellegrini se lamentaría de que, en ausencia de una opinión pública
(una "burguesía política" diferenciada de los sectores subalternos y de los jefes
políticos locales), los caudillos políticos pudieran demostrar toda su habilidad
para controlar la política local. Para el senador por Buenos Aires, solamente la
influencia electoral positiva de gobiernos centrales y provinciales (los gobiernos
electores) había sido efectiva a la hora de controlar las prácticas de los caudillos
'locales que se habían visto beneficiados de treinta años de "revoluciones, cons-
piraciones, conciliaciones, abstenciones, acuerdos" que habían eliminado toda
traza de "civismo" en el electorado.95Específicamente en la provincia de Bue-
nos Aires las debilidades en la inserción de las elites porteñas en la política
bonaerense introducían un clivaje que distinguía al territorio bonaerense del
resto de las provincias, y que brindaba a los caudillos locales la oportuni~ad de
profundizar su influencia en el entramado político provincial. Por otra parte,
la política electoral de finales de los años noventa en la provincia de Buenos
Aires había perdido la vitalidad y los rasgos de incertidumbre que había carac-
terizado la lucha entre l¥ tres fuerzas políticas más influyentes desde 1890
(mitrismo, radicalismo y autonomismo), y aparecía cada vez más definida por
el crecimiento de las máquinas electorales y la desmovilización de la opinión
pública, en el contexto de la declinación electoral del radicalismo bonaeren-
se.96El traspaso de lealtades para perjudicar las chances electorales del adversa-
rio y los acuerdos entre partidos habían constituido una característica de la
política provincial desde 1890. En 1898, para el autonomismo pellegrinista se
trataba de impedir que los cívicos fortalecieran sus posiciones utilizando las
he.rr~mientas del estado provincial. Se entiende entonces que la facción pelle-
gnmsta del Partido Nacional no pidiera ni exigiera nada de Bernardo de Irigo-
yen, sobre cuya gobernación esperaba ejercer una firme supervisión sobre la
base del control de un tercio de la legislatura provincial.97
. : Pese a la oposición de las facciones no roquistas dentro del PAN -especial-
mente los amigos políticos de Pellegrini- que rechazaban la estrategia de formar
una coalición electoral con los mitristas, ambos partidos alcanzarían acuerdos
electorales parciales para las elecciones de abril de 1898 en diferentes distritos,
como en la Capital Federal y las provincias de Buenos Aires, Corrientes, Santa
Fe y Tucumán.98En este sentido, la política del acuerdo comenzaba a mostrar
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sus flaquezas en las elecciones provinciales y nacionales de 1898, en las cuales
los cívicos, pieza clave en el juego de alianzas construido en la década de 1890,
expresaban su fuerte reserva a las negociaciones llevadas adelante entre radi-
cales y nacionales que buscaban consensuar candidatos comunes para la
gobernación en la provincia de Buenos Aires. La fina trama de acuerdos urdida
en la provincia por Carlos Pellegrini dejará a los cívicos fuera del gobierno
provincial y los convertirá (a éstos y a La Nación) en fuertes (aunque breves)
cuestionadores de los acuerdos entre fracciones políticas. Los radicales (tanto
los que seguían a Bernardo de Irigoyen como -reticentemente- los que res-
pondían a Hipólito Yrigoyen) renunciarán a su política de confrontación con
el PAN Y entrarán en la coalición inestable que dará algún sustento pasajero al
gobierno de Irigoyen en 1898.99 Como La Nación se encargaría rápidamente
en sefialar, este acercamiento significaba una ruptura con las estrategias adop-
tadas por los radicales en los afios previos y cuestionaba la viabilidad de con-
tinuar con una estrategia antiacuerdista en las provincias del interior. El "an-
tiacuerdismo", esa "bandera roja paseada por la república de chirinada en
chirinada" se reconvertía para el diario de los cívicos en "la ensefia blancar
cándida que invita a los coaligados a sentarse a la mesa del acuerdo provin-
cial".roo El uso instrumental de la herramienta del acuerdo no se agotará en la
coalición bernardista-pellegrinista y reemergerá en las negociaciones persegui-
das por cívicos y nacionales en un número de distritos con vistas a las eleccio-
nes de diputados nacionales de abril de 1898. En este caso, la contradicción
era, para el mitrismo, sólo aparente. En la convención electoral de la UCN de
la Capital Federal Emilio Gouchón no encontraba mayores inconvenientes en
caracterizar nuevamente a "la política llamada del acuerdo" como aquella es-
trategia política que había impedido esterilizar las fuerzas de la nación en lu-
chas intestinas y que en 1898 venía nuevamente a preparar la "liza para la ac-
ción libre" sin por ello suprimir la lucha ni los partidos.lol La lucha electoral en
las elecciones de abril será, sin embargo, escasa. El mismo diario mitrista que
aprobaba los acuerdos entre el PAN y la UCN en varias provincias concedía
sin embargo que las elecciones serían "tan mecánicas y formulistas que de
antemano podría hacerse el escrutinio sin temor de equivocarse en una cifra".
Esto revelaba el "cansancio cívico" de una ciudadanía que rechazaba la "larga
y estéril lucha" facciosa que había resultado en procesos de fragmentación
partidaria y en la consolidación de la hegemonía exclusiva del PAN y en el
control de un número de situaciones provinciales en manos de "las familias de
los gobernadores".102Es significativo que, anticipando los rasgos del próximo
período parlamentario (luego de la renovación la Cámara de Diputados se

enfrentaría a debates claves como reformas militares, el aumento de los secre-
tarios de estado sancionado por la convención constituyente, las cuestiones de
límites y el debat¿ sobre la negociación de las deudas provinciales), La Nación
procurara estimular la particip~ción de .un cuerpo electoral que se demostraba
más interesado en los asuntos tnternacIOnales que en una lucha electoral a la
que miraba con indiferencia:

Faltaríamos a la verdad si no dijésemos que los armamentos, la cues-
tión de límites con Chile y el conflicto entre Espafia y los EE. UD.
preocupan mucho más en estos momentos que las elecciones de dipu-
tados nacionales y de electores de presidente y vice de la república. 103

Si bien 'serán los conflictos internos del PAN los que jugarán en favor de la
candidatura presidencial de Julio A. Roca, la disputa de límites con Chile ha-
bía también contribuido a asegurar que el peso de la balanza se decidiera a
favor de la apuesta roquista. El empeoramiento de las relaciones diplomáticas
entre Chile y Argentina con la intensificación de las disputas limítrofes y el
aceleramiento de una carrera armamentista desde fines de la década de 1880
habían provocado la sensibilización de amplios sectores de la sociedad, per-
meables al discurso patriótico y proclives a aceptar la urgencia de la necesidad
de atender a la "defensa nacional" .104Evidencia de la extensión del impacto
sobre sectores de la opinión pública en la ciudad de Buenos Aires (pero tam-
bién en el interior del país) lo constij:uye la atención dedicada por la prensa a
las diversas iniciativas relacionadas con la defensa nacional, principalmente la
formación de la Liga Patriótica Argentina. En medio de la campafia presiden-
cial de 1898, no dejará de hacer notar la atención con la que sectores de la
elite social y sectores medios urbanos seguían la intensificación de los prepara-
tivos bélicos y la efervescencia armamentista en contraste con el escaso interés
hacia una carrera presidencial ya definida sin candidatos alternativos a la hege-
monía del PAN. En este contexto, estudiantes universitarios, políticos que
respondían a diversas tradiciones, terratenientes e intelectuales confluir:m en
la diagramación de campafias de suscripción patriótica de alcance naCIOnal,
realización de asambleas y difusión de propaganda que culminarán en la fun-
dación de la Liga Patriótica. lOS Sin embargo, algunos aspectos hacen problemá-
tica la caracterización de la formación de la Liga Patriótica como un antece-
dente de los movimientos populistas de masas argentinos del siglo XX.106
Existe una clara retórica nacionalista que permea el movimiento y que se ex-
presa de manera indudable en figuras como Estanislao Zeballos, pero más allá
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de la voluntad de expandirse territorialmente en el interior del país y de incor-
porar iniciativas locales tendientes a solucionar problemas de la "defensa na-
cional", la Liga no se presenta en ningún momento como una organización
enfrentada al gobierno central roquista (no se plantea objetivos políticos en el
sentido partidario) y su vitalidad se explica más por una coyuntura marcada
por los conflictos de límites con Chile que por una dinámica más propiamen-
te político-partidaria. Por otra parte, además de incluir a expresiones de las
distintas facciones y miembros de la elite social en su dirigencia, la Liga (cuya
presencia se apagará a finales de 1898 para resurgir con otras formas en 1901)
mantendrá rasgos definidos de control elitista reducido su liderazgo a persona-
jes vinculados a círculos de la alta sociedad, y no será percibida como una
institución pasible de transferir su emergente capital relacional a la esfera po-
lítica. En este sentido, en principio'parece haber un discursó unificador en la
prensa porteña sobre la validez de la campaña de la Liga Patriótica y la percep-
ción de que la movilización observada en diversos ámbitos de la sociedad
civil (en particular en la ciudad y provincia de Buenos Aires), ilustrada en la
participación del Club de Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires (GEBA), los
tiros federales, las colectas organizadas entre empleados públicos y a nivel
municipal, se desarrollan al margen de los conflictos electorales y subrayan,
al contrario, la divergencia entre los intereses que movilizan a la opinión
pública y la apatía electoral manifestada en las elecciones presidenciales de
abril de 1898. Como veremos, el debate generado con respecto a la negocia-
ción de la deuda pública en 1901 se expresaría en una fuerte movilización de
estudiantes en las calles pero serían, con todo, las antiguas facciones y los
nuevos partidos, como el Partido Republicano (que recuperaba buena parte
de la tradición política del mi trismo) o el Partido Demócrata, los que intenta-
rán canalizar la presencia de sectores de la sociedad no incorporados a la polí-
tica de clientelas electorales.

En 1898 Pellegrini abandonará la escena política y viajará a Europa luego
de su participación en la definición qe la sucesión presidencial, donde pasará
casi un año en un intento por recuperarse de una "neurastenia", alejándose de
un escenario político y de un gobierno que no parecía favorable a los intereses
de la facción pellegrinista. Si bien Ramos Mexía, amigo político pellegrinista,
sería pronto nombrado ministro de Agricultura en reemplazo del estanciero
mitrista Emilio Frers, la inicial ausencia de pellegrinistas en el gabinete irrita-
ría a los amigos políticos de Pellegrini y revelaría las tensiones internas en el
PAN. Roca nombraría un gabinete en el cual terratenientes y mitristas estarían
representados, nombramientos que reflejaban el esfuerzo por extender la base

política del gobierno y asegurar el apoyo (o al menos la benevolencia pasiva) de
las "clasesconservadoras".107La decisión de incluir a mitristas en el gobierno no
era en ningún caso sorprendente. Roca ya había expresado durante la conven-
ción del PAN de 1897 su voluntad de continuar con la política de concilia-
ción, a pesar de que los votos de los mitristas no eran necesarios para triunfar
en la votación en el Colegio Electoral. Desde la perspectiva del roquismo, los
acuerdos políticos con el mitrismo habían contribuido en el pasado a dividir a
la oposición política y a favorecer la reconstrucción de los propios apoyos
políticos en la década de 1890.108Entretanto, Roca comenzaba su segundo
mandato como presidente sin tener que enfrentar a una oposición organizada,
con un Congreso que se encontraba firmemente en manos del PAN y con un
radicalismo que parecía encaminarse hacia una declinación permanente.109Los
conflictos entre los bernardistas y los hipolistas dentro de la UCR habían lle-
vado en 1898 a la división del Partido Radical. La facción que respondía al
liderazgo de Hipólito Yrigoyen, que se asumía como la heredera de la UCR
original, proclamaría la abstención electoral, una estrategia electoral que se
prolongaría por los próximos catorce años. 110

En ausencia de una oposición organizada, intelectuales como Lucas Aya-
rragaray dirigían sus esperanzas hacia la tradicional influencia de la presiden-
da, deseando que ésta y la ampliación del gabinete propuesta por la reforma
constitucional de 1898 pudieran aliviar hasta cierto punto "la descomposición
de los partidos actuales" .HI En efecto, se advertía entre círculos intelectuales y
políticos opositores una crítica constante al creciente faccionalismo que obser-
vaban en el PAN y a los efectos negativos atribuidos a la Política del Acuerdo
sobre el sistema de partidos políticos. Para Estanislao Zeballos, la política de
conciliación se había revelado incapaz de terminar con el pasado argentino
turbulento habiendo creado, por otra parte, las condiciones para "una una-
nimidad aparente y efímera y causa eficiente de la disolución de los partidos
orgánicos, es fatal a las instituciones y crea un malestar indiscutible, cuya
excitación podría también reanimar las teas pavorosas de la anarquía".ll2 En
un sentido similar se expresará años más tarde el diputado opositor Joaquín
Castellanos, quien durante los debates parlamentarios dedicados a tratar la
introducción de una nueva legislación electoral coincidiría en señalar que el
Acuerdo había eliminado la competencia electoral, fomentado la política de
carácter "personalista" y contribuido a la difusión del fraude electoral. 113A su
regreso al país, Pellegrini se cuidará bien de asumir una posición de abierta
oposición a Roca y, más aún, se mostrará favorable a la Ley de Convertibili-
dad en 1899 y participará de la fundación del periódico El País, hoja que
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favorecerá el proteccionismo y que demostrará sus simpatías con el gobierno
de Roca. Con todo, y si aún entonces evitaría llevar al PAN a una situación de
rompimiento, Pellegrini no ocultaba su preocupación por la ausencia de un
sistema de partidos políticos ("Hoy por hoy sólo queda el Partido Nacional en
la República, y nosotros y los mitristas en Buenos Aires"1I4)y expresaba su
desacuerdo con la continuación de la Política del Acuerdo. Para Pellegrini era
tiempo ya de que el Partido Nacional abandonara la política de conciliación
con otros partidos: "Otra de las transformaciones del partido, iniciadas por el
Dr. PeIlegrini, es la desmonetización de la palabra acuerdo [... ] hace tres días
la fulminó en el Senado, haciendo caso omiso de D. Bartolo [Bartolomé Mi-
tre] que presidía la reunión" .115Crítico de la ausencia de participación política
de las clases altas y de las consecuencias negativas de los acuerdos entre nota-
bles, parecía percibirse en el pensamiento de Pellegrini un deslizamiento hacia
una concepción más amplia de la política electoralll6 que, con posterioridad a
su ruptura con Roca en julio de 1901, se concretaría en un súbito y, hasta
cierto punto, inesperado giro hacia la reforma polítici.IJ7

En 1900 el gobierno argentino comenzó negociaciones con bancos eu-
ropeos con el objetivo de lograr la llamada unificación de la deuda pública. A
comienzos de 1901 la situación del estado argentino era crítica si se considera
la recaudación insuficiente para pagar los servicios de la deuda, las inversiones
en obras públicas y el peso financiero de la carrera armamentista iniciada bajo
el presupuesto de un conflicto bélico con Chile.1I8 Pellegrini, quien se encon-
traba en Europa, aceptará el requerimiento de Roca de negociar (con la co-
laboración de Ernesto Tornquist) un acuerdo con los acreedores internaciona-
les que substituyera un número de treinta émisiones de empréstitos a tasas de
interés y amortizaciones diferentes por un único bono que contaría con la
garantía de los ingresos de la aduana argentina. Los servicios de la deuda ex-
terna constituían un punto importante de la agenda política a comienzos de
1901 y no sólo para el estado nacional (que había absorbido también deudas
de los estados provinciales) sino también para los gobiernos provinciales como
el de Buenos Aires, que se había visto en dificultades a partir de una situación
económica que, como el gobernador de la provincia describía, se había mani-
festado "desfavorable a causa de las inundaciones, fiebre aftosa y enfermedades
antes desconocidas" .119Aun cuando Pellegrini y el gobierno nacional eran
conscientes de que el proyecto de unificación de la deuda podía encontrar
oposición en la prensa y en grupos "nacionalistas", el senador porteño había
diseñado la estrategia para su defensa en el Congreso a mediados de 1901. Si
bien no sería ésta la primera vez que un gobierno garantizaba pagos a los

acreedores internacionales basados en los derechos de Aduana, .el reconoci-
miento de esta garantía provocará la oposición de una parte influyente de la
prensa porteña, .estudiantes universitarios y. fracciones políticas (mitristas,
radicales y socialistas), cuyos signos más evidentes lo constituirán la campafia
opositora desarrollada por los diarios La Nación y La Prensa y las peticiones
redactadas por estudiantes que condenaban la conversión de la deuda consi-
derada como una traición a la soberanía nacional.12oComo ya hemos mencio-
nado al analizar la campafia presidencial de 1898, la disputa de límites con
Chile que amenazaba con convertirse en un conflicto bélico había llevado al .
surgimiento de asambleas públicas, a la formación de la Liga Patriótica, al in-
cremento de las prácticas de tiro y a la formación de milicias voluntarias en el
contexto de un debate sobre la necesidad de mejorar las defensas armadas del
país.12IA finales de 1901, la continuidad de estas preocupaciones se encarnará
en la formación de la Liga Patriótica Nacional, que procuraba a partir de la
organización de meetings y conferencias ejercer una influencia directa sobre la
política exterior del gobierno nacional, al tiempo que proyectaba campafias de
suscripción en la prensa con la intención de incrementar la flota argentina y la
fortaleza militar del Ejército.122Sería éste el contexto en el cual PeIlegrini coor-
dinaría la defensa del proyecto en el Congreso.

Aunque el proyecto contaba con sólidos apoyos entre políticos y banque-
ros argentinos residentes en Europa (con la excepción de Victorino de la Plaza)
y con la promesa de gobernadores y senadores para trabajar a favor de su apro-
bación parlamenraria123,la amplitud de la oposición al proyecto expresada en
las demostraciones masivas en las canes yen la prensa opositora sorprenderá al
gobierno nacional y al senador Pellegrini. El Senado aprobará, en efecto, el
proyecto, pero si bien el gobierno esperaba una votación favorable una vez
superado el debate en Diputados, las protestas masivas en las calles de Buenos
Aires dibujarán los contornos de un escenario diferente. El 2 de julio de 1901
cientos de estudiantes universitarios asistieron a una conferencia dictada por
José A. Terry en la Facultad de Derecho. Terry, quien había sido ministro de
Economía, criticaría el acuerdo entre el gobierno nacional y los acreedores
internacionales. Luego de la conferencia los estudiantes se dirigieron hacia la
residencia de Pellegrini y hacia las redacciones de los periódicos que apoyaban
al gobierno de Roca, El Pa!s y Tribuna "gritando mueras a Roca, a PeIlegri-
ni".124La represión a la protesta provocó muertos y heridos, y la magnitud de las
manifestaciones en las calles decidiría a Roca a retirar el proyecto del Congreso
y a pedir al parlamento la instauración del estado de sitio. Los estudiantes uni-
versitarios que se manifestaban en julio de 1901 -con la presentación de un
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petitorio a la Cámara de Diputados solicitando el rechazo del proyecto de ley
para la unificación de la deuda- afirmaban hacerlo procurando el "resguardo
del decoro y de la honra nacional". Es significativo que, aseguren, no los
alarme tanto el aumento de la deuda propuesta en el proyecto presentado
como las "cláusulas humillantes" que "afectan la soberanía nacional", porque
reconocen en ellas disposiciones "que no las han aceptado jamás las naciones
que se preocupan de mantener su crédito en el mundo". De acu~rdo con los
más de mil firmantes del petitorio, el hecho de que el estado nacIOnal se hu-
biera hecho cargo de deudas de las provincias en el pasado (cuando no había
precepto constitucional ni cláusula alguna en los contratos originales qu~ así
lo exigiera) debió haber sido aceptado por parte de los acreedores como SIgno
claro de la voluntad de pago, sin que fuera necesario llegar a los extremos de
ofrecer garantías de carácter "excepc~onal". Los estudiantes universitarios pro-
ponían otra solución (recurrir a los fon"dos de conversión depositados en el
Banco de la Nación y, posiblemente, al crédito interno) para afrontar los pa-
gos. Sin embargo, más significativo es que relacionaran el pro?lema .de la deu-
da con la suerte de la administración pública y el carácter oltgárqUlco del ré-
gimen polftico: " ... tenemos el profundo convencimiento de que. una
administración escrupulosa, apoyada en la opinión pública, que no necestte de
presupuestos oligárquicos y que pueda reducirlos con entereza, no~ preservará en
el porvenir de nuevas complicaciones".l2s La N.ación, que ga~a~tlzarí~ u~a am-
plia cobertura a la campaña contra la u~ificaclón y .cuy~ fihaclón,,~ltns~a era
bien conocidal26, veía en las demostracIOnes estudlanttles a las VibraCIOnes
populares" y los balbuceos de un movimiento de la opinión independiente
que reaccionaba contra el control político roquista y comen~ba a sentar l~
bases de una "regeneración política argentina". 127Esta presencia de los estudi-
antes en la esfera pública, que a comienzos del siglo demostraba esfuerzos
crecientes de organización,128se confundirá con la convocatoria que tendría
lugar en el Teatro Bon Marché para formar un nuevo partido que combati~ra
al gobierno roquista y articulara políticamente la protesta contra la Unifi-
cación.129Las consecuencias políticas del debate en torno al plan de renego-
ciación de la deuda no escapaban a los principales representantes de la prensa
opositora que serán acusados por Tribuna y El Pals, voceros del roquismo y del
peUegrinismo respectivamente, de incitar a las "turbas" qc estudiantes con
propósitos ocultos de desestabilización.l30La prensa política, como se ha señala-
do, cumplía con un rol en el sistema político que no se reducía al de ser una
mera herramienta de propaganda en beneficio de una facción política, sino que
además de su adscripción a una fracción del espectro político, los diarios funcio-

naban c~mo ámbitos de sociabilidad y especie de cenáculos que congregaban a
escritores y políticos. Las controversias políticas y el conflicto de carácter fac-
cioso se articulaban, a veces trabajosa y contradictoriamente, con la continuidad
de la antigua tradición de la movilización y formación de la opinión pública.131

Durante todo el mes de junio, previo al debate sobre la llamada unifi-
cación de la deuda y de las luchas que tendrían lugár por el control de las calles
portefias, La Nación había adquirido una posición destacada en el campo
opositor al proyecto gubernamental y no dejaría de sefialar su coincidencia
con los proyectos de oposición política al gobierno, favoreciendo en este sen-
tido las acciones y demostraciones de los estudiantes. m Pero estas circunstan-
cias fluctúan y no es conveniente dejarse atrapar por la retórica del diario mi-
trista. En efecto, La Nación tradicionalmente se había visto en dificultades
para encontrar un equilibrio entre una crítica de carácter regeneracionista al
régimen roquista y los acuerdos que los cívicos sellaban principalmente en la
ciudad de Buenos Aires. Por otra parte, también en la definición de la línea
editorial del diario confluían no solamente un cierto respeto a una tradición
periodística e ideológica, ya los intereses políticos de los cívicos, sino también
preocupaciones que remitían a las características propias de un campo perio-
dístico que se modernizaba. En este sentido, La Nación buscaba posicionarse
como referente y formador de una opinión pública portefia (y ya no única-
mente como un periódico faccioso) que rechazaba las imposiciones de los
gobiernos electorales y que constituía una referencia ineludible para el diario.
Esto no escapaba al ojo analítico de Agustín de Vedia, responsable de Tribuna,
quien descubría en la crítica constante de La Nación al "régimen de absorción
y predominio personal" una preocupación por "atraer a su clientela, o impe-
dir que se borren sus abonados y vayan a engrosar las filas de La Prensa".m
Este último diario, por otra parte, se muestra más resuelto en su apoyo a las
estrategias de movilización de los estudiantes y de la oposición política, pero
al mismo tiempo sufre presiones desde el gobierno (que se ejercen por fuera
de la polémica pública y del debate periodístico) que buscan minimizar los
efectos perjudiciales de una prensa abiertamente opositora, a veces incluso
recurriendo a interlocutores inesperados como Estanislao Zeballos.134Si am-
bos diarios podían ser incluidos en el concepto amplio de prensa política,
Tribuna presentaba características difíciles de disimular propias de la prensa
partidaria. m Dirigida por Agustín de Vedia y su hijo Mariano, este diario de
la tarde representaba los intereses del PAN y constituía ciertamente una
herramienta del gobierno, aun cuando constantemente se preocupara por
alegar mantener una independencia relativa con respecto al gobierno nacio-
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nal. En los hechos, Tribuna dependía de la protección del gobierno nacional a
través de las suscripciones recibidas por los distintos ministerios y gobiernos
provinciales, las contribuciones de figuras del partido y la publicidad oficial.
En ocasiones, Tribuna podía también verse beneficiada de su capacidad para
influenciar el proceso de toma de decisiones en los ministerios nacionales,
asumiendo la defensa de propuestas empresarias bajo la forma de campañas de
"propaganda ilustrada con doctrinas" .136Pero, en palabras de Agustín de Yedia,
Tribuna constituía el "diario del presidente", porque fundamentalmente ex-
istía una constante coordinación entre Yedia y Roca que establecía la línea
editorial del diario y, en ocasiones, se expresaba todavía de manera más con-
creta en la publicación de artículos elaborados en colaboración con Roca o
frutos de la pluma de otros notables del PAN.m En este sentido, es posible
argumentar que la relevancia de las confrontaciones en el campo periodístico
entre Tribuna y la prensa opositora provenía de que, en parte, expresaban
distintos intentos de los actores políticos por imponer el "principio de visión
y división legítimo" (intentos por apropiarse de la legitimidad que surge del
"pueblo").'38 Por otra parte, esa importancia también reflejaba la complejidad
de la lucha facciosa y las dificultades por hacer coincidir la influencia electoral
de los gobiernos con las visiones propuestas del escenario político. Si la par-
ticipación de los gobiernos en el control electoral no se discute, las tensiones
surgirían, en cambio, al intentar satisfacer a esa prensa opositora: "Para satis-
facer a esta prensa [opositora], es necesario que el Presidente haga la opinión
y las elecciones, pero que las haga a gusto de aquélla",139Por otra parte, la
dinámica propia de la coyuntura política (el acercamiento entre Mitre y Roca)
impacwía directamente y redefiniría los alineamientos de la prensa ubicando
ahora al pellegrinista El Pafsy a La Prensa como aquellas voces que "se disponen
a unificar su esfuerzo en el sentido de derribar la situación actual" .'4.

Con la excepción de Rosario, las protestas en las calles portefias no ten-
drían correlatos de similar magnitud en las ciudades del interior de país y en
aquellas en las que "algunos revoltosos" procuraran organizar manifestaciones,
se enfrentarían con la "mano firme" de las policías provinciales. ,4,La decisión
de instaurar el estado de sitio, sumado al retiro del apoyo presidencial al
proyecto de unificación de la deuda, conducirá a disminuir la agitación en las
calles y a la ruptura inevitable de la alianza política entre Roca y Pellegrini.'42
Como resultado de la decisión del presidente de quitar su respaldo a la inicia-
tiva, dos ministros cercanos a Pellegrini (Berduc y Ramos Mexía) renunciarán
a su lugar en el gabinete y los pellegrinistas iniciarán su camino hacia la
oposición política enfrentados a la estrategia roquista que buscaba cargar la

responsabilidad de un proyecto impopular sobre los hombros de Pellegrini.143
Aunque los rumores de reconciliación entre los dos políticos más importantes
del PAN no dejatían de circular hasta la Convención de Notables de 1903, la
división del partido dominante se demostraría definitiva. El gobierno nacio-
nal, debilitado por los rumores de un cisma político, perseguirá un nuevo
acercamiento con los mitristas en un intento por circunscribir el conflicto a
una crisis de gabinete,~expresión de diferencias relativas a las dimensiones del
plan financiero. Si bien éste no se reflejaría en la incorporación de mitristas al
gabinete nacional (posibilidad desestimada en un encuentro clave entre Roca .
y Mitre), la presidencia obtendrá un margen de maniobra considerable de '
parte de la oposición externa al PAN y un escenario más descomprimido para
enfrentar los conflictos internos en las filas del partido dominante.'44

Una de las consecuencias más relevantes en el campo periodístico será la
disminución ostensible de la oposición del diario La Nación, el cual valorando
la transigencia del gobierno frente a la opinión pública, reducirá sus ataques al
gobierno de Roca y hará público su apoyo a la reestructuración ministerial.145
Aquellos roquistas que, como Eduardo Wilde, recelaban del diario mitrista (y
no renunciaban a verlo como la herramienta que alimentaba "los odios incon-
scientes del populacho"), no podrían dejar de mostrar su escepticismo frente a
los potenciales beneficios de una política de alianza con los mitristas: "El
apoyo actual de La Nación es el que prestaría el diablo al alma de un cristiano.
¡Más valen los amigos malos que los enemigos tradicionales convertidos .. ,!".'46
A pesar de reacciones desfavorables, en las filas del Partido Nacional a este
acercamiento, La Nación celebrará la "emancipación" del gobierno de la "tu-
tela" ejercida por Pellegrini, la que -a los ojos de la publicación mitrista- había
condenado al gobierno nacional a perseguir una política financiera que lo
había colocado en las manos de una "servidumbre financiera de trusts extran-
jeros" .'47Como no dejaría de sefialar el diario mitrista, este nuevo escenario
político dejaba a Pellegrini en una situación en extremo difícil, alejado tanto
de la opinión pública portefia a causa del proyecto de unificación como del
gobierno roquista, reconvertido en líder (a partir del debate sobre la continui-
dad del estado de sitio) de una oposición que desconfiaba de entregar en sus
manos "la dirección de la campafia regeneradora",'48

El cisma del partido gobernante introducirá un grado tal de incertidum-
bre política que incluso los periódicos roquistas sugerirán la necesidad de una
reforma electoral como forma de canalizar a la oposición política y disminuir
los riesgos de conflictos políticos abiertos. Roca, sin embargo, buscará primero
asegurar el apoyo de los gobernadores y el Congreso. Jefes políticos roquistas
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de la provincia de Buenos Aires, cansados de los permanentes conflictos con
los pellegrinistas en el Partido Nacional provincial, no ocultarán su satisfac-
ción frente al inesperado resultado de la crisis política: "Mis efusivas felicita-
ciones, más que por el retiro del proyecto de unificación, por el alejamiento de
su lado del caudillo que trababa de absorverlo [sic] ya quien consideré siempre
la bite-noire [sic] de nuestro Partido Nacional" .149Por otra parte, a pesar de
que la crisis política significó una erosión del control de Roca sobre la política
provincial, la tradicional debilidad de la facción pellegrinista en el interior del
país jugaría a favor de la continuidad del control roquista del Partido Nacio-
nal.lso Las manifestaciones contra la unificación de la deuda quedarán confi-
nadas a Buenos Aires pero transferirán un aire de crisis al PAN Yal gobierno
nacional que se reflejará en los comentarios atemorizados de algunos aliados
de Roca que presagiaban una renunci~ del presidente.lsl Estos temores no
llegaron a concretarse y los aliados políticos de Roca en el Congreso fueron
capaces de mantener una posición favorable facilitada por una situación de
clara debilidad de los pellegrinistas en ambas cámaras: "El cómputo que
hizo La Nación [... ] donde le daba 4 votos en el senado y 5 en la C. D. D. a
Pellegrini, es rigurosamente exacto. Esto le causó un efecto desastrozo [sic].
Pellegrini no va casi al senado ... ". IS2Para finales de afio, los reacomodamien-
tos en el escenario parlamentario confirmarían la "lealtad y disciplina" de los
amigos políticos de Roca en el Congreso, expresada en el rechazo al pedido de
intervención federal a la provincia de Santa Fe que había recibido el apoyo de
Pellegrini y de las facciones opositoras santafesinas que acusaban al gobierno
provincial de favorecer una política de nepotismo.ls3

Las demostraciones políticas de julio de 1901 parecieron haber tomado a
la elite política y a la prensa oficial por sorpresa: al decir de Tribuna, "nadie
podía suponer que esta cuestión fuese susceptible de apasionar a las multi-
tudes".IS4 Esto no significa que no hubieran existido en el pasado políticos e
intelectuales alarmados frente a las transformaciones introducidas por el pro-
ceso de modernización económico y social, en particular frente a la recurren-
cia del conflicto social y a las consecuencias no deseadas del cosmopolitismo y
del ingreso de grandes contingentes inmigratorios. Intelectuales como Miguel
Cané y Paul Groussac, entre otros, ciertamente habían ejercitado todo el po-
der de su pluma para exponer lo que consideraban eran los!riesgos escondidos
en el potencial igualitarismo introducido por la democratización de las prácti-
cas sociales y políticas y habían sefialado con preocupación el rol de "las ma-
sas" en el contexto de una sociedad que ya no respondía a pautas de deferencia
social.ISSLas movilizaciones de julio de 1901, sin embargo, darían una nueva

dimensión a los temores por la emergencia de las "masas" y por las consecuen-
cias de la movilización de sectores populares que se revelarían entre sectores de
la elite política y de la prensa roquista. Tribuna, por ejemplo, expresaba sus
temores de que, pese a que el gobierno nacional había decidido retirar el
proyecto de unificación de la deuda, el desorden social y político pudieran
persistir: "Es fuerza reconocer que, en esta metrópolis, empiezan a rebelarse ya
algunos de los problemas que preocupan a los grandes centros urbanos de la
Europa, que rechazan sobre el Nuevo mundo los elementos que turban su
q~ietud ... ':.ISGEn similar sin~onía, Pellegrini, aun cuando demandaba del go-
bierno nacIOnal reformas al sistema político, considerará que las demostracio-
nes de julio de 1901, lejos de significar un apoyo a las instituciones republica-
nas y a la Constitución Nacional, alentaban la creación de una atmósfera de
caos y anarquía "de la que sólo pueden salir ... Gobiernos despóticos o [... ]
tiranías sangrienras" .'S7

Como ha sefialado Natalio Botana, la disputa en torno a la unificación de
la deuda pública argentina tendría consecuencias significativas para el sistema
polftico si se considera que los eventos de julio de 1901 adquirían las formas
de un desafío a la legitimidad del régimen.158 Con posterioridad a la crisis de
1901, .Pellegrini se encargará de cuestionar a las bases mismas del régimen,
sostelllendo que debía clausurarse la tradicional secuencia de levantamientos
políticos armados y acuerdos entre notables iniciada en 1874, urgiendo a la
clas~ política .a efectuar im "regreso" a un régimen electoral transparente y al
gobierno nacIOnal a desmantelar la máquina electoral en el distrito federal a
fin de permitir elecciones libres. Como veremos en el próximo capítulo, frente
al ambiente de incertidumbre política provocado por los conflictos internos
del ~artido gobernante y ante la creciente atención dedicada por la prensa
política al debate sobre una potencial reforma electoral, concebida con la in-
tención de reducir el impacto de una oposición política que buscaba organi-
za~se en el ámbito portefio, el gobierno de Roca responderá con el nombra-
miento de Joaquín v. González, abogado reformista y político de la provincia
deLaRi' .. dlI .oJa, como m1l11stro e ntenor y con la propuesta de reforma elec-
toral de agosto de 1902.
. A lo largo de este capítulo se ha propuesto plantear un enfoque que

articule las diversas dimensiones de la vida política a comienzos del siglo
XX en el contexto más amplio de la crisis de la Política del Acuerdo la
e~osión de un régimen político y la reemergencia del debate sobre la n:ce-
sldad.de int~oducir cambios en la legislación electoral, procurando prestar
atenCión al Impacto de las transformaciones en el espacio público porteño
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Eduardo Zlmmermann, Los liberales reformistas ... , ob. cit.

59Leandro Losada, "Sociabilidad, distinción y alta sociedad en Buenos Aires: los clubes
sociales de la elite porteña (1880-1930)", Desarrollo Económico, 45, 180, enero-marzo de 2006
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Republic. Annual Report, 1909", en Fa, 371/824.
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vol. n, Buenos Aires, abnl de 1983; David Viñas, Literatura argentina y realidad polftica, Bue-
nos Aires, Jorge ÁJvarez, 1964; Fernando J. Devoto y Marta Madero (eds.), Historia de la vida
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67R.- Sáenz Pe~a a E. Ramos Moela, 29 de mayo de 1908, en AFRSP, Legajo 141. La
emergencIa de máqumas politicas, como un especifico estilo politico, estaba relacionado, en
otro~ ~ontextos, con el ascenso de la figura del politico profesional y el éxodo de las familias
tradICIOnales de la politica. Véanse Peter McCaffery, "Style, Structure, and Institutionalization
ofMachine Politics: Philadelphia, 1867-1933", Journal oflnterdisciplinary History, vol. 22, n.O
3, 1992, ~. 438; y José Varela Ortega, Los amigos pollticos. Partidos, eleccionesy caciquismo en la
Restauractón (1875-1900), Madrid, Alianza, 1977, p. 440.

68 Charles Hale, "Political and Social Ideas in Latin America, 187U-1930", en Leslie
B.etheJl (~d.), ~he .Cambridge History of Latin America, Tomo IV, ob. cit., y The Transforma-
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Miguel Can! y su tiempo (1851-1905), Buenos Aires, Guillermo Kraft, 1955, p. 450.
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98 Vease Carlos R. Melo, Los partitÚJs poLlticos argmtinos, Córdoba, Universidad Nacional
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101 LN, 4 de abril de 1898.
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.104 Lilia Ana Bertoni, Patriotas, cosmopoLitas y nacionaListas. La comtrucción de la naciona-

Lidad argmtina a finls deLsigLoXIX, Buenos Aires, FCE, 2001 , p. 241; Andrés Cisneros y Carlos
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buir a la instrucción militar del ciudadano, trabajar en conjunto con el periodismo en cues-
tiones que afecten "la integridad de la nación". Entre los miembros de la primera comisión
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108 Paula Alonso, Bltwun RevoLution and the BaLtot Box ... , ob. cit., p. 189.
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113 DSCD, 27 de noviembre 1902, p. 501.
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11$ Felipe Yofrea L. Ayarragaray, 8 de noviembre de 1899, en FFY, Legajo 2346, subra-
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116 Véase Ezequiel Gallo, PeLkgrini ... , ob. cit., p. 29.
117 C. Pellegrini a E. Abella, 31 de marzo de 1901, citado en Agustín Rivero Astengo,
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Patriotic Llague, Lincoln, Londres, University of Nebraska Press, 1986.
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Francisco Uriburu sus oficios en el Senado:Véanse J. B. Iturraspe a Julio A. Roca, 20 de junio
de 1901; Ernesto Tornquist a Julio A. Roca, 6 de febrero de 1901 y; Eduardo Wilde a Julio A.
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Sudamericana, 1993.
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la unificación de la deuda en julio de 1901", Estudios Sociaks, 31, segundo semestre de 2006.
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137 Agustín de Vedia a Julio A. Roca, 9 de enero de 1902, en FfAR, Legajo 1326 (98).
138 Véanse, en este sentido, Pierre Bourdieu, "Espacio social y poder simbólico", en Pierre
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139 Agustín de Vedia a Julio A. Roca, 10 de febrero de 1901, en FjAR, Legajo 1324 (96).
140 T, 31 de julio de 1901 (en cursiva en el original).

141 Véase, por ejemplo, el caso de Paraná. Leónidas Echagüe (gobernador de Entre Ríos) a
Julio A. Roca, 10 de julio de 1901, en FjAR, Legajo 1324 (96). En la ciudad de Rosario al
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protestas de los jóvenes porteños y escucharon los discursos de Lisandro de la Torre, José Chio-
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142 Roberto Etchepareborda, "Las presidencias de Uriburu y Roca', ob. cit. La unificación
de la deuda sería finalmente aprobada en 1905. Véase Roberto Cortés Conde, La economía
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Discursos y escritos... , ob. cit., p. 262.
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146 E. Wilde a J. A. Roca, 24 de agosto de 1901, en FjAR, Legajo 1325 (97).
147 LN, 26 de julio de 1901.
148 LN, 29 de julio de 1901.
'49 J. C. Baygorria ajo A. Roca, 14 de agosto de 1901, en EjAR. Legajo J324 (96).
150 Véase, por ejemplo, e! inforine de Francisco Uriburu, gobernador de Salta. F. Uriburu

ajo A. Roca, l° de agosto de 1901, en FjAR, Legajo 1324 (96).
151 Véase Leonidas Echagüe ajo A. Roca, 10 de julio de 1901, en FjAR, Legajo 1324 (96);

E. Wilde ajo A. Roca, 24 de agosto de 1901; J. Álvarez ajo A. Roca. 12 de noviembre de 1901,
en FjAR, Legajo 1325 (97).

152 Carta anónima a Julio A. Roca, 19 de agosto de 1901, en FjAR, Legajo 1324 (96).
Sobre la representación pellegrinista en e! Congreso después de la crisis de julio de 1901, véase
Dolores Cullen, ElectoraIPractices ... , ob. cit., p. 145.

153 J. Álvarez ajo A. Roca, 12 de noviembre de 1901, FjAR, Legajo 1325 (97).
154 T, 6 de julio de 1901.

155. Osear Terán, Vula intelectuaL .. , ob. cit.; Fernando J. Devoto, Nacionalismo, fascismo Y
tradicionalismo ... , ob. cit. Los temores frente a las dificultades para gobernar y disciplinar a la "mul-
titud" y a la "plebe" no eran desconocidos entre las elites latinoamericanas. Véase Fran~ois-Xavier
Guerra, "The Spanish-American Tradition of Representation and its European Roots", joumal of
Latin American Studies, 26, 1994, pp. 10-11. Los miedos entre las elites políticas y sociales acerca del
fin de la deferencia social y el surgimiento de las masas (y su consiguiente rol en la política democráti-
ca) son claramente consratables tanto en el contexto europeo como latinoamericano de finales del
siglo XIX. Véanse, por ejemplo, J. W Burrow, The Crisis ofReason. European Thought, 1848-1914.
New Haven, Londres, Yale University Press, 2000; Robert A. Nye, The Origins of Crowd Psychology:
Gustave Le Bon and the crisis of Mass Democracy in the Third Republic, Londres. Sage, 1975; Charles
Hale, "Political and Social Ideas in LatinAmerica, 1830-1930", ob. cit.

156 T, 19 de julio de 190 l. Véase también Estanislao Zeballos, "La crisis política", RDHL,
Tomo X, agosto de 1901, p. 296.

157 Carlos Pellegrini, "DIscurso del Senador Dr. Pellegrini", 5 de julio de 190J, en Do-
mingo de Muro, Discursos y escritos... , ob. cit., p. 257.

158 Natalio R. Botana, "La reforma política de 1912", en Marcos Giménez Zapiola, El
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Capítulo 2

¿La liquidación de un régimen?:
"regeneración política", política facciosa

y la reforma de 1902

A comienzos de agosto de 1901 el gobierno de Roca afro~taba una situació~
en extremo complicada. Si bien contaba con el apoyo esqUiVOdel general MI-
tre y sus amigos políticos, una precaria situación financiera y la.casi ce~teza de
un cisma en el Partido Nacional llevaban "hasta la casa de gobIerno nos sub-
terráneos preñados de amenazas" que presagiaban, .en pal~bras de. ?ardo, ~o-
cha, la "liquidación de un régimen". 1 En un escenano de dIsgregacIOn polmca,
con diferentes motivaciones sectores de la elite política y de la prensa de Bue-
nos Aires señalaban la necesidad de introducir cambios en la legislación elec-
toral que garantizaran la competeneia eJectoral y !a. representación de las ~i-
norías en el Congreso. Tribuna podía esbozar una tIbIa defensa d~ los benefiC1~s
de la "política de los acuerdos" que había contribuido a garant~z~ la paz p~-
blica y el régimen constitucional en el pasado (y atacar, ~ Pel1eg:lOI por la faCI-
lidad con que éste parecía romper con su pasado P?lmco reC1e~t~~,pero no
por ello dejaba de señalar la importancia de las c~rne.n~es de OpInI~n que.as-
piraban al establecimiento de garantías dar.as ~ eJe~cIcIOdel sufragIO y (SI ~e
juzgaba a partir del discurso político) l.a cOlOC1dencI~en el heterog~neo u~~-
verso faccioso sobre la necesidad de mejorar las práctIcas electorales. La cnSIS
política de julio de 1901 había abierto las puertas al cuestionamiento sobre la
estabilidad y legitimidad del ordenamiento roquista, al que las escaramuz~ e~
las calles porteñas habían significado la pérdida de uno de ~us soste~es prlOc~-
pales. Con el deslizamiento de Pellegrini y sus amigos polítIcos haCIa la OPOSI-
ción al gobierno nacional, el espacio dedicado por la .p~e~s~ porteñ~ al ~ebate
sobre la cuestión electoral y los proyectos de nuevas InICIatIVaSpartIdanas era
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Capítulo 4

Política facciosa y crisis ministeriales:
la declinación del PAN Yel ascenso
de la coalición popular, 1906-1908

El quintanismo, es decir, los grupos que habían girado alrededor de la figura
de Manuel Quintana desde su acceso a la presidencia, había manifestado una
vacilante voluntad reformista y un grado de heterogeneidad que se definía a
partir de la pluralidad de los grupos opositores provinciales y que iba a cons-
pirar contra la adquisición de comportamientos más propios de un partido
reformista. La oposición de los políticos roquistas en las provincias y la prensa
cercana al Partido Nacional expresaban los temores de que una acción más
decidida del gobierno central pusiera en riesgo a las máquinas políticas pro-
vinciales y a los mecanismos de producción del sufragio. En este sentido, pese
a la ambivalencia en los aline'amientos facciosos y a una adhesión retórica al
programa presidencial, de "reacción", los grupos dirigentes provinciales exte-
riorizarán su voluntad de conservar las líneas fundamentales de la vida política
en las provincias, como quedaba expuesto en la participación de los legislado-
r~sen los debates parlamentarios de 1905 (especialmente durante la discusión
de la nueva ley electoral) y en la oposición a los planes del círculo íntimo
quintanista de constituir un nuevo partido presidencial. La definición de una
más clara estrategia defensiva del gobierno nacional en la definición de las
listas de candidatos para las próximas elecciones de diputados nacionales
anunciaba el fracaso de estos intentos de los hombres de confianza del presi-
dente y la voluntad de alcanzar un modus vivendi con los hombres fuertes de
las situaciones provinciales. En la ciudad de Buenos Aires, estas relaciones
problemáticas encontrarán su expresión en el temprano apoyo de políticos
quintanistas al proyecto de Marcelino Ugarte de ampliar las bases de apoyo
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parlamentarias. Para tomienws de 1906 las miradas preocupadas de los ami-
gos políticos de Róca se enfocaban crecieritemente en la acción de la alianza
opositora Coalición Popular antes que en la implementación de una improba-
ble política reformista por parte del gobierno central. Este capítulo comienza
analizando la conformación de la coalición antirroquista y se detiene en la
descripción de las prácticas políticas en la ciudad de Buenos Aires y en los es-
cenarios provinciales durante las elecciones de 1906. Se explora la contribu-
ción de las facciones autonomistas y republicanas en la configuración de poder
figueroísta y se exanlÍna la .creciente influencia de los políticos antirroquistas .
en la formación de los gabinetes ministeriales hasta el denominado "golpe de
estado de 1908". La decisión presidencial de adoptar una estrategia de un
creciente tonoantirroquista y de favorecer una mayor circulación dentro de
las elites provinciales (ya sea a través de pactos electorales o recurriendo a la
herramienta de la intervención federal) s@encontrará con la oposición de los
"dueños" de las situaciones provinciales y la obstrucción parlamentaria, que
conducirán a recurrentes crisis ministeriales y a la rivalidad entre el Ejecutivo
y el Congreso. A través de Un análisis de la correspondencia epistolar entre
notables nacionales yde la,prensa (porreña y del interior del país) se indaga
sobre el proceso de concentración del p.oder dI. manos de Figueroa Alcorta y
la pérdida paulatina de cohesión de la Coalición .Popular, en el contexto de
una creciente naciotJ:alización de los conflictos facciosos provinciales y de las
críticas de la prensa reformista hacia un gobierno 'que vacilaba en seguir una
política de abierta confrontación cQn los restos del roquisrilo.

La Co~ici6n Popular y las elecciQlles'naciona1es.de 1906.

Preocupado por la construcción temprana de un poder político dominante
•que enfrentara a Quintana y condicionara décididamen~e la carrera presiden-
cial de 1910, Pellegtini entendía la política nacional en los comienws de la
presidencia de Manuel Quintana como una carrera contrarreloj: el veterano
político temía que la precaria salud de Quintana ofreciera a Roca y Ugarte la
oportunidad de controlar las.riendas del poder nacional e "imponer la unani-
midad electoral" basados en los gobiernos electorales provinciales que se bene-
ficiarían de una potencialanarquía política para "imponerurt nuevo presiden-
te" .1 Sin embargo, las dificultades en la constrUcción de una base de acuerdo
entre los grupos opositores alas situaciones provinciales y la dispersión de los
apoyos del autonomismo en lasprovincias explicarán el fracaso de las coalicio-

nes antirroquistas en materializarse a escala nacional. Convencidos ya de las
dificultades de establecer una estructura organizativa nacional, los autonomis-
tas focalizarán sus esfuerzos en la ciudad y provincia de Buenos Aires, sentan-
do las bases de una alianza política con los republicanos y los radicales bernar-
distas. Cuestiones,de principio no evitarán, sin embargo, alianzas tácticas con
el fin de debilitar al roquismo y a la ascendente figura de Marcelino Ugarte.
Así, los autonomistas se beneficiarán de la alianza táctica con Benito Villanue-
va (y junto con él del aporte de una red de caudillos políticos porteños), libe-
rado éste de solidaridades facciosas a causa de las disputas sostenidas con ugar-
tistas y roquistas en torno al liderazgo nacionalista en el distrito yal control de
comisiones parlamentarias.2 Esta carencia de escrúpulos ideológicos al mo-
mento de trazar alianzas políticas no se contradeda con la forma en que Pelle-
grini había concebido la realización de empresas políticas en el pasado. Como
señala acertadamente Fernando Devoto, si bien el discurso político de Pelle-
grini representaba una fuerte condena de la política criolla, de la figura del
caudillo y de las máquinas electorales, sus prácticas políticas implicaban un
equilibrio complaciente entre la modernización política (partidos estructura-
dos que apelaran a un electorado independiente en un contexto de competen-
ciapartidaria) y la construcción de redes clientelares que necesariamente prio-
rizaban la "producción" del sufragio.3

Este pragmatismo político se combinaba con cuidadosas consideraciones
sobre la necesidad de pensar a la coalición como una alianza política que fuera
capaz de movilizar a las "clases conservadoras" en torno a la bandera del "res-
tablecimiento del gobierno representativo".4 Se trataba de introducir modifi-
caciones en la vida política de la nación que condujeran hacia la supresión de
los "gobiernos personales y opresores".5 En ese sentido para Pellegrini tlnica-
mente cambios en las prácticas políticas podían garantizar la continuidad de
la prosperidad económica: " .. .la única manera de garantizar la prosperidad
general y asegurar ese bienestar de que gozamos, es sanear la atmósfera políti-
ca, organizar y disciplinar la opinión ... ".6 Este "restablecimiento" del régimen
representativo exigía admitir la existencia de un régimen representativo en al-
gún período previo de la historia del sistema político argentino. En este aspec-
to, Pellegrini no hada sino compartir interpretaciones con otros miembros de
las clasesdirigentes e intelectuales que remitían frecuentemente a una indefi-
nida edad dorada -que habría tenido lugar con anterioridad a 1880- en la que
l~sropajes representativos de los gobiernos se habrían manifestado claramente
discernibles y la competencia electoral habría significado la norma más que la
excepción.?En el análisis de Pellegrini, las elecciones presidenciales fraudulentas



de 1874 habían establecido una divisoria de aguas en la política argentina a
partir de la cual la política electoral había pasado a estar dominada por las re-
vueltas, la lucha facciosa, la abstención electoral y las negociaciones espurias
entre notables nacionales.8 Como Ezequiel Gallo ha sugerido, Pellegrini dedi-
có los últimos años de vida a estimular el desarrollo de un electorado indepen-
diente que pudiera compensar hasta ciertos límites la ausencia de un gran
elector que apadrinara sus ambiciones políticas.9 Si aceptamos la versión que
en 1908 Federico Pinedo nos provee de su visión de la política en los primeros
afios del siglo XX, Pellegrini parecía arrastrado por la idea de que la única
oportunidad de derrotar a Roca y a la política caudillesca provendría de la
formación de partidos políticos organizados y de la instauración del sufragio
popular: " ... nuestro socio convencido al fin de sus errores -hastiado de caudi-
llismo- pedía libertad electoral, inscripción y elecciones con cualquier resulta-
do, como el ahogado que manotea desesperado antes de la asfixia".1O

A pesar de las intenciones de sentar las bases de una estructura política na-
cional, las facciones opositoras al gobierno nacion~ advirtieron rápidamente
.que una coalición construida sobre los fundamentos de una alianza entre auto~
nomistas y republicanos sólo tendría alguna chance de éxito electoral en el terri-
torio de la Capital Federal. En la provincia de Buenos Aires, por ejemplo, pese a
la importancia que la figura de Ugarte adquiría en la fundamentación de la ac-
ción política de los pellegrinistas y la Coalición, las debilidades de la red autono-
mista de amigos políticos conspirarían contra el establecimiento de una alianza
sólida con los republicanos que pusiera en entredicho el control electoral de la
máquina política ugartista. Por otra parte, aquellas limitaciones no se reducían
sólo al territorio bonaerense, lo que ubicaba a las facciones pellegrinistas provin-
ciales como claras minorías alejadas del control de las situaciones provinciales y
carentes del manto protector del poder central o de los grandes electores. Como
señalaba Napoleón Barraza, aliado tradicional de Roca en la política santiague-
ña, la acción de los pellegrinistas en las provincias sólo podría ser llevad;t adelan-
te "por cuenta de cada fracción local sin que tenga nada que hacer y ver el Co-
mité Central".u Para mayo de 1905, autonomistas y republicanos habían
incorporado a los radicales bernardistas en la alianza política y trazado una estra-
tegia dominada por la organización de una liga electoral que procuraría disputar
la elección de diputados nacionales en la ciudad de Buenos Aires. El acuerdo
electoral mantenía, sin embargo, la independencia de cada uno de los partidos
políticos y evitaba la conformación de un partido político unificado. 12

Revelador de la influencia política alcanzada por Ugarte es que Pellegrini
insistiera en que el principal objetivo de la liga debía ser la defensa de la Capi-

tal Federal frente a la amenaza de una intervención de Ugarte en la política
porteña que pudiera representar el éxito de la política personalista, la manipu-
lación electoral y la instauración de su "régimen de oprobio". 13 Esta preocupa-
ción aparece claramente en las cartas que Pellegrini enviaba desde París a sus
amigos políticos, en las que insistía sobre la importancia de cimentar la acción
de la Coalición sobre la base de un movimiento crítico de opinión contra el
régimen despótico encarnado por el "autócrata pigmeo", antes que sobre com-
plots fraguados en torno a individuos y comités.14 En oposición al desafío
planteado por la Coalición, los jefes políticos locales ugartistas y roquistas se
definían a sí mismos como los abogados del gobierno nacional cuya misión .
consistía en defender a la presidencia (desde sus posiciones en el Congreso o

nacional) de una conspiración montada por los aliados políticos de Pellegri-
ni. 15 Sin embargo, más allá de las legitimaciones retóricas, la Coalición se be-
neficiará de las divisiones internas del Partido Nacional en la Capital, que
habían llevado a que hacia 1905 existieran dos comités diferentes que afirma-
ran sostener la bandera del partido en el distrito: uno bajo la influencia de
Ugarte y Manolo Quintana, hijo del presidente; el otro liderado por Benito
Villanueva. Este último había mantenido el nombre original del partido a
pesar de la oposición de algunos caudillos locales, entre los que se encontraban
Luro, Cernadas, Varela, Peluffo y Mariano de Vedia.16 Esta tendencia a la dis-
gregación favorecerá los planes de la Coalición Popular que recibirá el aporte
de "elementos electorales de las parroquias" que volverán a acercarse a su "an-
tiguo caudillo", Pellegrini. 17

En un sistema político en el cuaJ el personalismo asumía un rol central en
el armado de las configuraciones de pod"er,la muerte del presidente Quintana
el mismo día de las elecciones nacionales (11 de marzo) necesariamente iba a
incidir sobre los contenidos y las formas de la política nacional. Sucesor de
Quintana, Figueroa Alcorta iba a renovar las promesas de imparcialidad oficial
para las elecciones de marzo y buscaría asegurar la realización de elecciones
transparentes en el distrito federal con el objetivo de que la presencia de una
representación opositora en el Congreso contribuyera a la estabilidad política:
"El gobierno está interesado en que esté representada en el congreso la oposi-
ción o la minoría, porque esa representación es una garantía de orden y de
tranquilidad" .18Se recordará que en 1904 la designación de Figueroa Alcorta
como vicepresidente de Quintana había generado reacciones favorables en las
filas del autonomismo pellegrinista. Desde Londres, Pellegrini había manifes-
tado a Miguel Cané su optimismo ante la incorporación del ex gobernador
cordobés en la fórmula presidencial, afirmando que, lejos de ser un peligro

•

177MARTíN O. CASTRO ----------------EL OCASO DE LA REPÚBLICA OLIGÁRQUICA•..176-------

r



178 ---------- EL OCASO DE LA REPÚBLICA OLIGÁRQUICA••• lVIA1UIN V. \....A:lIKU -------------------- 1/;1

ro, (ill

para la gestión de Quintana, la presencia de Figueroa Alcorta consolidaría la
fórmula y no representaría un instrumento roquista en el Ejecutivo, si bien no
todos los grupos antirroquistas coincidían en sus opiniqnes sobre las creden-
ciales del nuevo presidente.19

El ascenso de Figueroa Alcorta a la primera magistratura se da en medio
de un complejo proceso en el que confluyen la novedad del triunfo de la coa-
lición opositora en la ciudad de Buenos Aires y la expectativa con que el ro-
quismo recibe al nuevo gobierno, después de un breve período quintanista
durante el cual había podido consolidar las situaciones provinciales y superar
la perplejidad que le provocaban ciertas medidas de tono "reformista" imple-
mentadas desde el Ejecutivo. La presidencia de Figueroa Alcorta comenzará
arropada con el empuje que significó el resultado de las elecciones portefias
realizadas en marzo de 1906. En la ciudad de Buenos Aires la alianza electoral
conformada por autonomistas, republicanos y radicales bernardistas había en- .
frentado con éxito la conjunción de elementos electorales apoyados por Mar-
celino Ugarte, caudillos roquistas y grupos quintanistas. En este contexto, el
acercamiento entre el ahora presidente y la Coalición Popular parecía presen-
tarse como una asociación natural teniendo en cuenta la carencia de apoyos
extensos por parte de Figueroa Alcorta dentro del Partido Nacional, más allá
de sus "amigos políticos" de la provincia de Córdoba y de una magra red en el
interior del país. En ese sentido, la presidencia de Figueroa Alcorta daría for-
ma a una configuración de poder marcada por la inestabilidad y las amenazas
constantes de posible disgregación.

La Coalición surgía como un intento de combinación entre la moviliza-
ción de la opinión pública, el reclutamiento de caudillos parroquiales y la
compra de votos.20 Una red de comités se extendería en las veinte circunscrip-.
ciones de la Capital y los respectivos clubes republicanos y autonomistas man-

o tendrían prolijos recuentos de las evoluciones de lo que presuponían era un
voto favorable hacia la Coalición Popular en los días previos a las elecciones.
Para algunos observadores, un contexto de prosperidad que se expresaba en la
sanción de presupuestos que no entendían de economías, en el aumento cons-
tante de la superficie cultivada y en la "fiebre de negocios" que llevaba al "ol-
vido de derechos y deberes", conspiraba contra la movilización de los votantes
("anestesiados por la indiferencia") y convertía a la participación electoral de
"15.000 ciudadanos conscientes" (que se sumaban a los vot~s venales) en un
hecho relevante.21 Comités coalicionistas y ugartistas se acusarán mutuamente
de incentivar la compra de votos, promover la recolección de libretas cívicas y
planificar la movilización de elementos electorales ("peonadas" y empleados
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municipales) para conducirlos a las mesas electoralesY Si bien no se llegaría a
un consenso sobre hasta qué punto la compra de votos había influenciado el
resultado electoral final, la práctica del voto venal asumió tales proporciones
que periódicos y políticos se referían abiertamente a las fluctuaciones en el
precio de los votos a través de la jornada electoral.23 Carlos Pellegrini no duda-
ría en reconocer la existencia de la compra de votos en su discurso de mayo de
1906 ante el Congreso, pero elegiría interpretar esta práctica a la luz del estado
electoral del resto del país: a diferencia de lo que sucedía en las provincias del
interior en donde las redes de clientelismo y la coerción electoral jugaban un
papel crucial, en la ciudad de Buenos Aires los votantes contaban al menos
con la "libertad electoral" que les permitía vender su "oto al mejor postor.24

Esta diferenciación establecida entre la vida política en el interior del país y las
prácticas electorales portefias no constituía, sin duda, una novedad en la retó-
rica de políticos y prensa portefios, como lo evidencia los comentarios del
diario La Prema sobre el contraste entre la naturaleza oligárquica de la política
provincial en contraposición a las más competitivas elecciones portefias. En la
ciudad de Buenos Aires, el aumento creciente en el costo de las campafias
electorales advertía sobre la presencia de electores que gozaban de márgenes de
acción que escapaban a los mecanismos de influencia tradicionales o a las
prácticas de las máquinas electorales y que tenía una de sus expresiones en la
existencia de un mercado de compra de voto. Entre los elementos ugartistas,
discrepancias en torno al tenor de las contribuciones que los candidatos de-
bían hacer al tesoro. partidario tendrían sus consecuencias en el armado final
de las listas.25 En todo caso, prensa y observadores recibirán de manera bene-
volente lo que interpretaban como una evolución positiva de las prácticas elec-
torales en el distrito federal acompafiada de una estrategia de movilización
política promovida desde los clubes coalicionistas. Para observadores como
Estanislao Zeballos, si bien las prácticas electorales habían distorsionado una
vezmás el significado del sufragio, la experiencia de la Coalición representaba
un apartamiento de la tradicional política de negociar acuerdos electorales
con los oficialismos y podía interpretarse como un paso en la dirección de la
constitución de partidos "orgánicos". En la visión de Zeballos, este nivel de
i~stitucionalización partidaria podía alcanzarse siempre y cuando la Coali-
~16nsuperara el estadio de las máquinas políticas constituidas en torno a
estados mayores" que atraían "ejércitos de incrédulos" y avanzara hacia la
conformación de una estructura nacionaU6 En 1905, uno de los argumen-
tos esgrimidos a favor de la eliminación del sufragio uninominal había sos-

.1, "nido que éste favotecla tanto d cometcio dd voto como la disminución
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del nivel de la Cám~ra de Diputados ai incrementar la importancia de los
intermediarios locales. Para Tribuna, expresiÓn de la prensa roquista, el retor-
no al sistema de lista había estado lejos de significar una disminución de la
magnitud del mercado del voto y había' conspirad~ contra la representación de
aquellas minoríaS,que habían competido aislada~ente por una representación
propia por fuera de las estrategias de coalición.27En este contexto no faltaban
las voces de aquellos críticos del sufragio universal como Estanislao Zeballos
que, afirmando la necesidad de implementar mecanismos de "depuración del
voto", dieran la bienvenida a rurnores sobre posibles iniciativas parlamentarias
coalicionistas en favor de la "limitación del voto".28 ,

Las elecciones nacionales de 1906 en el distrito federal mostraron un
considerable incremento en el número de~otantesen comparación con 1904
(de 19.000 a 32.000 sufragios) que evidenciaba el éxito de los comités coali-
cionistas en la movilización de lo'selectores porteños.29 Sin duda, podría argu-
mentarse que las generalizaciones propuestas en la prensa porteña opositora al
Partido Nacional, ent~e un escenario porteño abierto ala competencia electo~
ral opuesto a otros caraCterizaqospor el control electoral hegemónico de los
gobernadores provinciales, no hacía justicia a un panoram~ con una plurali-
dad de situaciones' en las cuales la relación entre electorados y elites locales
podían diferir regionalmente y presentar diferehtes ámbitos de maniobra de
los cuales el elector individual sacaba:ventaja en la' negociación del voto con
las redes de patronazgo locales.30Sin embargo, ,los informes enviados por los
corresponsales de diarios tan dispares como La Nación y Tribuna coincidían
en señalar la fragilidad de la competencia partidaria en las provincias del inte-
rior, en las cuales diversas facciones provinciales habían negociado exitosa-
mente acuerdos políticos y listas de candidatos, circunscribiendo en ese senti-
do la lucha electoral,31A pesar del éxito electoral de la Coalición Popular en la
ciudad de Buenos Aires, el Partido Naciopal todavía controlaba la mayoría de
los gobiernos provinciales, aexcepdónde San Luis, gobernado por una alian-
za de radicales y republicanOs; y de la provincia de Tucumán, bajo el control
de los autonomistas. Significativamente, defensores del statu quo de las in-
fluencias tradicionáles enelinterÍordel país advertían al gobierno sobre los
riesgos de prohijar un 'gabinete que, siendo expresión del municipio metropo-
litano, prescindiera de conc;;itarapoyos en las situaciones locales de las provin-
cias y de auscultar "laactualídad de la naCión entera', clave de bóveda de la
estabilidad política del sisterria.32 '

La importancia creciente qu~ el voto venal había adquirido en los co-
mienzos del siglo XX en la ciudad de Buenos Aires (que la colocaban en una

situación diferente a la de las sociedades del interior del país, posiblemente
más dependientes de la gravitación de los mecanismos de subordinación social
y política) se daba en conjunción con la continuidad de una práctica periodís-
tica que tradicionalmente había contribuido a ampliar los márgenes de una
política partidaria cuyos rasgos salientes pasaban por la competencia entre
máquinas políticas que buscaban asegurarse porciones de un reducido voto
popular. El diario La Nación, por ejemplo, se constituía en eficaz herramienta
de propaganda de los republicanos en el distrito, presionando al gobierno
nacional para que asegurara la transparencia del acto electoral y subrayando en
las editoriales la tradicional identificación del mitrismo con la defensa de la .
causa porteña. Frente a los avances del "caudillismo subalterno y opresor" J

prov~niente, en esta oportunidad, de la provincia d,eBuenos Aires en la figura
de su ex gobernador Marcelino Ugarte, las fuerzas políticas de "filiación con-
fesable" habían depuesto sus diferencias para salvar la dignidad cívica de la
Capital del riesgo de caer en las garras de las "turbas inconscientes", reclutadas
entre las "bajas capas" de la sociedad.33 Sin abandonar objetivos más amplios
que apuntaban a ejercer una influencia en la formación de la opinión pública,
La Nación desplegaba una gran actividad en la cobertura de la campaña elec-
toral informando sobre las reuniones de los clubes políticos, denunciando el
comercio de votos y subrayando la respetabilidad de los meetings coalicionistas
en contraposición a "la importación de inscriptos venales de los pueblos bo-
naerenses" a los que acudía la Unión Electoral ugartista.34 Esta última estrate-
gia parecía particularmente exitosa en la movilización de una opinión pública
porteña presurosa en identificarse cop las banderas de la autonomía y la defen-
sa de la libertad política del distrito: .

La derrota del domingo ha sido todo un acontecimiento del que se
habría sacado todo el provecho contra Ugarte si la muerte del Dr.
Quintana no hubiera venido a sorprender dolorosamente al espíritu
público. Ya en la Avenida de Mayo, Calles Florida y Artes grupos de
pueblo entonaban el "ya se fue" que lo habría perseguido hasta La
Plata.35

La importancia de las hojas periodísticas no se reducía a la ciudad de Buenos
Aires. Además de la existencia de numerosa prensa de carácter faccioso surgida
en la antesala de las elecciones nacionales o provinciales (antes de las eleccio-
nes presidenciales de 1904, el interior había sido inundado por una profusión
de diarios quintanistas), órganos de la prensa política no partidaria, dueños de
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una trayectoria más constante, arrojaban su influencia sobre proyectos de arti-
culación política opositora o de carácter oficial. En la provincia de Tucumán,
el diario El Orden, que en 1904 había apoyado la formación de una coalición
opositora al liderazgo político del gobernador Lucas Córdoba, para las eleccio-
nes nacionales de 1906 se iba a mostrar favorable a los acuerdos alcanzados
entre aquella fuerza "antiluquista" (la Unión Popular) y otras expresiones opo-
sitoras a la administración del gobernador Olmos como la Unión Provincial,
pese a estar ésta asociada a la figura de Lucas Córdoba.36 En la provincia de
Córdoba, los "diarios de oposición" habían arremetido contra la situación pro-
vincial intentando trasladar el éxito electoral de la coalición (y la posible bene-
volencia presidencial) hacia el escenario provincialY Políticos católicos -des-
criptos como "las beatas" por aquellos dirigentes del Partido Nacional que
rechazaban los continuos zigzagueos de sus trayectorias políticas- sumados a
autonomistas, disidentes y republicános. procuraban constituir un único par-
tido provincial, "como en Tucumán, y otras localidades", que les permitiera
fortalecer las vinculaciones con el orden naciona1.38En Catamarca, la apari~
ción del órgano de la coalición provincial La Montaña era señalada por los
diarios porteños que apoyaban a la Coalición Popular como signo del apoyo
de un cierto electorado independiente que simpatizaba con la política de reac-
ción institucional del gobierno nacional y que se encontraría preparado para
elegir candidatos que no pertenecieran a la "familia gobernante".39

Los criterios de agregación de las facciones provinciales no siempre repro-
ducían las líneas fundamentales de los conflictos a nivel nacional, lo que lleva-
ba a aquellas alianzas flexibles a incorporar representantes de "todas las ten-
dencias que en el orden nacional actúan bajo distintas denominaciones"
evitando los "exclusivismos" pero también escapar a la irritación del gobierno
central.40 El éxito en alcanzar listas "acuerdistas" colocaba a los partido's pro-
vinciales frente a un escenario que podía abrir las puertas a la apatía popular
(dada la inexistencia de otras alternativas políticas de oposición) y que por lo
tanto exigía de esfuerzos extra para movilizar al electorado, dominado el am-
biente por los rumores de "borratinas" fogoneados por aquellos excluidos de
las negociaciones electorales.41En Tucumán, el gobierno provincial en manos
del presidente del Senado Frías Silva (a cargo del Ejecutivo debido a la inter-
vención federal de la provincia) se manifestaba decidido a poner límites a la
influencia electoral de la policía provincial en los comicios, 'aunque se presen-
tarían irregularidades en la constitución de las mesas, los juramentos de los
conjueces y los registros vaciados en algunos departamentos de campaña a
partir de la inexistencia de fiscalesde facciones que no fueran las "acuerdistas".

El triunfo nadá inesperado de la coalición de partidos independientes en Tu-
cumán (arropados por la intervención federal a cargo del senador Domingo
Pérez) amenazaba sentar las bases de una política de alianza de las facciones
opositoras a las situaciones provinciales, contagiando a la política provincial
cordobesa y santafesina.42 Sin embargo, y pese a la retórica de periódicos como
El Orden que señalaban el final del "viejo régimen" yel triunfo de las "delibe-
raciones populares" por sobre las "oligarquías", los resultados electorales no
iban más allá de significar una cierta redistribución del poder entre las tradi-
'cionales redes relacionales sobre las cuales se construía el poder provincial. En
este sentido, en algunas provincias como Santa Fe, conflictos internos en las
esferas del oficialismo ofrecían algunas posibilidades de apertura política para
las facciones opositoras que procuraban transformar las elecciones en un asun-
to de competencia electoral.43 En esta dirección parecía también moverse el
gobierno nacional al recibir a una delegación de las facciodes opositoras a la
administración del gobernador sanjuanino Godoy, expresando de esta manera
un respaldo a los reclamos contra las prácticas de control electoral y permi-
tiendo a los líderes opositores diseñar un eventual caso de rebelión y subsi-
guiente intervención federal.44

El gobierno de Figueroa Alcorta, sin embargo, deberá estar atento, cons-
tantemente, a lo largo de su mandato a la construcción de mayorías parlamen-
tarias y. a los alineamientos de los gobernadores provinciales, circunstancias
que pondrán límites a cualquier intento de dar formas más concretas a una
escasamente definida "política de reacción". No en vano, Tribuna había adver-
tido sobre las continuidades que se observaban en la realidad política provin-
cial y había señalado las limitaciones de la estructura organizativa de la Coali-
ción Popular, que llevaban a relativizar la importancia de los resultados
electorales en la ciudad de Buenos Aires: "Si nadie se acuerda de que hayal
mismo tiemp~ elecciones en las 14 provincias, es porque los partidos popula-
res de la capital.no tienen raÍCesni ramificaciones en el interior, donde triun-
farán las organizaciones y las influencias tradicionales" .45En la opinión de Car-
losPellegrini esta constatación de dos realidades contradictorias se expresaba en
la conformación de campos políticos opuestos que agrupaban por un lado a los
partidarios de la reacción institucional y de la libertad de sufragio y por el otro a
aquellosque debido al "instinto de la propia defensa' manifestaban su oposición
a que tal programa de reformas avanzara. En su discurso parlamentario de
mayo de 1906, Pellegrini no encontraba dificultad alguna en identificar a este
último sector en la Cámara de Diputados como los restos del "gran Partido
Autonomista Nacional", que fragmentado ahora en una serie de diversas



Conocía a fondo los compromisos que tenía [Figueroa Alcorta] con
los doctores Pellegrini, Sáenz Peña y temía con fundamento. [...] el
Dr, Figueroa sin faltar a ellos por su parte, ha podido iniciar su go-
bierno auspiciado por la opinión y colocarse en el único terreno que
le da pureza y consistencia, escuchando y combinando las aspiracio-
nes de todos y haciendo espaldar en el Partido Nacional.52

nas de El Diario se había alertado a Figueroa Alcorta sobre los riesgos que
implicaba una estrategia de gobierno basada en la Coalición, que podría con-
ducir a la oposición de la mayoría del Congreso y provocar la alarma entre las
situaciones provinciales. 50Algunos amigos políticos de Roca, más optimistas,
creían ver en los primeros pasos del gobierno de Figueroa la demostración de
que sus rumbos eran "conservadores", expresión de una política presidencial que
buscaba independizarse de posibles tutores como Pellegrini.51Estos primeros
pasos parecían señalarle al gobernador el baluarte roquisra de Córdoba, J, V.
de Olmos, una marcha respaldada por el Partido Nacional que alejaba los te-
mores provocados por previos compromisos de Figueroa con Pellegrini y .
Sáenz Peña:
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agrupaciones provinciales -"denominaciones diversas de pequeñas oligarq í
.o banderías"- o~s~aculizaban el p.ro,grama de libertad de sufragio.46 Aq:~
terreno de OpOSICIónque Pellegnnl había delimitado un año antes en
correspondencia con Roque Sáenz Peña comenzaba a ser trasladado al d~~

1 ' 47 El d' 1 IScurso ~a~ amen~ano, lscurso en a Cámara expresaba bien las ideas de
Pellegnnl, propIas más de un político activo que de un pensador político e
la acertada descripción de Ezequiel Gallo, que solían reflejar la facilidad d~
político porteño por delimitar el núcleo del problema que concitaba

'ó 48 C al' suatencI n, omo an Izaremos más ad~lante, en la práctica sin embargo, .
sobre todo a partir de la muerte de Pellegrini, será difícil frecuentemente al
vertir en lós comportamientos de la Coalición a aquellos que debían defi-
nir la acción de los :'apósto,les d~l sufragio popular", el otro de los campos
que en la contraposIcIón dIaléctica propuesta por el diputado porteño de-
bía irrumpir en la vida política tanto de las situaciones de provincia co~o
en la arena parlamentaria,

<.

La constitución del primer gabinete de Figueroa Alcorta evidenciaba las inten-
c.ionesde ,apoyarse en la Coalición, pero a la vez de construir un espacio polí-
tico propIO. De acuerdo con Estanislao Zeballos, la suerte de la futura presi-
dencia iba a estar determinada en proporciones similares tanto por la capacidad
de la nueva fuerza política en alcanzar una cierta solidez organizativa como
por la actitud que Roca decidiera adoptar frente al nuevo gobierno nacional.
Aquella voluntad de hacer política propia de parte del nuevo presidente (pero
también los obstáculos que fácilmente se adivinaban) encontraba su forma
concreta en el ofrecimiento de dos ministerios al Partido Republicano y dos al
Partido Autonomista, reservándose el Poder Ejecutivo el nombramiento de
otros dos miembros del gabinete: para Interior sería escogido Norberto Quir-
no Costa, miembro del PAN, y para Relaciones Exteriores Montes de Oca,
amigo del presidente, quien a su vez había votado por la Coalición en las
l. d 49 A .e eCClOnes e marzo. unque CIertamente no hubo expresiones de apoyo
roquista en la asunción de Figueroa Alcorta como presidente, éste provenía de
las filas del PAN y las primeras reacciones roquistas no fueron negativas si bien
reflejaron incertidumbre y expectativa sobre los rumbos que asumiría el go-
bierno. En los días posteriores a la elección de marzo de 1906, desde las pági-

A pesar de que la composición del gabinete advertía sobre una alianza entre el
Ejecutivo y la Coalición, y a pesar de la retórica reformista presente en los
discursos presidenciales, no se evidenció en un principio un rompimiento de
las relaciones entre el Partido Nacional y el presidente. 1906 iba a dejar un
espacio suficiente para las dudas sobre hacia dónde efectivamente se dirigía la
estrategia presidencial que suscitaría comentarios favorables equívocos por
parte de amigos políticos de Roca,53A ello sin duda contribuía la situación
política inestable caracterizada por la debilidad de la Coalición y por sus difi-
cultades en transformarse en una fuerza política nacional, pese a que en sus
comienws la opinión pública porteña había creído ver en ella las bases de un
partido antirroquista con ramificaciones en las provincias,54 Dos meses des-
pués de las elecciones de marzo en ~aCapital, la alianza del presidente con
pellegrinistas y republicanos era interpretada a la luz de la tradicional Política
del Acuerdo, a la cual se creía Figueroa Alcorta buscaba renovar.55Cartas en-
viadas por el ministro del Interior Quirno Costa y el presidente a Julio A. Roca
buscaban confirmar la continuidad de las prácticas habituales de transforma-
ción conservadora del régimen, recetas evolutivas basadas en las tradicionales
herramientas persuasivas con las que contaba el Ejecutivo Nacional y en el
apoyo de los "intereses conservadores del país",56Figueroa Alcorta señalaba,
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sin embargo, las limitaciones que se descubrían en el horizonte de esta parti-
cular coyuntura que apuntaban hacia la debilidad de los alineamientos políti-
cos y el recambio generacional de l:i elite política ("...la desorganización de
nuestros partidos, el desquicio de ciertas instituciones como el ejército, y la
dolorosa liquidación que parece empeñada en hacer la muerte entre los hom-
bres de más representación ..."57), factores que podían llevar a desandar la "evo-
lución producida" y a poner en riesgo el precario equilibrio de los entramados
facciosos. Si Pellegrini parecía emerger como un actor clave en este fluido es-
cenario, su muerte en julio de 1906 dejará al gobierno nacional y a la Coali-
ción en una difícil situación. Su ausencia representaba un duro golpe a una
estrategia política basada en la Coalición e introducía la posibilidad de la dis-
persión de los apoyos políticos oficialistas, exacerbando un escenario político
signado por la debilidad institucional de los arreglos partidarios, que en pala-
bras de Figueroa Alcorta constituíán "pseudo-partidos sin jefes" .58 No sor-
prende, por lo tanto, que la desaparición de Pellegrini en julio de 1906 produ-
jera un gran vacío en la dirigencia del Partido Autonomista y dejara expuestas
las dificultades de l~s pellegrinistas en alcanzar objetivos tan modestos como
mantener una fachada de organización nacional. La junta nacional del parti-
do, encabezada por ]oséGálvez, se propondrá lanzar la reorganización de los
comités en las provincias para reconstruir sobre esta base un nuevo organismo
de alcance nacional, pero fracasará en sus intentos por convencer a Roque
Sáenz Peña de que abandonara sus obligaciones diplomáticas y regresara al
país para ponerse al frente del partido. 59 Similar situación se daría en el caso
del Partido Republicano y su principal referente Emilio Mitre -ausente en
Europa aquejado de constaptes problemas de salud-, lo que dejaría a la Coa-
lición sin un liderazgo nacional de relevancia, susceptible de quedar expuesta
a la acción de crecientes fuerzas centrífugas que conspiraban contra su institu-
cionalización e incapaz de capitalizar las ganancias relativas de su participación
en la conformación de los gabinetes nacionales.

El clima de inestabilidad política durante los meses siguientes a las elec-
ciones nacionales encontrará sus momentos de mayor tensión en los conflictoS
generados entre el parlamento y Figueroa Aleona, que obedecían fundamen-
talmente a la manera en que el Ejecutivo procuraba diseñar su relación con los
gobiernos provinCiales. En este sentido, uno de los centros del debate político
giraría en torno a la conformaCión de coaliciones Opbsitora~ en las provincias
del interior que se articularan con la alianza flexible de autonomistas pellegri-
nistas y republicanos a nivel nacional. Por otra parte, el resultado electoral de
marzo de 1906 en la ciudad de Buenos Aires había planteado un nuevo esce-

nario (ascendiente liderazgo de Figueroa Alcorta, "muerte política" de Marce-
lino Ugarte, directo damnificado de la derrota electoral de la Unión Electoral
en la Capital Federal) con varios interrogantes que generaban expectativas y
dudas en un panorama político que parecía no incluir la posibilidad de levan-
tamientos radicales, a la espera éstos de una amnistía y dedicados a la reorga-
nización del partido.60 La derrota electoral de la Unión Electoral en la ciudad
de Buenos Aires y el traspié sufrido por Freyre -aliado del ex gobernador de la
provinciade Buenos Aires- en la renovación de autoridades de la Cámara de Di-
putados habían alentado la expectativa de éxitos electoralesde la política de coali-
ción en las provincias, por ejemplo en los comicios bonaerenses de julio de
1906. Sin embargo, el gobernador Ignacio Irigoyen se iba a ver forzado a pro-
fundizar su dependencia de los Partidos Unidos y a respetar sus acuerdos elec-
torales con Marcelino Ugarte. Así, pese a las intenciones enunciadas del go-
bernador de "democratizar el comité" de los Partidos Unidos con la entrada de
elementos rurales en la legislatura -intenciones que encontrarían la firme de-
cisión de Ugarte de restringir el margen de acción de los caudillos locales- y
flexibilizar su dependencia hacia la máquina ugartista, los trabajos de reorga-
nización de la coalición opositora en la provincia empujarían al gobierno pro-
vinciala abandonar sus promesas de imparcialidad en los procesos electorales,
reducir su disidencia con el liderazgo de Ugarte y fundamentalmente fortale-
cer la maquinaria política sobre la base de las "policías y las municipalidades
electoras".61En la visión de los jefes políticos provinciales que ponían su capi-
tal político en juego, se abría ante ellos la posibilidad de sumarse a tres dife-
rentes redes de adhesión y lealtad, alrededor de las cuales podrían estructurar-
se los gtupos políticos:

.. .la del PAN, que encabeza el Gral. Roca, la que el Presidente de la
República querría encabezar, cercenando o absorbiendo el partido
del Gral. Roca y parte de las oposiciones y la abiertamente opositora
a todo lo existente y al predominio del Partido Nacional, sea que lo
dirigiese el Gral. Roca o el Dr. Figueroa Alcorta.62

Sinembargo, como hemos señalado anteriormente, los problemas del gobier-
no central no surgían solamente de sus dificultades por sumar adhesiones de
lospartidos provinciales gobernantes sino (y esto señala la debilidad del entra-
mado político que apoyaba al gobierno de Figueroa Alcorta) fundamental-
lllente de las propias divisiones internas de la Coalición exacerbadas tras la
lllUertede Pellegrini.



'.
188------- EL OCASO DE LA REPÚBLlCA OLlGAAQUlCA... MARTíN O. CASTRO ---------------- 189

Las facciones que a nivel nacional apoyaban al"gobierno de Figueroa AI-
corta buscaban a nivel provincial reeditar el éxito de la Coalición Popular en
la ciudad de Buenos Aires a partir de la coalición de aquellos grupos que se
opusieran a los dueños de las situaciones provinciales, si bien en algunos casos
no evitarían una aproximación pragmática persiguiendo acuerdos con las fac-
ciones gobernantes a fin de suprimir la lucha electoral en las elecciones de
gobernadores de ese año. El fracaso de esta última estrategia en las provin-
cias de Córdoba y Mendoza no hada más que resaltar las restricciones de la
estrategia presidencial, que buscaba provocar una redistribución de posicio-
nes en las provincias que superara los límites de los oficialismos provinciales,
sin por ello romper con el Partido Nacional. Diferente iba a ser la situación
en la provincia de Entre Ríos, en donde las facciones opositoras nucleadas en
la Unión Cívica Popular se iban a enfrentar con la militarización de la pro-
vincia y las restricciones al derecho de reunión. El gobierno provincial refor-
zaría su control sobre los jefes políticos, y las municipalidades y los comisa-
rios desplegarían una intensa actividad para movilizar a grupos subalternos
como las peonadas de los saladeros e islas transferidas hacia las zonas urba-
nas.63No sorprende entonces que pese a que el gobierno nacional había con-
seguido conformar un bloque parlamenquio que le respondía selectivamente
(lo que le permitiría por estrecho margen influenciar decisivamente la elec-
ción de las autoridades de la Cámara de Diputados), la intervención de Fi.
gueroa Alcorta en la política provincial provocará el enojo de los dueños de
las situaciones y "un movimiento general de concentración en las filas del
Partido Nacional" con la intención de cuidar la composición de la Cámara
favorable a este último.64

No deja de ser significativo que en este contexto Rodolfo Rivarola -figu-
ra ya destacada de los círculos intelectuales de Buenos Aires que en 1902 había
participado del experimento del Partido Demócrata- señalara en un breve
estudio sobre "la política argentina después de la muerte de Mitre" que el
conflicto entre el Congreso y el gobierno central se estaba transformando en
uno de los principales motivos de controversia en la política nacional, en pa-
ralelo con el ya más tradicional enfrentamiento entre las facciones roquistas y
antirroquistas que había marcado la vida política nacional del cuarto de siglo
anterior. De acuerdo con Rivarola, los constantes esfuerzos de centralización
de los gobiernos nacionales habían provocado la resistencia de los gobiernos
provinciales,y también presagiaban que los intentos de modernización de las prác-
ticas políticas iban a encontrarse indefectiblemente con la oposición de las situa-
ciones políticas provinciales que convertirían el ámbito parlamentario en el

escenario de una confrontación entre el gobierno central y los "diputados y
senadores de las provincias [que continuarían] siendo los representantes de los
gobernadores, antes que del pueblo de la nación".65 Similar era la interpreta-
ción del diario Lt!tNación (expresión de los republicanos sumados a la Coali-
ción), para el que la resistencia de las facciones provinciales dominantes obe-
deda no a una preexistente "solidaridad del PAN" sino a la reacción de los
círculos oligárquicos provinciales que pretendían preservar sus "posiciones,
prebendas y negocios", puestos en riesgo por la interferencia de Figueroa Al-
corta en los asuntos provinciales.66 En ese sentido, la aprobación que la Cáma-
ra de Diputados nacional haría de los diplomas de los diputados bonaerenses
Marcelino Ugarte y Adolfo Saldías (electos en las elecciones de julio) no hada
más que corroborar la utilización de la "bandera del partido nacional" como
herramienta de defensa del capital político de los jefes provinciales remisos a
subordinarse la política del presidente.67

Las dificultades del gobierno central por encontrar apoyos parlamentarios
y la voluntad presidencial por priorizar la sanción de una amnistía a los radi-
cales rebeldes que habían participado de la revolución del año anterior cons-
piraron contra las posibilidades de que el proyecto oficial de reforma electoral
recibiera alguna atención de parte del Congreso.68 Por una parte, la corres pon-
dencia de Figueroa Alcorta con sus amigos políticos sugiere que el político
cordobés interpretaba que ambas cuestiones (amnistía a los radicales subleva-
dos y las minorías políticas) se encontraban entrelazadas al considerar que la
amnistía debía llevar a la inclusión de todos los partidos políticos en la lucha
electoral y a la realización de elecciones transparentes: "Para convertir el 'sufra-
gio-programa' en 'sufragio realidad', se requiere el concurso activo de todas las
agrupaciones políticas en que se divide la opinión pública ...".69En este senti-
do, Figueroa Alcorta pareda encontrarse en sintonía con aquellos políticos
como Pellegrini o Joaquín v. González que habían abogado por la introduc-
ción de reformas en la legislación electoral, las que (asegurando una efectiva
representación de las minorías políticas) actuaran como instrumentos disuasi-
vos de los levantamientos armados y generadores de estabilidad en el sistema
político.7° Por otra parte, el fracaso de Figueroa Alcorta por cumplir con sus
promesas de introducir una reforma electoral, se encontraba íntimamente re-
lacionado (más allá de que el presidente no manifestara una voluntad de deci-
dida aprobación a una reforma electoral) con los problemas de liderazgo expe-
rimentados entre los grupos políticos de la Coalición y los obstáculos para
articular una mayoría parlamentaria que posibilitara la sanción de cualquier
iniciativa legislativa de importancia.71

•
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En comparación con las transformaciones introducidas en 1902 o con
aquellas que incorporará la ley de 1912, el proyecto mismo de reforma electo-
ral presentado por el Ejecutivo en 1906 adquiría contornos menos ambicio-
sos. En principio, la propuesta de reforma electoral se ubicaba en el terreno de
la minuciosidad de las reglas electorales antes que en el debate sobre los des-
equilibrios observables entre representación política y sociedad civil. La intro-
ducción propuesta de una libreta de enrolamiento, que venía a agregarse a la
ya existente libreta cívica, buscaba reducir los márgenes de manipulación de
este último instrumento electoral (habitualmente "comprado" por los caudi-
llos electorales o retenido por las autoridades policiales), aceptando la validez
del enrolamiento militar como censo electoral e incorporando un censo cívico
anexo para aquellos ciudadanos que ya hubiesen superado la edad de enrola-
miento y para los que contaran con carta de ciudadanía.72 El diario La Nación
se manifestaba escéptico frente a lós aludidos beneficios de la reforma pro-
pues~a: el enrolamiento militar no cubría las necesidades de la legislación elec-
toral por ya reconocer varios años de antigüedad desde su introducción yexis-
tir un desfasaje temporal entre la edad en la que se alcanzaba la capacidad de
sufragio y la edad de reclutamiento militar. Para el diario republicano, sin
embargo, los problemas fundamentales no eran estrictamente de legislación
electoral, sino que se encontraban en otro ámbito que involucraba a la acción
de gobierno y de la ciudadanía. Paradójicamente, y de manera similar a aque-
llos que habían procurado retrasar el debate reformista en 1902, La Nación
argumentaba que la cuestión electoral lejos de ser una cuestión de carácter
político (susceptible de soluciones legislativas), se reconocía como una "cues-
tión social" que requería, en consecuencia, de "remedios sociales" que promo-
vieran una reforma de las costumbres y el desarrollo de la enseñanza cívica.73

Era el aprendizaje del manejo de los asuntos públicos y del lugar central del
acto electoral en la vida de las sociedades el que debía ser reconocido en las si- ~
tuaciones políticas provinciales, como comenzaba a'serlo en la ciudad de Bue-
nos Aires a partir de la experiencia de la Coalición Popular. No ignoraba, sin
embargo, que de superarse la apatía que se advertía en el Congreso a 10 largo de
1906, los parlamentarios se verían envueltos en un debate que -yendo más allá
de las cláusulas que procuraban restringir las posibilidades de fraude electoral o
establecer un censo electoral creíble- estaría dedicado de manera inevitable a la
discusión de la represeiuación de las minorías en las cámaras y a la viabilidad de
reintroducir el sufragio uninominal a través de una reforma constitucional.74

Esta apatía del Congreso en tratar el proyecto de reforma electoral res- ,
pondía al rechazo de un número decisivo de parlamentarios a la política del"

gobierilO nacional, que buscaba intervenir en las situaciones provinciales al-
canzando acuerdos electorales entre los partidos provinciales gobernantes liga-
dos al PAN y a las facciones políticas opositoras. En la provincia de Córdoba,
por ejemplo, el comité del Partido Nacional disidente (presidido por Vicente
Peña, amigo cercano de Figueroa Alcorta) había procurado llegar a un acuerdo
con republicanos, católicos y el PAN gobernante con el objeto de convocar a
una convención que procediera a la elección de candidatos a gobernador y
vicegobernador evitando "la lucha electoral [que sería] sólo una confirmación
de la fórmula designada por aquella".75El apoyo paralelo de Figuetoa Alcorta
a las facciones opositoras provinciales santafesinas que perseguían la sanción
de una reforma electoral provincial tampoco sería bienvenido por la dirigencia
nacional del PAN, que estimularía la oposición parlamentaria a las propuestas
legislativas.del gobierno nacional. Para algunos como Felipe Yofre -fracasado
candidato presidencial en 1903 y conocedor de los vericuetos de la política
provincial-, .la decisión de Figueroa Alcorta de introducir cambios en los arre-
glospolíticos provinciales podía exacerbar fricciones en el entramado faccioso
que llevaran a una profundización de la fragmentación de los agrupamientos
políticos (y a una consiguiente inestabilidad) que favoreciera los planes cons-
pirativos de un radicalismo ya beneficiado de "la falta de apoyos que encontra-
ba el gobierno central entre la oficialidad del ejército nacional",76 Justificados
estos temores o no, 10 cierto es que en los meses de julio y agosto de 1906 se
empezarían a conformar líneas de resistencia del PAN a la política del presi-
dente, cuyo aspecto más evidente lo constituiría la estrategia de obstrucción
en el Congreso.

El nombramiento de Joaquín v. González como ministro del Interior en
septiembre de 1906 indicaba la precariedad de los apoyos políticos del presi-
dente y revelaba que las recurrentes crisis ministeriales se encontraban asocia-
das a la suerte del éxito o fracaso en la construcción de una coalición guberna-
mental y a la definición de las relaciones entre el gobierno nacional y el PAN.
Como señalaba Felipe Yofre, el nombramiento de Joaquín v. González dejaba
entrever la decisión de Figueroa Alcorta de aceptar la tutela política del PAN:
"... gobernará con el Partido Nacional, sin excluir el concurso de los otros
p~rtidos... ".77De todas maneras, el ingreso de González en el gabinete tam-
bién introducía tensiones en el conjunto de los colaboradores del presidente,
~redominantemente antirroquista, y advertía sobre un anunciado final para una

, Improbablealianza.78En este sentido, la decisión de Figueroa Alcorta de enviar
l<U Congreso un proyecto de intervención federal a la provincia de Mendoza,
~.\encontraba la esperada resistencia de la Cámara de Diputados y colocaba a
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González en una difícil situación, consciente del rechazo que aquel proyecto
provocaba entre SUS' amigos políticos roquistas' en la Cámara.79 La negativa del
oficialismo meúdocinoal proyecto de reunión de una convención que -con-
tando con el apoyo de facciones gobernantes y grupos opositores- procediera
a la elección del próximo gobernador, habíá conducido a la movilización opo-
sitora y al envío de un comisionado federal a la provincia que había aconsejado
la intervención federal ante la e,videncia de irregularidades en el proceso de
inscripción de electores.80 De manera similar a la aprobación de los diplomas
, de los diputados bonaerenses, el comité parlamentario del PAN interpretará la
estrategia intervencionista d~l gobief'no de Figueroa Alcorta como un signo de
la hostilidad presidencial hacia aquel partido, a pesar de los esfuerzos de secto-
res de la prensa que apoyaban una "regeneración institucional" por diferenciar
entre un PAN reformista susceptible de apoyar al gobierno de otro sector in-
transigente t~meroso de la posibilidad'de convocar a comicios abiertos.8l

Las evoluciones del "caso mendocino" llevarán a la inevitable renuncia de
González y darán lugar a esfuerzos del comité parlamentario del PAN por
reorganizar al partido en toda la república. Estos intentos de reorganización
dejan entrever, sin embargo, lás posibilidades de desprendimientos partidarios
y las fricciones entre cainarillas opuesta~ a Una renovación de las reglas del
juego político que sólo podrían ser ,contenidas,'a los ojos del antiguo ministro
del Interior Quirno Costa, a través del "poder moderador" de Julio A. Roca.82
Por otra parte, las dispUtas en torno a la situación electoral mendocina dieron
lugar a la movilización de sectores de la sociedad civil porteña en apoyo a la
política presidencial. Hacia finales de 1906 la posibilidad de que el comité
parlamentario del PAN se pronunciara en contra del proyecto de intervención
a la provincia de Mendoza ibila conducir a' una nueva movilización de los es-
tudiantes universitarios' y de otros actoresvincwados a ,la aCtividad asociativa
porteña. De manera siinilar a1901; sectores,de la prerisa porteña (en particular
La Nación) jugarán unpapel relevap,teal dedicar un espacio importante de sus
páginas a la difusión de la organización preparatoria de los meeting s en favor de
la "efectividad del sufragio" y de la intervenCión a Mendoza. Los preparativos
iniciales para las conceimilciónes "popwates"estuvierori originariamente en ma-
nos de estudiantes universitarios a los que se iban a sumar posteriormente una
comisión de residentes mendocinos en Buenos Aires, centros de comerciantes
porteños, la Liga Patriótica y facciones polítiCas provinciales cercanas a la Coa-
lición Popular. Para La Nación, las reluliones en teatros y manifestaciones ca-
llejeras de diciembre de 1906 se inscribían en una más amplia tradición de la
opinión pública porteña de apropiación del derecho de reunión como práctica

legítima de intervención pública en defensa de las doctrinas institucionales
republicanas.83 En este sentido, para el diario republicano los "varios miles de
ciudadanos" -que habían desafiado a las altas temperaturas y a grupos hostiles
de contramanifestantes- representaban una re~puesta a la indiferencia cívica y
se oponían a la imagen que de las concentraciones ofrecía la prensa periódica
cercana a los partidos provinciales gobernantes.84 A diferencia de las manifes-
taciones de junio de 1901, los meeting s de finales de 1906 procuraban superar
el ámbito restringido de la ciudad de Buenos Aires y coordinar (con escaso
éxito) la organización de concentraciones populares simultáneas en las provin-
cias del interior, especialmente en San Juan y Mendoza. Por otra parte, se ad-
vertía una relación más estrecha entre los comités universitarios a cargo de la '
convocatoria y los círculos políticos cercanos al gobierno nacional decisivos en
la instrumentación de los mecanismos de movilización. Por caso, la interven-
ción de la juventud del Partido Republicano de Balvanera Norte indicaba la
existencia de vasos comunicantes entre la llamada cultura de la movilización y
la habitual influencia de las máquinas políticas, vinculaciones que ya habían
estado presentes en las movilizaciones en protesta de la Convención de Nota-
bles de 1903.85 De alguna manera, estas vinculaciones señalaban la continui-
dad de algunos esfuerzos organizativos en la ciudad de Buenos Aires que pre-
tendían apelar a un electorado independiente desafecto ante el estrecho
mundo de las pequeñas máquinas electorales y que se expresaba en la confor-
mación de comités de estudiantes universitarios, comerciantes, empleados de
comercio o en las listas de adhesiones parroquiales. En línea con la iniciativa
del Partido Demócrata de 1902, que.habja significado un intento por vincular
el escenario político con "los numerosos elementos sanos que se [habían] se-
gregado [... ] de los llamados 'partidos''', los esfuerzos de republicanos y otras
facciones de la Coalición Popular por ampliar la densidad de sus contactos
con los jóvenes y la clase media obedecía, al menos en parte, al éxito de movi-
lización del Partido Radical en la recepción de los militares amnistiados de
julio de 1906 que, a los ojos de algunos observadores como Estanislao Zeba-
llos, señalaba el renombre proselitista del radicalismo entre los sectores jóvenes
sujetos a la conscripción militar.86

La dinámica facciosa, con todo, vuelve a poner límites a una posible ex-
pansión de esta experiencia de movilización en las calles de parte de sectores
de la opinión pública porteña favorables a la política de "reacción", y un rápi-
do encuentro entre el gobernador de Buenos Aires (aliado de Marcelino Ugar-
te) y el presidente asegurarán el apoyo del block de diputados bonaerenses
nacionales, si bien a riesgo de comprometer las promesas de modernización de
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las prácticas políticaS y de poner a la Coalición Popular al borde de la ruptu-
ra.87La dinámica propia de la coyuntura, con la fluidez característica de los
alineamientos políticos, impactó sobre el posicionamiento de la prensa perió-
dica y forzó a diarios como La Nación (vivada por los manifestantes del 16 de
diciembre) a embarazosos ejercicios dialécticos que procuraban legitimar la
continuidad de los políticos republicanos en el gabinete nacional.88 Cercanas
en el tiempo se encontraban las críticas del diario republicano al control ejer-
cido por jefes políticos, policías y municipalidades (engranajes de las máqui-
nas políticas) durante los procesos electorales en la provincia de Entre Ríos,
con las habituales quejas por las restricciones al derecho de reunión, la mani-
pulación de la composición de las mesas receptoras de votos o el reclutamien-
to de peonadas como elementos electorales. Al gobierno de la provincia de
Buenos Aires se le recriminaba no regularizar la vigencia del régimen munici-
pal en un grupo de comunas y de no cumplir con las promesas de libertad
electoral incluidas en el programa inaugural del gobernador Irigoyen.89 La
movilización de vecinos que tendría lugar en una serie de comunas bonaeren-
ses (Avellaneda, Azul, Quilmes, Bolívar, Lomas de Zamora, Pergamino) entre
finales de 1906 y comienzos de 1907, dirigidas contra el dominio de los "co-
misionados y capitanejas rurales", se emparentaba con las tradicionales críticas
de las facciones opositoras locales hacia los decretos de acefalía que introdu-
cían cortapisas a la autonomía municipal a través del nombramiento de comi-
sionados afectos algobierno provincial.90 En la visión de La Nación, sin em-
bargo, la constitución de juntas populares formadas con el aporte de políticos
opositores, "jóvenes distinguidos" y el comercio local, se articulaba con los
contornos más amplios de un "movimiento reaccionario" que procuraba desa-
fiar a las máquinas políticas locales y al fraude electoral a través de la emisión
de peticiones y del ejercicio del derecho de reunión limitado por las autorida-
des locales.91 Sin embargo, en el contexto de las conferencias que Figueroa
Alcorta iba a sostener a fines de 1906 con Ignacio Irigoyen y Marcelino Ugar-
te, en las que el gobierno central se aseguraría el concurso de los diputados
bonaerenses y entrerrianos, era dificultoso no advertir que semejante acuerd,o
significaba el resguardo de la máquina política de los Partidos Unidos en terrI-
torio bonaerense y la no interferencia en la situación provincial entrerriana.92

La debilidad del apoyo con el que contaba el presidente en el CongresO
(conformado por los legisladores presidenciales, autonomistas y republicanos)
y el obstruccionismo de quienes representaban al Partido Nacional en el ám-
bito parlamentario, forzaba a Figueroa Alcorta a buscar un acue¡;do con el
gobernador de la provincia de Buenos Aires que le permitiera contar con una
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mayoría en la Cámara de Diputados sobre la base de la fortaleza de la repre-
sentación bonaerense. De acuerdo con Estanislao Zeballos, "el gobernador de
Buenos Aires y todos sus diputados y senadores (excepto Láinez y dos o tres
más) apoya[ba]n de lleno al Presidente de la República".93 Este apoyo signifi-
caba, sin embargo, un reconocimiento explícito a la gravitación de la provin-
cia de Buenos Aires en la vida política de la república y la dependencia del
presidente de votos parlamentarios provistos por aliados que se iban a demos-
trar exigentes y poco confiables. Paradójicamente, si el discreto respaldo que
hacia el final de su presidencia Roca había dado a Ugarte había contribuido a

" qúeéste fortaleciera sus bases de apoyo, beneficiado por la decreciente movili-
zación de cívicos y radicales en el territorio bonaerense, el acercamiento de la
situación política bonaerense al gobierno de Figueroa Alcorta permitirá a este
último desarrollar una política de más decidido tono antirroquista .

Las líneas trazadas entre un Poder Legislativo en el cual el roquismo man-
tenía su influencia y el proyecto coalicionista que servía de base a la acción del
Ejecutivo se profundizarán con la renuncia de J. V. González.94 Por otra parte,
los elencos ministeriales reforzaban su tono antirroquista, como lo sugería el "
nombramiento de Estanislao Zeballos como ministro de Relaciones Exterio-
res. Zeballos, cuya designación contaba con el beneplácito de antiguos anti-
rroquistas como Sáenz Pefia95,mantenía una clara posición escéptica frente a
lasposibilidades de la Coalición, a la que consideraba una herramienta imper-
fecta frente a la fortaleza de' una máquina política roquista asentada sobre el
apoyo de catorce gobernadores y la mayoría del Congreso. Otro de los aspec-
tos que contrariaban a Zeballos era la posición de la opinión pública frente al
proceso de reacción. Como otros intelectuales y políticos de su generación,
Zeballosestableda u~a estrecha relación entre las dificultades por concretar los
proyectosde transformación de l~ instituciones y prácticas políticas del país con
"latemprana declinación del civismo y del predominio del interés privado que
hada de la opinión pública "un mito [... ] una opinión dispersa, murmuradora
e impotente [... ] porque cada uno consulta el interés de su negocio o de su as-
piracióny no lo sacrifica a la probabilidad de una derrota".96

Un breve examen del intercambio epistolar entre Zeballos y sus amigos
personalesy políticos resulta importante para entender la dinámica interna de
la Coalición y de sus dificultades para redefinir los rasgos fundamentales de un
ordenamiento político más favorable al acceso y el ejercicio del poder político
por parte de facciones opositoras. La carrera política de Zeballos había estado
"mareadapor transferencias de lealtades frecuentes entre 1874 y 1890, si bien
(parafinales del siglo XIX aquél era identificado en los círculos políticos como
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un claro exponente del antirroquismo y antiguo juarista.97 Gran ganadero
exitoso abogado e impulsor de iniciativas editoriales, el flamante ministro d;
Relaciones Exteriores de Figueroa Alcorta no constituía un ejemplo clásicodel
político tradicional involucrado en una red territorial de aliados políticos lo.
cales. Su participación en la política facciosa revelaba que las fuentes de su
influencia provenían más de sus relaciones con notables nacionales y miem-
bros de las elites sociales que de lazos personales con jefes políticos locales.
Hasta cierto punto, su participación en la "república de las letras" (había fun-
dado en 1898 la Revista de Derecho, Historia y Letras) y una .carrera profesional
lucrativa como abogado haCÍan de Zeballos un personaje relativamente inde.
pendiente de las redes de amigos políticos.98 Su intervención en la formación
de ligas nacionalistas en el cambio de siglo había agregado rasgos controversia-
les a su figura pero también había contribuido a cimentar una cierta populari-
dad entre los sectores urbanos portefios.99 La decisión de Figueroa Alco.rtade
incluir a Zeballos en el gabinete indicaba posibles cambios en la política exte.
rior argentina y un claro refuerzo de la influencia de los sectores antirroquistas
en el gobierno nacional. 100Es significativo que Zeballos también considerara
que su nombramiento implicaba cambios potenciales, no sólo en la dinámica
facciosa sino también en las relaciones de poder en el interior del campo pe-
riodístico. Es claro que los diarios habían sido tradicionalmente vehículos pri-
vilegiados de la difusión de discursos políticos, tanto en la prensa más estric-
tamente partidaria como en aquella que no manifestaba una lealtad política
determinada. No sólo presentaban interpretaciones posibles de las fluctuacio-
nes de la vida política de la república y construían vinculaciones con facciones
políticas, sino que también contribuían a la formación de la opinión pública y,
en este proceso, se dirigían a sectores de la sociedad no involucrados en el juego
de grupos y facciones en torno al poder.lol En el caso de los diarios de alcance
nacional, políticos provinciales se manifestaban temerosos de la importancia de
los influyentes diarios metropolitanos y culpaban a sus corresponsales en las
provincias del interior de confundir a la opinión pública local y de favorecer a
determinadas facciones.l02Como hemos sefialado eran claros, en este sentido,
los beneficios que el Partido Republicano extraía de la circulación de La
Nación y de su influencia en el aparato estatal. Otros diarios como La Pren-
sa no se encontraban explícitamente asociados a un partido político, si bien
podían expresar su apoyo a partidos políticos -sin por ello transformarse en
voceros facciosos- en determinadas coyunturas, o fijar posición en los deba-
tes sobre la vida política nacional o provincial. Fundado en 1869 por José C.
Paz, este periódico, que constituía el diario de mayor prestigio y circulación
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juntOa La Nación, había afirmado desde su momento fundacional pretender
"consultar" a la opinión pública antes que "conducirla violentamente", 103aun-
quedicha declara~ión de principios no le había impedido expresar un consisten-
teantirroquismo y una simpatía hacia el radicalismo después de 1890 y hacia el
partido Demócrata en 1902. Zeballos había sido un "hombre de La Prensd'
desdela década de 1870 y había influenciado decisivamente la línea editorial del
diario favoreciendo una política exterior agresiva. Tan estrecha era su relación
con el periódico a comienzos del novecientos que se había encontrado en la
necesidadde negar rumores que lo sindicaban como el propietario de La Prensa:

... un diario dice que yo soy duefio de La Prensa [... ] su único pro-
pietario es el Dr. José C. Paz, que vive en París. Es cierto que soy
amigo personal del Dr. Dávila y del sefior Ezequiel R. Paz, que están
al frente del diario; pero sería dirigir una injuria a estos caballeros
suponer que por cualquier motivo puedan ser instrumentos míos.104

Es posible que su influencia sobre la línea editorial del diario y sobre sus pro-
pietarios (acompafiada de su reconocido antirroquismo y su carácter de nota-
ble) contribuyera a transferir el peso ganado en el campo periodístico a la
arena político-partidaria en un escenario que, subrayamos una vez más, estaba
dominado por la fluidez de los alineamientos facciosos y la fragmentación de
lospartidos políticos, si bien la complejidad y extensión de la trayectoria de Zeba-
Hosno lo hacía comparable a aquellos periodistas del período previo a la afir-
mación del estado nacional que habíaTI:sabido alcanzar gravitación política
desde el ámbito periodístico. Si en Zeballos había un "canon interpretativo"
de la política de comienzos del siglo XX, éste pasaba por un continuado anti-
rroquísmo -si bien acompafiado de ambivalencias en sus adhesiones faccio-
sas- y por una lealtad inalterable al cenáculo del diario La Prensa, que sugiere
probablemente cierta continuidad con la antigua hostilidad hacia la "rama
mitrista del liberalismo" .105Entonces no sorprende demasiado que Zeballos
afirme que su inclusión en el gabinete represente tanto una victoria sobre un
rival tradicional, La Nación, como el final de una larga tradición de influencia
política ejercida por el periódico mitrista a través de su capacidad para vetar el
nombramiento de ministros.l06 Esta rivalidad entre políticos y periodistas cer-
canos a los dos principales diarios portefios resulta importante para entender
por qué Zeballos analizaba los conflictos internos del gabinete no sólo en tér-
minos del cambiante equilibrio de poder entre autonomistas y republicanos
sino también haciendo referencia a la influencia de ambas hojas periódicas en
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el orden político de comienzos de siglo. 107 Algunos años más tarde, Zeballos
insistirá sobre la importancia de desgastar la considerable influencia de La
Nación en la vida polftica nacional y de convertir a La Prensa en un órgano
capaz de ejercer una influencia sobre las clases populares (que ya estabán fami-
liarizadas con la lectura del periódico) y sobre los círculos políticos e intelec-
tuales. En definitiva, se trataba de transformar el "poder financiero" del diario
en "influencia política" capaz de terciar en la disputa por el poder e influenciar
en el diseño de políticas públicas. 108

Para finales de 1906 la alianza de republicanos y autonomistas había fra-
casado en proveer al gobierno central de una red nacional de apoyo político,
resultado -según señalaba el diario La Prensa- de la relación ambigua que el
gobierno nacional había sostenido con las oligarquías provinciales y de la de-
creciente fe reformista de los políticos de la Coalición. 109 Zeballos consideraba
a ésta prácticamente muerta y reduCida. solamente a la influencia que podía
asegurar el diario La Nación. I 10 Por otra parte, según observadores extranjeros,
el proceso de nominación del candidato a la gobernación de Mendoza había
advertido sobre la fortaleza del "partido roquista" y de la persistente influencia
de Roca a pesar de que el periplo europeo lo mantenía alejado de la política
cotidiana.lll Este panorama cobraba importancia en momentos en que la obs-
trucción parlamentaria roquista (organizada en el Congreso por los que el
presidente llamaba los itas: Julito, Marianito, es decir, Julio A. Roca (h.), Ma-
riallO de Vedia) acentuaba su presencia. La alianza coyuntural del bloque de
diputados leales al gobierno con los representantes bonaerenses se interpretaba
como una respuesta directa a la resistencia legislativa. Por otra parte, la políti-
ca presidencial no dejaba de plantear dudas entre la prensa reformista y quie-
nes desde el autonomismo pellegrinista deseaban una acción más enérgica
contra las oligarquías provinciales. Para quienes como Roque Sáenz Peña ha-
bían mantenido una larga militancia en el antircoquismo, la falta de linealidad
en la política presidencial producía impaciencias y necesidad de influir más
decididamente sobre la estrategia implementada, generando eventualmente
dudas sobre la firmeza de los rumbos trazados y sobre el alcance o la incidencia
d. b" 1 b P' Al 112e su IOtercam la eplsto ar so re Igueroa corta.

Los comentarios sobre las crisis ministeriales y el próximo regreso de Roca
al país inundaron las conversaciones de las tertulias políticas en el veraneo y S~-
mana Santa marplatenses. En este sentido, la correspondenCia de Zeballos d~Ja
entrever la fragmentación de las fuerzas políticas a comienzos de 1907, la exIS-
tencia de diversos círculos políticos con sus distintos rituales socialesy de perte-
nencia, y la continuidad de estas formas de sociabilidad política de la elite aUIl

frente a la constatación de profundas transformaciones operadas en el ámbito de
la sociedad. 113 La llegada de Roca a Buenos Aires en marzo de 1907 preanunció
la ardua lucha que tendría lugar en el Congreso y, a nivel de las situaciones
provinciales, entre el Ejecutivo Nacional y el roquismo.114 Su arribo había ge-
nerado sensaciones encontradas y éste había tenido que enfrentar en Montevi-
deo a una comisión de bienvenida del Partido Nacional que no parecía haber
colmado sus expectativas. Según la información de que disponía Zeballos
(fruto de sus diálogos con Emilio Mitre en las playas marplatenses) el ex pre-
sidente tenía intenciones de desautorizar la acción política de los itas, ha-
biéndole expresado a Napoleón Barcaza (fundamental en el engranaje de la
maquinaria política roquista desde su base de Santiago del Estero) su preocu-
pación en cuanto a su figuración política futura en el escenario nacional y a
los elencos partidarios que el Partido Nacional podía presentar: "Dijo a Ba-
rraza que si el partido nacional no tenía hombres más representativos que los
que habían ido a recibirlo a Montevideo, no tenían el derecho de invocar el
nombre del partido". J J5 Superado el espejismo que el ministro González ha-
bía significado para el roquismo, su salida del gabinete y la integración que
tuvo con Zeballos y Montes de Oca, habían clarificado las intenciones del
Ejecutivo Nacional en su relación con el Partido Nacional. Desde entonces,
se podía identificar dentro de las fuerzas roquistas, por una parte, una ten-
dencia que había intentado disminuir los perjuicios que la política en contra
del partido conllevaba, procurando al mismo tiempo no cortar la comunica-
ción con el presidente; por la otra, una perspectiva definitivamente más opo-
sitora, mucho más recelosa y con mayores prevenciones frente a la marcha
política de Pigueroa Alcorta,u6 De acuerdo a lo expresado por Montes de
Oca a José Santillán, gobernador de Santiago del Estero, con el regreso de
Roca quedaba por develarse, por un lado, si era posible que el gobierno na-
cional siguiera una "política propia" y, por el otro, si el general aspiraba a
una tercera presidencia, proyecto este último de evidentes consecuenchis
para la política nacional. 117 En este sentido, pocos dudaban en el gobierno
~obre las reacciones que generarían en el roquismo una política abierta de
Intervención en las provincias y el Congreso: "...el general Roca consiente en
que otro tenga el gobierno, pero no en que otro gobierne" .118 Para la prensa
antirroquista era sencillamente intolerable que el ex presidente pretendiera
asumir el rol de árbitro de la política interna desde sus estancias de La Paz o
LaLarga. Se imponía, según La Prensa, el retiro definitivo de Roca y la con-
S~cucióndel programa reaccionario con el sufragio como bandera. Aún era
tiempo de llevar adelante "la revolución pacífica desde arriba" .119

J
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Pese a que el gobierno de Figueroa Alcorta encontraba obvias dificultades
en interpretar el rol de coordinador de las pirámides de patronazgo nacional y
provincial (lo que reduciría considerablemente sus posibilidades de alcanzar
acuerdos electorales con las elites provinciales), la prontitud con que haría uso
de la herramienta constitucional de la intervención federal -buscando en oca-
siones tomar ventaja de los recesos parlamentarios como en el caso de la inter-
vención a la provincia de San Juan en enero de 1907- era indicativa de la fir-
me decisión de introducir cambios en los equilibrios de poder facciosos a nivel
provincial.120 La intervención federal había adquirido durante el régi~e~ del
ochenta las características de un medio clave para controlar a las 0pOSlClOnes
y, en este sentido, este instrumento como otros del bagaje institucional con-
servador (el control de la sucesión y la recurrencia al control electoral) habían
generado la temprana resistencia de mitristas, autonomistas y católicos. Si se
deja de lado el aludido programa de reacción institucional de Figueroa Alcor-
ta es indudable, como ha señalado Natalio Botana, que la utilización de esta
herramienta constitucional entre 1906 y 1910 sigl!ió la lógica del orden con-
servador mostrando toda su eficacia, tanto para desmantelar las máquinas po-
líticas en el interior como para proveer una circulación del personal político en
las provincias que, en las formas más prosaicas de la política local, significaba
el recambio de figuras claves como los jefes de policía, jueces de paz e inten-
dentes o comisionados municipales.121 En el medi'1-noplazo, si por una parte
la utilización de la intervención federal se correspondía a una extensión de los
apoyos del gobierno nacional en las provincias, también implicaba la provi-
sión al gobierno central de mayores elementos para influenciar la sucesión
presidencial en 1910. .

Es cierto, sin embargo, que la intervención del gobierno de Figueroa Al-
corta en el juego faccioso provincial podía asumir formas menos directas que
las intervenciones federales. Así, durante los primeros meses de 1907, yen
preparación al llamado de elecciones de marzo de renovación parcial de las
legislaturas en cuatro provincias, el gobierno de Figueroa Alcorta iba a procu-
rar moderar en los conflictos facciosos negociando acuerdos electorales con los
gobernadores provinciales que redujeran los riesgos de la.competencia.ele.cto-
ral, con la intención de asegurar representación en las legIslaturas provIncIales
a las facciones opositoras y potenciales aliadas del gobierno central. Como el
caso de Catamarca indica, los acuerdos no siempre se terminaban de concretar
en el proceso electoral con los gobernadores ejerciendo el tradicional rol de
grandes electores que su ubicación en los mecanismos del fraude burocráti.co
habilitaba. Las amenazas de Figueroa Alcorta al gobernador Ocampo no deJa-

ban lugar a dudas: "Deploro las informaciones sobre la actitud de gobernador
Ocampo, no es eso lo prometido ... Si cierra las filas y se aísla entre afines y
camaradas deplorará su error tarde o temprano" .122 En Catamarca y Santiago
del Estero las fac~iones opositoras a la situación provincial podrán, sin embar-
go, en escala reducida escapar a los mecanismos de producción del sufragio de
los oficialismos y alcanzar representación en algunos escasos distritos gracias al
establecimiento de una red de comités, la movilización de votantes y, en el
caso catamarqueño, la influencia electoral de los sacerdotes católicos en el ni-
vellocal:

En Santiago ha luchado bien la oposición y parece que ha ganado en
dos departamentos. En Catamarca también ha luchado y creo que
ganan en dos departamentos. Caracciolo Figueroa ha puesto en mo-
vimiento a los curas, con razón estaba tan empeñado en el obispado
de Catamarca.123

Por otra parte, si bien las elecciones se habían desarrollado en un ambiente de
relativa tranquilidad, el gobierno nacional -imposibilitado de ejercer una pre-
sión constante sobre los gobiernos provinciales- expresaba sus preocupaciones
frente al grado de arbitrariedad experimentado en los actos electorales: "Parece
que las elecciones de hoy en varias provincias han pasado sin accidentes, la cues-
tión será que se haya dejado votar". 124 Para La Nación, sin embargo, no cabían
dudas y las elecciones desarrolladas en Mendoza, Salta, Catamarca y Santiago
del Estero habían estado marcadas por l¡¡.indiferencia del electorado, la actua-
ción de las policías acuarteladas y los padrones falsos. En Santiago del Estero las
promesas de libertad electoral hechas públicas por el gobernador Santillán ha-
bían resultado en la concurrencia de 6.000 electores al comicio (de un padrón
de 20.000), aunque el resultado electoral había estado influenciado por el con-
trol ejercido desde el gobierno provincial gracias a la retención de las libretas y la
presión sobre los jefes políticos 10cales.125 Este breve análisis de las prácticas
electorales y reacciones generadas en la prensa metropolitana en relación a los
comicios provinciales sugiere que la preocupación mayor del gobierno de Figue-
roa Alcorta en esta coyuntura no se expresaba en la búsqueda de elecciones
limpias que aseguraran reglas de juego claras y competencia entre las faccio-
nes, sino en alcanzar la representación de los grupos políticos minoritarios a
partir de mecanismos informales y negociaciones con los notables provincia-
les, objetivo que el político cordobés no ocultaba en su correspondencia con
Benito Villanueva: "¡Qué bueno sería que la oposición tuviese en Santiago y

•
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Catamarca algunas bancas, aunque fueran obtenidas mediante los obispados
de Caracciolo!" .126Para aquellos políticos identificados con el Partido Na-
cional, estos moderados intentos del Ejecutivo Nacional de intervenir en la
trama de relaciones en la que se inscribía la vida política de las provincias,
adquirían los contornos de una clara "política agresiva" contra el instrumen-
to partidario que en el pasado había sido clave en la consolidación del estado
nacional y directamente significaban una " ... política doblemente agresiva
hacia el general Roca ... ". 127

Sin embargo, el regreso de Roca al país no representará cambios profundos
en el liderazgo del PAN ni en la cohesión de las redes de adhesión provinciales,
si bien se advertirá una más consistente oposición roquista en el Senado y un
paulatino acercamiento hacia los republicanos favorecido por los crecientes ries-
gos de disgregación de la Coalición Popular, sujeta ésta a las fricciones intestinas
entre los autonomistas y ex mitristas: En .efecto, la elección de autoridades del
Senado en 1907 y acuerdos electorales entre roquistas y republicanos en las pro-
vincias de Corrientes y La Rioja contribuirán a la ruptura de la coalición electo-
ral formada en 1906.128Para finales de junio de 1907, la Coalición Popular ha-
bía perdido toda la cohesión que el liderazgo de Pellegrini' y el empuje de la
victoria electoral de 1906 le habían concedido. Para La Prensa se había, incluso,
convertido en un obstáculo para una política "reaccionaria" en las provincias
debido a que sus objetivos políticos parecían reducidos a obtener las bancas en
juego en las elecciones portefias de 1908.129La disgregación paulatina de la Coa-
lición no significó, sin embargo, un abandono de la política antirroquista por
parte del gobierno de Figueroa Alcorta sino que la estructuración de los acuer~
dos políticos se convirtió cada vez más en dependiente de las decisiones del go-
bierno central. Las negociaciones llevadas adelante con Benito Villanueva y
Marcelino Ugarte aseguraron la elección de aliados políticos como autoridades
de ambas cámaras del Congreso y confirmaron la acentuación de una política
dirigida a desmantelar las posiciones roquistas en el ámbito parlamentario y en
las provincias. Como sefialaba Mariano de Vedia, amigo político cercano de
Roca, una alianza entre los aliados de Figueroa Alcorta en la Cámara de Diputa-
dos (denominados presidenciales), los diputados bonaerenses que respondían a
Ugarte, diputados nacionales de la provincia de Santa Fe y autonomistas había
concurrido a elegir a una figura cercana al ugartismo (Ortiz de Rosas) como
presidente de la Cámara, lo que acentuaba el rompimiento eiltre el Partido Na-
cional y la diputación bonaerense y confirmaba los rasgos de una "gran campafia
antirroquistá'.130 Con todo, si los esfuerzos del Ejecutivo por asegurarse una
mayoría en la Cámara de Diputados habían sido exitosos (favorecidos por el

traspaso de legisladores hacia el bloque presidencial), la permanencia de algunos
"viejoslobos" roquistas y el ingreso de los senadores Güemes, Joaquín v. Gon-
zálezy Virasoro erosionaban constantemente las intenciones de construir una
frágilmayoría presidencial en el Senado. 131

De la fluidez de los alineamientos facciosos y de las dificultades por alcan-
zar una mayoría parlamentaria estable derivará un gobierno vulnerable frente
a los gobiernos provinciales, pero además abierto a la constante crítica de la
prensa metropolitana, que presionaba por cambios más radicales que signifi-
caran una ruptura con las redes de adhesión y lealtad en torno a las cuales es-
ttucturaban su juego las oligarquías provinciales. En este sentido, la posición
de constante exigencia que ejercía La Prensa sobre el gobierno (que se diferen-
ciaba del tono cada vez más partisano del periódico republicano atrapado en
las disputas facciosas correntinas e internas de la Coalición Popular) coincidía
con la de antirroquistas como Sáenz Pefia, quienes si bien reconocían la mag-
nitud de los obstáculos puestos por el Congreso y los gobiernos provinciales,
no dejaban sin embargo de sefialar los riesgos de enajenarse el apoyo de una
opinión pública que se interpretaba cercana al programa presidencial.132En el
contexto de un incremento de la intensidad del conflicto faccioso en las pro-
vincias -que conducirá a las intervenciones federales en San Luis y Corrien-
tes- y de la consistente oposición roquista en el Senado, 1).0 resulta sorpren-
dente que el gobierno nacional, por una parte, resolviera posponer los cambios
en la legislación electoral1~3y, por la otra, se viera en la necesidad de confirmar
al propio gabinete de ministros sobre la continuidad de los rasgos fundamen-
tales de la política trazada: "El Presidente nos ha hecho manifestaciones cate-
góricas de que el gobierno no será roquista ni se dejará influir por Roca y de
que está dispuesto a darle un golpe de catapulta al general ... ".134

La convivencia política entre las facciones que apoyaban al presidente
distaba, sin embargo, de ser ideal. Autonomistas y presidenciales recelaban de
las prácticas de los ex mitristas y criticaban la avidez republicana por ampliar
sus bases de sustentación en la estructura burocrática. Esto llevaba a Estanislao
Zeballos a afirmar, luego de la ruptura definitiva del Partido Republicano con
el gobierno nacional, que

los mitristas estaban en la Coalición como el vinagre y el aceite en un
plato, animados por el egoísmo de siempre y por su espíritu de ca-
marilla y de exclusión de los demás [....] se limitaban a jaquear al
Gobierno ...135
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Para aquellos que permanecían leales al gobierno nacional y para parte de la
prensa porteña, La Nación y el "círculo mitrista" constituían "una especie de
haute [sic] social y política ... " con escaso peso en el interior ("no tiene un solo
club en las provincias") que se habían convertido en un estado mayor metro-

di . al 136 S' í .politano que vivía a expensas e presupuesto naClOn. emeJantes cr tlcas
al círculo mitrista no eran, con todo, novedosas y no dejaban de compartir
rasgos de la tradicional interpretación de miembros del Partido Nacional que
subrayaba el carácter parasitario de los mitristas, quienes desde la década de
1890 se habían acercado a posiciones de influencia en la burocracia estatal por
medio de las negociaciones entre notables. Así en 1897, en carta a Julio A.
Roca, Julián Martínez ya señalaba los riesgos de la permanencia de los cívicos
en el gobierno de la provincia de Buenos Aires: "Estarían siempre pidiendo
como indios, como lo hacen siempre, querrían acaparar toda clase de puestos,

1 . 1P 'd N . al" 137Ya cada negativa iniciarían os ataques contra tI y e artl o aClOn .
Si bien republicanos y autonomistas constituían actores centrales de la

coalición presidencial, intereses divergentes en las luc¡hasfacciosas provinciales
podían colocarlos en campos opuestos, como sucedería en la provincia de
Corrientes. Allí, la decisión del Partido Autonomista local (con estrechas co-
nexiones con el antiguo partido pellegrinista) de destituir al gobernador Juan
Esteban Martínez (del Partido Liberal, vinculado a los republicanos), gracias a
una alianza con liberales disidentes, había conducido a una aguda crisis polí-
tica expresada en la elección de dos cuerpos legislativos provinciales que elegi-
rían a dos senadores nacionales. La aprobación que recibirá el senador electo
del oficialismo provincial, Valentín Virasoro, de parte del Senado nacional
(gracias al apoyo de roquistas y mitristas) llevará a que autonomistas y liberales
disidentes comenzaran la concentración de fuerzas militares en el Chaco con
el objeto de lanzar una rebelión contra el gobierno provincial y forzar de esta
manera la intervención federal con el auxilio del gobierno nacional.138

El levantamiento correntino reproduce otras asonadas armadas en las
que se intentaba cambiar el signo de una situación provincial a partir de la
intervención federal o de.la injerencia del Ejecutivo Nacional en los asuntos
políticos provinciales. Miembros opositores de los grupos dirigentes cons-
cientes de la imposibilidad de acceder a puestos en la legislatura provincial o
en el aparato burocrático provincial recurrían al uso de la violencia y trasla-
daban la disputa política al terreno de las armas. En este sentido, la organiza-
ción desplegada por las facciones opositoras al gobierno provincial ya no bus-
caba establecer una- red de clubes locales, distribuir ejemplares de la prensa
adicta o asegurarse lealtades en el mundo urbano o rural a partir de un entra-
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mado de intermediarios alternativo a los jefes políticos nombrados por el go-
bernador. Había una larga y rica tradición de vinculaciones entre armas y
política en el p~ado y, si bien existía un consenso en que la violencia en las
prácticas políticas había disminuido considerablemente, esto no impedía en-
contrar referencias constantes sobre el acaparamiento de armas por parte de
jueces de paz o caudillos locales que cumplían también el rol de presidentes
del Tiro Federal.139 Por su magnitud, el conflicto correntino ponía estas cues-
tiones lógicamente en otra categoría. A los atropellos de las policías "bravas" y
las limitaciones al derecho de reunión o de movilización callejera, las facciones
aliadas de los autonomistas y liberales disidentes responderán con la transfe- .
rencia de las lealtades facciosasy los mecanismos de reclutamiento político a una 3

convocatoria a las armas que se beneficiaba con la mirada complaciente del go-
bernador militar de la región Rufino Ortega y del acceso informal al armamento
provincial que encontraba el camino hacia las fuerzas rebeldes.140 No sorprende
entonces que, superados los riesgos de una posible guerra civil provincial, miem-
bros del gabinete nacional esperaran ver transformadas las "fuerzas armadas" de
la oposici6n (9.000 hombres) en potenciales votantes inscriptos en el registro
electoral bajo los auspicios del comisionado federal enfrentados a las más dismi-
nuidas milicias convocadas en defensa del gobernador Martínez.141 Para el mis-
mo Figueroa Alcona, la intervención de las fuerzas nacionales en la provincia se
justificaba por el fracaso de las negociaciones que buscaban producir una "reno-
vación total de la Legislatura en comicios libres y garantidos" (obstaculizadas por
influencias "metropolitanas", velada referencia a los republicanos) y por la opo-
sición del Senado al proyecto de inten:enci6n federal que dejaba el camino
abierto a la amenaza revolucionaria: " ... el recurso de la protesta armada empe-
zaba a ejercitarse.. ," .142 Pero sobre todo se justificaba porque, como indicaba un
memorándum interno enviado al presidente de la república, la cuestión corren-
tina había dejado de ser una cuestión "local" para adquirir trascendencia de
cuestión "nacional" a partir de la actuación del Congreso y de los acercamientos
entre roquistas y republicanos. 143

La decisión del gobierno nacional de decidir la intervención a Corrientes
provocará la reacción de republicanos y del Partido Nacional. Los riesgos cier-
tos de un enfrentamiento armado entre las facciones correntinas y los duros
cruces entre el Congreso y el gobierno nacional preocupaban a los diplomáti-
cos extranjeros y llevaban a los diarios católicos a urgir a la elite política para
que no abandonara el "espíritu conservador" y prevaleciera la "prudencia, pa-
triotismo y orden". 144 En la provincia de Corrientes el estado de movilización
armada y en las calles iba a continuar hasta comienzos del año siguiente: las

•
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facciones adictas al gobernador Martínez convocarían a una manifestación
que contaría con la asistencia de 2.000 manifestantes y 700 hombres de caba-
llería en la que se vivaría al general Roca y a Mitre, y las "principales damas"
arrojarían flores sobre la concurrencia.145 En la ciudad de Buenos Aires, los
republicanos buscaban movilizar a los comités partidarios para agitar a la opi-
nión pública en torno a una cuestión correntina que sólo se saldaría con las
elecciones legislativas de abril de 1908 que darían el triunfo a la oposición.146

Las promesas que Figueroa Alcorta había realizado en la exposición rural de la
ciudad de Rosario en septiembre de 1907 de restaurar el "verdadero sufragio
libre" contribuirán a recordar a la prensa reformista y a la opinión pública
sobre la vigencia de un programa de reacción institucional, sin embargo ayu-
darán poco a restablecer la confianza de los diputados republicanos que acusa-
ban ahora al gobierno nacional de favorecer a los "empresarios de revolucio-
nes".147Como indicaba el diario católico La l70z de la Iglesia la renuncia del
ministro de Hacienda doctor Lobos, motivada por el apoyo del gobierno na-
cional a la intervención federal en Corrientes, abría las puertas a una redefini-
ción de los alineamientos políticos en los cuales los republicanos aparecerían
asociados al Partido Nacional-en una suerte de regreso a los tiempos del viejo
acuerdo- con la intención de poner límites al crecimiento de la tendencia
"modernista" que intentaba dominar la escena.148Disuelta de hecho con la
renuncia de los miembros republicanos del gabinete, la junta nacional del
Partido Autonomista aprobará una declaración estableciendo la finalización
formal de la Coalición.149

Con los republicanos fuera del gabinete y con la ruptura de la Coalición,
el Ejecutivo Nacional se recostaba en el apoyo de los amigos políticos cordo-
beses de Figueroa Alcorta, los presidenciales y en el autonomismo. Para el re-
presentante inglés en Buenos Aires, no quedaban dudas de que el gobierno
nacional estaba decidido a destruir la maquinaria política del roquismo a tra-
vés de la multiplicación de los casos de intervención federal en las provin-
cias.150Con la salida de los republicanos del gabinete, las líneas del conflicto
político se redefinían nuevamente: "...de un lado los mitristas con el general
Roca y del otro los ugartistas, autonomistas y los amigos de Benito Villanueva

h "151 . b' 1 sy del Presidente formando una masa compacta y omogénea ... , SI len o
meses siguientes brindarán continua evidencia de la escasa cohesión de los
apoyos presidenciales. La circulación de rumores desde mediados de año s.obre
la conformación de una liga de gobernadores "de defensa común de las situa-
ciones de esas provincias" y el posible lanzamiento de rebeliones roquistas en
las provincias se transformará en un elemento constante de la vida política que

se abría camino en la prensa y en los debates parlamentarios. 152De esta mane-
ra, el gobierno nacional enfrentará en los meses finales de 1907 no sólo a la
influencia de Roca sobre los hombres y las situaciones del interior, sino tam-
bién a los apoyos de los republicanos en la Capital Federal: las vinculaciones
de Emilio Mitre con el elemento "conspicuo" de Buenos Aires y el peso del
diario La Nación en la opinión pública porteña. 153

Era notorio, además, que las publicaciones periodísticas que, en princi-
pio, coincidían con el programa del gobierno nacional redoblaban su presión
sobre Figueroa Alcorta para que éste se decidiera por una política de abierta
confrontación con los restos del roquismo. Así, para el diario La Prema a fina-
les de 1907 y comienzos de 1908 se trataba de establecer líneas de frontera
bien claras entre aquellos que procuraban una política de sufragio libre y aque-
llos otros miembros de las elites políticas que se reconocían como parte de las
oligarquías provinciales. Dentro de esta línea interpretativa, el diario porteño
va a intensificar su .presión sobre el gobierno nacional del que esperaba una
ruptura dara con los antiguos baluartes del régimen roquista. Así, por ejemplo,
rechaza los rumores de negociaciones entre Figueroa Alcorta y los remanentes
del roquismo santiagueño, encarnado en la figura tradicional de Napoleón Ba-
rraza, que advertían sobre los posibles riesgos de la estrategia presidencial: "No
queremos que se destruyan las oligarquías actuales para fundar otras".154Ya a
comienzos de 1908 la fluidez de alineamientos y fragmentación de las faccio-
nes tradicionales no sorptendía a la prensa metropolitana no directamente
dependiente de aquellas rivalidades facciosas. Para La Prensa la excepción la
constituía el radicalismo -único partido "orgánico" que podía presentar una
estructura nacional, resultado de la reorganización emprendida el año ante-
rior- que, lejos de verse perjudicado por la revolución de 1905 y una larga
abstención electoral, había visto incrementado el número de sus seguidores y
que advertía sobre las posibilidades de perseguir una "polftica democrática" .155

El gobierno de Figueroa Alcorta podía hacer suyo el modesto y relativo éxito
de haber demostrado que la república podía ser gobernada sin recurrir a la
influencia roquista, si bien la política contemporizadora del presidente con
expresiones de los oficialismos provinciales ofrecía pocas perspectivas de que
las próximas elecciones nacionales no fueran conducidas siguiendo los proce-
dimientos del viejo régimen, con candidaturas amañadas por los gobernadores
y bendecidas (o no) desde la Casa Rosada. Como demuestra la corresponderi-
cia entre Estanislao Zeballos y Figueroa Alcorta, los debates que tenían lugar
en la prensa eran seguidos de cerca por miembros del gobierno nacional,
preocupados no sólo por las consecuencias que los intercambios entre sueltos



La Comisión de presupuesto está dirigida por los hombres del doc-
tor Ugarte, y aunque tenemos amigos en ella, el Presidente ugartista
influye mucho. Ud. ve la época del año en que estamos y aún no
podemos conseguir el despacho del presupuesto. 161

por otra parte, la correspondencia mantenidá entre "amigos políticos" (que ha
sobrevivido hasta nuestros días) refuerza la idea de que las prácticas políticas
en el nivel local se encontraban dominadas por lo que Moisei Ostrogorski
definió como la "política" para los jefes políticos: " ... 'politics' is his passion,
that is to say, not the problems of politics in the ordinary sense of the world,
but the intrigues, the combinations, and the gossip of personal politics". 159 En
este sentido, si bien el reformismo electoral era una parte incorporada y acep:
tada en el discurso político, el conflicto se encontraba dominado por las dis-'
putas facciosas, y la inclusión de aliados y jefes locales en las redes roquista y
antirroquista de amigos políticos no reflejaban alineamientos en términos de
diferentes concepciones ideológicas. Incluso, como argumentaremos en los
capítulos siguientes, el término antirroquismo no necesariamente implicaba
un consecuente apoyo al reformismo electoral. 160

La política auspiciada por Figueroa Alcorta de impulsar intervenciones
federales allí donde las situaciones provinciales no asumieran una actitud
complaciente hacia el Poder Ejecutivoencomró una oposición constante en el
Congreso entre 1906 y 1908. La Cámara de Diputados rechazó la interven-
ción federal en Mendoza y el Senado haría lo propio frente a la propuesta de
aprobar la intervención a las provincias de Corrientes y Salta. Este conflicto
creciente entre el Congreso y el gobierno central, sumado a las dificultades de
Figueroa Aleorta por asegurar una mayoría propia en el parlamento -que for-
zaban al gobierno a negociar con M~celino Ugarte y Benito Villanueva-,
explica la oposición de los legisladores a aprobar la propuesta de presupuesto
para 1908 y precipita la decisión final de cerrar el Congreso en enero de 1908.
Las negociaciones mantenidas con los diputados que respondían a Marcelino
Ugarte con el objeto de mantener la heterogénea coalición presidencial en la
Cámara de Diputados fracasarían, con el ex gobernador exigiendo un apoyo
presidencial explícito a su candidatura presidencial a cambio de los votos de los
diputados bonaerenses en favor del proyecto de presupuesto nacional:

•
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puede serme muy útil para d año entrante. 158
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Cuando en las Revistas que recorra, o en las Sesiones de las Cámaras
Belgas que reciba, encuentre algo interesante sobre la cuestión obre-

periodísticos podían tener en términos de lealtades facciosas sino principal_
mente en la discusión más amplia sobre los esfuerzos por imponer una repre-
sentación específica de la sociedad política y como herramienta clave que po-
día contribuir a la legitimidad de un gobierno asediado. Esto explica los
frecuentes intentos de mediación del gobierno nacional por morigerar una lí-
nea editorial de la redacción de La Prensa, que auspiciaba una política más ra-
dical contra la máquina política roquista, o la elaboración de estrategias de
campaña periodística en otros diarios que contaban con el favor presidencial. 156

Las tensiones entre el gobierno nacional y el Congreso se intensificaron
entre la intervención a la provincia de Corrientes en octubre de 1907 y el de-
nominado "golpe de estado" del 25 de enero de 1908 cuando FigueroaAlcor-
ta decidió la clausura del Congreso. La intensidad de los conflictos facciosos
dominaba la política nacional. Los republicanos, quienes habían establecido
un programa a favor de procesos electorales transparentes y de la eliminación
de la política oligárquica de la vida política provincial, abandonaban el gobier-
no a consecuencia de los enfrentamientos facciosos de sus correligionarios co-
rrentinos con los autonomistas. En este sentido, el alineamiento de los grupos
políticos no respondía a una lealtad definida en base a un conjunto de princi-

. pios definitorios que proveyera una densidad ideológica determinada, sino a
partir de los posicionamientos generados por la inclusión o exclusión de la
antigua maquinaria roquista. Si bien no existían posiciones uniformes con
respecto a las cuestiones centrales del debate político a comienzos de siglo (la
cuestión social o la introducción de cambios en la legislación electoral), aque-
llos alineamientos parlamentarios no solían ser constantes y no influenciaban
la articulación de las lealtades facciosas de la elite política conservadora.157

Tampoco se hacían públicos los reparos hacia la apertura del juego político, y
tanto oficialistas como opositores descreían de la firmeza de las convicciones
republicanas de sus contendientes. Así, los políticos roquistas -especialmente
en las provincias del interior- rechazaban considerar a las facciones opositoras
a las situaciones provinciales bajo la bandera del reformismo político y prefe-
rían, en cambio, denominar a los conversos recientes a la fe reformista como
"regeneradores de opereta". El estilo casual de algunos diputados sobre aque-
llas problemáticas centrales nos advierte también sobre el pragmatismo de-
mostrado en sus tareas parlamentarias cotidianas, como lo sugiere el pedido de
Felipe Yofre a Eduardo Wilde:



En este contexto, el ejecutivo responderá con la clausura por decreto de las
sesiones extraordinarias, declarándose en vigencia el presupuesto de 1907 y
procediéndose a la ocupación del edificio del Congreso por efectivos de la
Policía Federal.162

La decisión extrema de clausurar el Congreso fue bienvenida por aquellos
que apoyaban al gobierno de Figueroa Alcorta. Sin embargo, la hubieran que-
rido aún más drástica. Estanislao Zeballos, por ejemplo, hubiera preferido que
el "golpe de catapulta" o "golpe de estado", del cual se enorgullecía en su co-
rrespondencia con José C. Paz y Roque Sáenz Pefia,163llegara más lejos en sus
consecuencias para los adversarios políticos ("que a la derrota siga el ridículo
para los adversarios")164,manifestando su rechazo a la aparente calma en la que
había entrado la acción del gobierno después de la clausura del Congreso165,
y era partidario además de mantener la política de intervención en las pro-
vincias, continuando con los casos de Buenos Aires y Mendoza. De similar
postura era Sáenz Pefia, quien se manifestaba también favorable de un apro-
vechamiento más radical de las oportunidades abiertas con el decreto. Las
turbulencias que la realización de este "Caseros [...] sin sangre, sin orientales
y sin brasileros" podía haber generado, debían ser entendidas a la luz de la
necesidad de implementar medidas perentorias que llevaran a la emancipación
del régimen semisecular.166El pragmatismo de Figueroa Alcorta que siguió al
decreto de clausura contrarió también a otro de sus ministros, Ramos Mexía,
quien era partidario'de continuar con el programa de reacción institucional,
sin pactar con el gobernador de la provincia de Buenos Aires Ignacio Irigoyen
y provocando la intervención a esa provincia. 167Esgrimiendo la "razón de Es-
tado" para justificar una acción que Zeballos consideraba "anormal" pero no
"inconstitucional", los acontecimientos de finales de enero de 1908 no habían
,servido, sin embargo, para que el ministro de Relaciones Exteriores modifica-
ra sustancialmente su mirada escéptica sobre los méritos cívicos del electorado
•argentino. En un país que no podía ser definido como institucional sino de he-
chos consumados, la dictadura roquista de veinticinco afios había producido un
pueblo de "inferioridad mental notoria" que sólo se preocupaba por ganar di?e-
ro, sin expresar interés alguno por los asuntos internacionales ni la participaCión
electoral. Las posibilidades de éxito de una "reconstrucción cívica" del país no
parecían a Zeballos demasiado considerables, teniendo en cuenta que la realidad
electoral de la capital del país sólo'expresaba fenómenos de abstención y corrup-
ción electoral.168

Escepticismo también podía encontrarse inevitablemente del lado d~ los
.perdedores de la jornada de enero. La clausura del Congreso y las postenores
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elecciones canónicas de marro de 1908 eran muestras para Roca de lo lejos
que estaba todavía la Argentina de las verdaderas prácticas republicanas. En su
visión, de haberse alcanzado algún grado de perfeccionamiento institucional,
se hubiese impedido que un presidente lleve adelante la ocupación del Con-
greso por la policía; la carencia de este discreto umbral de perfección de las
instituciones ponía a la Argentina en un nivel similar al de "Rusia y de los
pueblos del Asia", categorización a la que había contribuido la actitud pasiva
de la población.169 En septiembre de 1908, el intelectual reformista Rodolfo
Rivarola, un crítico decidido del sistema federal, enviaría a Roca un ejemplar
de su reciente libro, Del régimenfederativo al unitario ... , acompafiado de una
carta en la que reconocía la contribución de Roca a la centralización del estado
argentino: "Muy frecuentemente he pensado, mientras lo escribía, en que la
acción política de Ud. ha sido uno de los factores más eficaces de la evolución
unitaria, de la que no hay nada que temer, y mucho que esperar",170La deci-
sión de Figueroa Alcorta de clausurar las sesiones del Congreso parecía asumir
las características de un golpe de gracia a un sistema político que, a pesar de la
creciente centralización, se había estructurado en torno a acuerdos entre nota-
blesy había sabido garantizar una considerable influencia política a los gober-
nadores y a las elites políticas provinciales. Desde este punto de vista, se com-
prende la resistencia de alguno de los más cercanos amigos políticos roquistas
a las consecuencias posibles del "golpe de estado" de 1908: " ... comprendo
[... ] tu plácido fastidio al ver que la máquina tan acabada que dejaste, tan bien
construida [oo.] funcione mal, por la inexperiencia de los nuevos mecánicos". 171
Para La Nación la clausura del Congreso, lejos de ser parte de una lógica de
reacción cívica, era la expresión acabada de las disidencias producidas en torno
de aquellos elementos políticos que circunstancialmente se habían acercado al
presidente. La fluctuante actitud presidencial hacia Marcelino Ugarte le impe-
día a Figueroa Alcorta, de acuerdo con el diario republicano, presentar el de-
creto de clausura como un acto de regeneración política.172Justificado o no
desde la perspectiva de la lógica de la modernización política, lo cierto es que
la decisión presidencial significaba un paso fundamental en la destrucción de
lamáquina política roquista (yen la limitación de los horÍwntes políticos de Mar-
celino Ugarte), objetivo que sería logrado a riesgo de exacerbar las prácticas
más discutibles del poder presidencial en la consecución del objetivo de disci-
plinar a los elencos políticos provinciales.173Recurrentes crisis ministeriales y
conflictos con el Congreso habían marcado los primeros tiempos de la presi-
dencia de Figueroa Alcorta. El decreto presidencial de clausura de las sesiones
extraordinarias colocaba en el pasado a las tácticas titubeantes con las que el

; "

.,.

1"



•

212 ---------- EL OCASO DE LA REPÚBLICA OLIGÁRQUICA•..

gobierno central había intentado relacionarse con el Congreso y con las situa-
ciones provinciales hasta la ruptura abierta con el Partido Nacional a finales de
1906, consecuencia de la decisión presidencial de introducir cambios en la
composición de los grupos dirigentes provinciales. Si los éxitos relativos y aco-
tados de las negociaciones con elites políticas provinciales preparadas a conci-
liar diferencias con el gobierno central encontrarán su expresión en limitados
acuerdos electorales -en este sentido las elecciones provinciales de 1907 ilus-
tran sobre los límites del poder presidencial para ejercer influencia en los pro-
cesos electorales-, la decisión del gobierno nacional de alcanzar mayoría
propia en el Congreso y de avanzar con el desmantelamiento de las posicio-
nes roquistas sólo podrá ser alcanzada a riesgo de exacerbar los rasgos centra-
lizadores del régimen político. '
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Capítulo 5

La caída del "viejo régimen", el antirroquismo
y el ascenso del saenzpeñismo

i, f.

'¡

.,;

La discusión sobre la relevancia de la clausura del Congreso llevada adelante
por el gobierno de Figueroa Alcorta así como sobre los riesgos que implicaba
para el orden institucional y para la supervivencia del figueroísmo en el poder
.monopolizaron las conversaciones de los círculos políticos en la rambla mar-
platense en las últimas semanas del verano de 1908.1 Hasta las elecciones na-
cionalesque. tendrían lugar en mano.(decisivas para asegurar una mayoría
propia para el gobierno nacional en la Cámara de Diputados), el escenario
político se mantuvo en una situación de extrema fluidez que conspiraba con-
tra la consolidación definitiva de los alineamientos políticos y colocaba bajo
amenaza influencias políticas consideradas anteriormente sólidas como la de
Marcelino Ugarte. Era, en definitiva,. una situación en la que se recomendaba
mantenerse alerta ante cualquier posible Chubasco provocado por el juego fac-
cioso.2 El gobierno de Figueroa Alcorta ha sido frecuentemente descripto como
el prólogo necesario al ascenso de Roque Sáenz Peña a la presidencia, como una
etapa clave dentro de un proceso gradual que a lo largo de la década de 1900
desembocaría en el establecimiento del sufragio secreto y obligatorio. ¿Cuál era
el contexto en el que se insertaban los proyectos de reforma electoral -del go-
bierno y de otros actores- y las demandas de la prensa reformista por alcanzar
una profunda regeneración política en los años previos al ascenso del saenzpe-
ñismo? El estudio de la presidencia de Figueroa Alcorta y de las configuracio-
nes de poder articuladas para dar sustento a la persecución de la mayoría par-
lamentaria constituye un marco adecuado para avanzar sobre el análisis del
ascenso del saenzpeñismo y de su proyecto modernizador de las prácticas po-
líticas. Antes de dedicarnos a indagar en torno a la composición del saenzpe-
ñismo (que estudiaremos con más profundidad en el próximo capítulo), en las
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próximas páginas prestaremos especial atención a la manera en que el gobier-
no nacional diseñó el armado de la mayoría parlamentaria con posterioridad
al "golpe de estado" de 1908 y a las prácticas políticas a las que recurrió con el
objeto de asegurar el encolumnamiento de las situaciones provinciales, cues-
tión que se advertía como clave no sólo en términos de supervivencia política,
sino también teniendo en cuenta la cercanía de las elecciones presidenciales de
1910. En este sentido, la confirmación de la tendencia antirroquista de la
política nacional advertida en una estrategia definida de desmantelamiento de
las posiciones roquistas, se articulará estrechamente con el diseño de una coa-
lición de fuerzas que asegurarán la candidatura presidencial de Sáenz Peña y el
regreso político de aquellos que habían sido arrojados a los márgenes del esce-
nario político por la máquina roquista .

Promesas de reforma electoral
y la búsqueda de la mayoría parlamentaria

La incertidumbre dominaba a los diversos actores políticos a comienzos de
1908. Y esto era así por las dudas que se difundían entre los círculos políticos
sobre el éxito del audaz golpe de mano y porque en las formas de hacer políti-
ca del gobierno nacional se dejaba entrever, con alguna claridad, la voluntad
de delinear un proceso de disciplinamiento de las facciones que apoyaban al
gobierno de Figueroa Alcorta. De esta manera, Benito Villanueva, quien sería
clave "con su prestigio, con su dinero [oo.] con su capital político" para con-
vertir en diputados nacionales a aquellos recomendados por el ministerio del
Interior3, descubriría tardíamente la endeblez de las promesas presidenciales
cuando se trataba de efectivizar los planes para terminar -a través de una in-
tervención federal- con la construcción política de los Civit en la provincia de
Mendoza.4 La actitud asumida por los mandos militares de la cuarta región
asentados en la provincia sugería la escasa voluntad del gobierno nacional de
favorecer las ambiciones de pago chico de Villanueva. De manera similar a la
provincia de Córdoba, las tropas nacionales ubicadas en Mendoza -que ya se
habían mostrado reticentes a una intervención en la política partidaria- poco
harían para favorecer una invasión de milicias contrarias a Civit orquestada
desde Chile.5 Benito Villanueva, maestro en la producción del voto y cons-
ciente de la influencia de su capital en la política electoral, jugaría un rol todavía
relevante en la preparación de las elecciones de marzo y en el reacomodamien-
to de las facciones en la provincia de Buenos Aires, para luego experimentar en

carne propia el proceso de "liquidación general" de las influencias tradiciona-
les que se advertirá a lo largo de 1908. Para Marcelino Ugarte el cierre del
Congreso había significado un "mazazo" y su alejamiento de la política bonae-
rense; para Villanueva, la caída en desgracia posterior a las elecciones de marzo
representará la búsqueda temporaria de la propia supervivencia en las filas de
la oposición hasta la espera de que nuevos vientos favorables reacomoden el
tablero faccioso a su favor.6

Los gobiernos provinciales, expectantes, se manifestaron en un comienzo
reticentes a realizar manifestaciones de apoyo explícito a la arriesgada jugada
presidencial de clausurar el Congreso.? Sin embargo, la extensa corresponden-
cia recibida por José Figueroa Alcorta en los días posteriores al "golpe de esta-
do" advierte sobre la existencia de amplios apoyos en el litoral y el interior del
país a la decisión de confrontar directamente con la maquinaria política ro-
quista y con los obstáculos ugartistas en el Congreso. Por supuesto, no resulta
sorprendente encontrar entre los telegramas de congratulación a aquellos
identificados con el autonomismo y con los antiguos movimientos locales de
protesta frente a las oligarquías provinciales (los marginados de la vida política
provincial, los outs del sistema). Más interesante quizás es encontrar una co-
rriente de simpatía más amplia entre sectores diversos de las sociedades pro-
vinciales (como la Juventud Universitaria de Córdoba);. una cantidad no des-
preciable de telegramas colectivos con una variedad geográfica marcada (por
supuesto, la provincia de C6rdoba pero también Santiago del Estero, Tucu-
mán, Corrientes, Santa Fe, Buenos Aires); expresiones de la prensa provincial
y nacional (incluyendo periódicos de "filiación radical intransigente" y la
prensa católica); prelados y políticos católicos y las bolsas de comercio de las
principales concentraciones urbanas (Buenos Aires, Rosario y Córdoba).8 En
la ciudad de Córdoba unos 3.000 manifestantes habían dado la bienvenida a
la decisión presidencial y las giras de los corresponsales y amigos políticos fi-
~eroístas por el interior de la provincia de Buenos Aires aseguraban la adhe-
Sióndel "elemento independiente", el comercio y las "principales personas" al
programa presidencial y a la determinación de terminar con la "funesta in-
fluenciadel roquismo y garanti[zar] la libertad del sufragio".9
. La amplia manta protectora de la oposición antirroquista admitía tam-
bién la adhesión de aquellos que estaban lejos de proponer elecciones libres y
c~fin del clientelismo. Por caso, Cayetano Ganghi quien, al frente de su comi-
te pOrteño "Carlos Pellegrini", se dirigía al presidente para expresar sus "votos
por la felicidad de sus actos futuros, presajio [sic] que a 'La Larga' o a 'La
Corta' a Marcelino se le ha hecho torta, cumpliéndose el adagio popular". 10



En el futuro la complejidad de los apoyos a la figura de Figueroa Alcona (y I
consecuentes contradicciones) se advertirían en las formas de hacer pOllti:
surgidas desde el seno del gobierno nacional, a la hora de fortalecer situacion '
políticas provinciales o de asegurar resultados electorales favorables. De man:
ra inevitable, estas estrategias irán en dirección opuesta a la voluntad expresada
de ~arte de algunos intelect~al~, y ~o!íticos refo~mi~tas de ~antener un apoyo
crítiCOa la escasamente defimda polmca de reaCCIón del gobIerno nacional. Así
no es difícil advertir el claro contraste entre la relación que Figueroa Aleona
mantenía con caudillos como Cayetano Ganghi o Zoilo Cantón -demostración
de la importancia que el gobierno asignaba a la necesidad de asegurarse el favor
de las clientelas electorales- con el acercamiento de intelectuales y ensayistas
como David Peña o Lucas Ayarragaray a círculos figueroístas en el marco más
amplio de lo que interpretaban era una cruzada antirroquista. Ciertamente no
era de esperarse que disputas intelectuales delimitaran los alineamientos faccio-
sos (después de todo, que las conferencias sobre Facundo de David Peña en
1903 hubieran provocado la oposición de José Bi.edma ~irector del Archivo
General de la Nación- a su ingreso a la Junta de Historia y Numismática, no
habían impedido que ambos apoyaran la clausura del Congreso en 1905)II,
pero no por ello deja de ofrecer claros perfiles contradictorios la convivencia
en la misma coalición de brokers políticos y representantes de los círculos aca-
démicos que expresaban formas del reformismo institucional de comienzos
del siglo XX. Peña, abogado rosarino cuyos estudios históricos replantearían
la problemática del caudillismo en la primera mitad del siglo XIX, al cursus
honorum académicO (profesor en la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni-
versidad de Buenos Aires y de Derecho Constitucional en la Universidad de
La Plata) agregaría una activa participación en el periodismo que se combina-
ba, inevitablemente, con la participación en la política facciosa. Así, en 1908
ingresaría a trabajar como redactor de Tribuna y su cercanía con el gobierno
nacional llevaría a El Diario a atribuir a la pluma de Figueroa Alcorta una serie
de artículos de David Peña dedicados a analizar la política partidaria y el régi-
men institucional.12 Para este último, su acercamiento al gobierno nacional
surgía de interpretar a las complejas evoluciones de la vida política argentina
como resultado del enfrentamiento entre dos "regímenes: el de Roca y el de los
hombres nuevos con que soñábamos [... ] en otra hora!" De acuerdo con Peña,
la "reacción" de Figueroa Alcorta se reconocía en una corriente identificable
entre la "muchedumbre" que buscaba implantar el "gobierno libre" a partir de
"hacer [a] un lado piedras de caudillos y caudillitos", aspiración que había sido
levantada como bandera por el partido de Alem. Este deber inevitable de ci-
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vismO,argumentaba Peña, lo había llevado a prestar servicios al gobierno na-
cional Ya buscar movilizar el concurso de otras figuras de los ámbitos acadé-
mico-intelectuales, también preocupadas por la debilidad de los mecanismos
de representación política.13 La demanda de transparencia electoral, punto
central del programa de aquellos que propugnaban una reforma del sistema,
nO se condeda con la escasa voluntad del gobierno nacional de erosionar las
fuentes de influencia de los jefes locales. En este sentido, la densidad de las
vinculaciones entre caudillos políticos locales y la elite gobernante manifesta-
ba una continuidad en las formas de hacer política, como se advierte en el
intercambio de favores (movilización de clientelas electorales con su contra-
parte en el nombramiento de figuras afines en. la burocracia local o si~~le-
mente la canalización de recursos para benefiCIO personal) y en la partiCIpa-
ción de caudillos locales en el fortalecimiento de estructuras políticas que
venían a reemplazar a las máquinas políticas provinciales asediadas por el in-
cremento de la presión antirroquista.14Los escasos avances advertidos desilu-
sionarán a quienes, ansiosos, propugnaban cambios más radicales y forzarán a
quienes como David Peña mantenían su apoyo a la política presidencial a ad-
mitir que el período de Figueroa Alcorta al frente del Ejecutivo había adquiri-
do sólo las características de una "transición entre el antiguo régimen marca-
damente personal y prepotente y el futuro que se anuncia[ba] de libertad, de
pensamiento y de moral" .15

Serían las características de este período de transición las que dejarían
perplejos a aquellos intelectuales y miembros de la elite política que, compar-
tiendo aspiraciones de regeneración polú:ica, buscaban una transformación de
las prácticas políticas y de las instituciones fundamentadas en la construcción
de una "política de principios". 16A diferencia de otras figuras enfrentadas con
períodos de inestabilidad política en los que sectores de los antiguos grupos
dominantes mantienen el control sobre posiciones estratégicas, en el gobierno
de Figueroa Alcorta se encuentra ausente una voluntad análoga de garantizar
el ejercicio de procesos electorales transparentes en una escala similar.1? Si las
promesas implícitas de alcanzar una mayor circulación de los grupos dirigen-
tes provinciales y una consiguiente renovación de la elite p<,>líticanacional
podía perseguirse a partir de la ruptura con el continuismo de las situaciones
provinciales, la metodología seleccionada por el gobierno nacional (la mani-
pulación de los procesos electorales y la negociación de acuerdos con las fac-
ciones políticas en el gobierno) provocará una declinación del entusiasmo de
la prensa reformista y de miembros de la propia coalición gobernante hacia la
política de "reacción" figueroísta. Estanislao ZebaIlos y Ezequiel Ramos Mexía,
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expo~entes de. la te~dencia más radical en el gabinete de ministros, apoyaban
una ~ntervenclón directa del gobierno nacional en las provincias (con inter-
vencIOnes federales en las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Mendoza) y
rechazaban los proyectos más contemporizadores de alcanzar una mayor re-
presentación parlamentaria a partir de acuerdos con las máquinas electorales
provinciales, estrategia que eventualmente resultaría triunfadora. lB Dentro de
este segundo grupo se encontraban también aquellos que, marginados en el
pasado por el dominio político del roquismo, interpretaban a la clausura del
Congreso como a un instrumento legítimo para terminar con la obstrucción
parlamentaria y a la campafia electoral de febrero-marzo de 1908 como la
i~stancia privilegiada que permitiría al presidente reorganizar al Partido Na-
cI?nal en benefi:i~ propio.19 Si bien sectores considerables de la opinión pú-
blica habían reCibido con beneplácito la decisión presidencial de atacar los
obstáculos' parlamentarios, las sefiales negociadoras posteriores dirigidas hacia
los gru~o~ políticos dominantes en las provincias colocaban al gobierno en
una posIción en extremo endeble: por una parte, abierto a las críticas del ro-
quismo; por la otra, sujeto a cuestionamientos sobre la solidez de sus apoyos.
Esto se a~v~rtía no sólo en la aparente inconsistencia de los cimientos políticos
de la COalICIÓ~que apoyaba al presidente (definida por los limitados apoyos de
un autonomIsmo que mostraba problemas evidentes a la hora de movilizar
r~cursos políticos), sino también en los rumores que circulaban sobre la debi-
lidad de la autoridad presidencial sobre las filas del ejército nacional.20 La
in~tabi~idad política posterior a la ocupación del edificio del Congreso se
evidencIaba tanto en los intentos de la oposición (roquistas, republicanos,
u.gartist~) por alcanzar acuerdos electorales que no prosperarán como en la
CIrculaCión de armas en el interior del país (significativa incluso en el contextO
de una política facciosa que no había despreciado en el pasado su uso relativa-
~ente frecuente ~ara dirimir conflictos) que preanunciaban probables rebe-
liones en las provIncias.21

La cu~ta de incertidumbre sobre los resultados electorales y un grado de
competencia electoral característicos de elecciones no canónicas estuvieron
prácticamente ausentes de las elecciones de marzo. De acuerdo con observa-
dores extranjeros, solamente unos 150.000 electores en todo el país se acerca-
ron a las mesas electorales (sobre una población de aproximadamente 6 milio-
nes) y la práctica del voto venal y el volcado de los padrones fueron las estrellas
de la jornada electoral.22 En la ciudad de Buenos Aires la inclusión de caudillos
representantes del antiguo oficialismo porteño (Pedro Cernadas y Pedro Luro)
entre los candidatos integrantes de la lista apoyada por el presidente, fortaleció
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la movilización de clientelas y la producción de sufragio en beneficio de la
coalición presidencia1.23 El diario La Nación criticaría sin miramientos el uso
de la influencia presidencial en la preparación de las listas de diputados y el
Partido Republicano se abstendría de participar en los actos comiciales advir-
tiendo sobre la concreción de una política generalizada de fraude electoral por
parte del oficialismo. Pese a los componentes reformistas que se podían iden-
tificar en la laxa coalición que apoyaba al gobierno, el hombre de la hora era
Cayetano Ganghi, quien recibía demostraciones de lealtad política de parte de
comerciantes de la sección quinta de la ciudad de Buenos Aires y del diario
autonomista Sarmiento para mayor escándalo de la prensa republicana y cató-
lica.24 Frente a la estrategia de Figueroa Alcorta de alcanzar una mayoría en el
Congreso que permitiera al gobierno nacional un año legislativo sin mayores
sobresaltos, las provincias ofrecieron pocos ejemplos de oposición. Entre los
políticos antirroquistas cercanos a Roque Sáenz Pefia se había expresado un
cauto optimismo a la espera de un futuro no muy lejano que ofreciera algún
tipo de renovación y circulación de. las elites provinciales: "Si bien es cierto
que por ahora no se ha operado un cambio en las personas que manejan las
provincias hay que esperar que esto deba producirse cuando la oportunidad se
presente".25 En la provincia de Córdoba, las negociaciones entre los aliados
políticos de Figueroa Alcorta, el gobernador Ortiz y Herrera y la facción ro-
quista, condujeron a la elección de una sola lista de candidatos, si bien el
acuerdo electoral no se sostendría en el tiempo debido a la participación de
figueroístas en la conformación de un movimiento político en la ciudad de Cór-
doba liderado por la Bolsa de Comercio y opuesto al gobierno local apoyado
por el gobernador. El caso de la provincia de Tucumán, por otra parte, advier-
te claramente sobre la determinación del gobierno nacional de producir aque-
1I0sresultados electorales deseados. El orden político tucumano se encontraba
construido sobre la íntima relación entre la política facciosa local y la interven-
ción del empresariado azucare~o, el cual a partir del ascendiente de las redes de
sociabilidad de la elite, del peso de las instituciones sectoriales (como el Centro
Azucarero) en la suerte de la agroindustria de las provincias del noroeste y de la
Participación directa de los ingenios en la movilización de clientelas electorales,
ejercía una clara influencia en la configuración de las relaciones económicas y
políticas provinciales.26 Desde 1906 Luis F. Nougues, miembro de la familia
propietaria del ingenio San Pablo, gobernaba la provincia gracias a un acuerdo
~p1io entre las facciones provinciales (la Unión Popular y la Unión Provin-
Clal),27La definición de las dos candidaturas a diputados nacionales y las eleccio-
nes parciales a la legislatura provincial enfrentarían al roquismo -encarnado en
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la figura de Lucas Córdoba-, que contaba con el sostén del poder económico
y,?~m~viliza~iónde los i,n~enio~de 1~,CompañíaAzucarera Tucumana (CAl)
- sIete mgenlOsy muchlSlmo dmero - contra los resortes del gobierno pro-
vinciaf.28Los límites del consenso a la hora de definir las candidaturas se ex-
presarían en la imposibilidad de incorporar a Córdoba -álter ego del general
Roca en Tucumán y "representante genuino del viejo régimen"- en la lista de
un partido (el del gobernador) que se esforzaba por mantener el rótulo de
"principista" y el alinearse con la política antirroquista del gobierno cen-
tral.29Una entrevista entre Roca y Clodomiro Hileret (de la CAT) y la con-
formidad de Ernesto Tornquist al acuerdo reforzarían el matrimonio entre el
luquismo (roquista) y la movilización de los elementos electorales de la com-
pañía. Sin embargo, los temores frente a las represalias del gobierno nacional
(un probable rótulo de "principista" y "torniquete" sobre la agroindustria
provincial tan necesitada de herramientas legislativas para asegurar un mer-
cado interno para el azúcar), pero sobre todo la recurrencia a mecanismos de
producción de sufragio decidirían el resultado electoral. Diversos engranajes
de la burocracia provincial -comisarios, jueces de paz, compartidores del
agua de riego- se transformarían en los "instrumentos groseros del gobierno
para conculcar la ley electoral", que echaría mano a los recursos tradiciona-
les de los gobiernos electores para vencer al "viejo régimen" pese a manifestar
su adhesión a la regeneración política.30

En la provincia de Buenos Aires, Figueroa Alcorta descartó las proposi-
ciones de Zeballos y Ramos Mexía de avanzar con una intervención federal
con la intención de forzar el realineamiento del gobierno provincial. Las ame-
nazas y negociaciones (en las que intervendrían Vicente Casares y Benito Vi-
llanueva) se demostrarían más efectivasyel gobernador Ignacio Irigoyen acep-
taría acordar con el gobierno nacional la lista de candidatos a diputados
nacionales, abandonando el campo ugartista y aceptando el liderazgo presi-
dencial. Los efectos sobre la representación bonaerense en el Congreso se pre-
sagiaban inmediatos:

De todo esto resulta que el Presidente tendrá en la Cámara quince
nuevos diputados por Buenos Aires adictos a su política y es de su-
poner que los demás que ya están respondan también a esos propó-
sitos, desde que Marcelino ya no es factor político ..Y

Pese al retiro de Marcelino Ugarte de la vida pública, la resistencia de dirigen-
tes locales de los Partidos Unidos convencería al gobernador de la necesidad
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de encarar una transformación partidaria más profunda que condujera even-
tualmente a la disolución del partido ya la constitución de una nueva agrúpa-
ciónoficialista, el Partido Conservador. La reorganización de las fuerzas oficia-
listasbonaerenses sería coordinada por el ex gobernador Máximo Paz, quien
contaría, en un principio, con el aval de Irigoyen y del gobierno nacional. Este
proyecto de renovación partidaria perseguiría la búsqueda de una representa-
rividadsocial más amplia a partir de la incorporación de notables, terratenien-
tes y altos funcionarios, en un intento por diferenciarse de los Partidos Uni-
dos,asociado por la opinión pública con el clientelismo político y los caudillos
locales.32

Los resultados electorales de marzo fortalecieron las posiciones del go-
bierno en el Congreso pero conspiraron, en cambio, contra el apoyo de secto-
resde la prensa y la opinión pública y reforzaron las dudas sobre la habili-
dad (y voluntad) del gobierno de Figueroa Alcorta de concretar el programa
de sufragio libre. Se discutía, sobre todo, la terquedad del gobierno en al-
canzar acuerdos electorales con gobiernos caracterizados por el diario tu-
cumano El Orden como "gobiernos de círculos, gobiernos de camarillas ene-
migos del sufragio".33El grado de desaprobación hacia la manipulación
electoral se observa en Federico ,Pinedo, uno de los más caracterizados pelle-
grinistas, quien abandonaba las filas del Partido Autonomista disconforme
ante la arbitrariedad electoral del gobierno central y el deterioro marcado de
los partidos tradicionales.34Se cuestionaba, sobre todo, las dificultades por
conformar partidos "con principios, con ideales".35Del gobierno se esperaba
que realizara una transición (en el s<:ntidoen que Pellegrini la había hecho,
"hastiado de caudillismo") y garantizara el final del viejo sistema político recu-
rriendo a las herramientas de los "partidos organizados, sufragio y libertad".36
El debate sobre la necesidad de conformar partidos construidos sobre la base
de acuerdos ideológicos, que definieran programas de acción y pr~curaran el
apoyo del electorado, no constituía estrictamente una novedad, pero en el
breve período entre los años finales del gobierno de Figueroa Alcorta y el as-
censo del radicalismo a la presidencia de la república en 1916 esta problemá-
tica adquirirá una nueva urgencia. No sorprende, entonces, que en la concep-
ción de José Nicolás Matienzo en una conferencia dictada en julio de 1914, las
diferencias entre partido y facción no pudieran ser más marcadas:

El partido busca el interés público y toma el gobierno como un
medio para servir al país. La facción busca su interés particular y
se adueña del gobierno para servirse a sí misma. El partido tiene
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un programa, porque de antemano ha pensado en las necesidades
del país y en el modo de remediarlas. La facci6n no necesita progra-
ma, porque s610 se propone sacar de la posesi6n del poder todo el
provecho que permitan las circunstancias.37

La insistencia del gobierno de Figueroa Alcorta de colocar en primer plano del
conflicto político a las formas de dirimir disputas fundamentalmente faccio-
sas, lo emparentaba directamente con las prácticas tradicionales de las máqui-
nas políticas oligárquicas y lo colocaba en la línea de fuego de aquellos que,
como Adolfo Dávila (redactor en jefe de La Prensa), aun percibiendo el efecto
disruptor que aquéllas tenían sobre el antiguo régimen, no dejaban de señalar
los aires de anacronismo inevitables que creían ver en la destrucci6n del siste-
ma político "gauchesco" (con sus influencias políticas tradicionales), "barajan-
do las cartas de sus adversarios" pero alejándose simultáneamente de los aus-
picios de la opini6n pública.38 Frente a la impotencia de los que lo resistían, el
gobierno nacional debilitaba la influencia de los liderazgos de Roca, Ugarte,
Villanueva y los republicanos. El mundo parlamentario (especialmente la Cá-
mara de Diputados) caía bajo el imperio figueroísta y la influencia de La Nación
decrecía ante la retirada de los ex mitristas. En palabras de Roque Sáenz Peña:
"El Dr. Figueroa Alcorta los ha reducido a su volumen, ya no caen los funcio-
narios por sueltos de La Naci6n, ni se nombran bajo sus auspicios ... ".39

En los meses finales de 1907, la combinaci6n de una serie de factores
(fragmentaci6n de partidos y facciones tradicionales, la promesa presidencial
de implementar la política de "reacci6n", la erosi6n del liderazgo roquista)
había producido un escenario político pasajero que estimularía la aparici6n de al-
gunos intentos de proyectos partidarios de alcance limitado a la ciudad de Buenos
Aires. Las consecuencias de las prácticas políticas de acumulaci6n de poder de
parte del gobierno central sobre una coalici6n gobernante escasamente insti-
tucionalizada impactarían directamente sobre los liderazgos políticos y sobre
el universo faccioso generando fricciones entre las camarillas y la disgregación
de los grupos políticos que "como pelotitas de azogue se reúnen hoy, se des-
unen mañana y a su vez se disocia en tendencias antag6nicas". 40A consecuen-
cia de este escenario y de un debate más amplio sobre la necesidad de formar
partidos "orgánicos", algunos miembros de la elite política relegados a los már-
genes del sistema político durante el roquismo procurarán dar forma a diver-
sos experimentos de articulaci6n política. Así, e! ex gobernador de la provincia
de Buenos Aires Dardo Rocha, figura secundaria de la política partidaria desde
su fracaso por acceder a la presidencia de la república en 1886, se presentaba
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como e! principal motor del Partido Popular que contaba con extensas adhe-
siones entre e! "e!emento militar" y representaba e! regreso a la lucha facciosa
de "no pocos astros que parecían haberse eclipsado en e! escenario de la políti-
ca nacional",4l Haciéndose eco de preocupaciones que se percibían entre algu-
nos miembros de los grupos dirigentes desencantados frente a lo que interpre-
taban era el resultado de una declinaci6n de la vida cívica (consecuencia del
control que ejercían las oligarquías sobre el escenario político) y de un avan-
ce de! mercantilismo sobre la sociedad argentina42, este proyecto político
frustrado poseía objetivos similares a los de otros jugadores menores dentro
del escenario político como el "partido" cat6lico (notables cat6licos, asocia-
ciones, prensa cat6lica), quienes en esta coyuntura particular observaban el
desigual desarrollo de la sociedad civil y la sociedad política, si bien los cat61i-
cos lo harían para impugnar el control que las minorías "liberales" ejercían
sobre el aparato estatal.43

Esto no indica, sin embargo, una oposici6n sistemática de los cat6licos al
gobierno de Figueroa Alcorta. Ciertamente periodistas, sacerdotes y miem-
bros de las asociaciones cat6licas continuarían denunciando el impacto nega-
tivo de las políticas laicas en educaci6n, e! materialismo y lo que consideraban
eran constantes embates del liberalismo anticlerical. Pero al mismo tiempo la
Iglesia Cat61ica perseguirá, en e! comienzo de siglo, de una manera gradual e
inesta.bleUn diálogo más fluido con la esfera polftica ofreciéndose como una
potencial fuerza de control social frente a la movilizaci6n socialista y anarquis-
ta. Los proyectos de laicos y de la jerarquía cat61ica de expandir la escasa in-
fluencia de la Iglesia sobre los sectores obreros -especialmente a partir de los
Círculos de Obreros, instituci6n que procuraban "promover el bienestar ma-
terial y espiritual de la clase obrera en marcada oposici6n a la frustrada propa-
ganda del socialismo"44- contarían en ocasiones con e! favor oficial que apre-
ciaba la oposici6p. cat61ica a las sociedades de resistencia obrera. Así, en 1908
Estanislao Zeballos se permitía aconsejar a Figueroa Alcorta luego de una visi-
ta a la ciudad de Bahía Blanca:

Los círculos de obreros con mil quinientos afiliados me ha hecho
una amable acogida. Esta sociedad es una gran fuerza conservadora
Contra las huelgas. El pueblo la apoya unánimemente. V. E. premi6
su resistencia a la sangrienta huelga del afio pasado acordando para
sus escuelas y asilos 5.000 $ de la lotería. Convendría acordarles este
año igual suma ... 45
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Sin embargo, y pese a la existencia de un terreno fértil para acercamient
'al 1 . l Ospotencl es entre a Jerarquía ec esiástica y la elite política conservadora a e _

mienzos del siglo XX46,la prensa católica de la ciudad de Buenos Aires (o
particular E/Pueblo) unía su voz al coro de aquellos que sefíalaban el carác;n
fragmentario de las fuerzas políticas y favorecían un programa de refor:
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institucional, sefíal de las discrepancias abiertas sobre la necesidad -reconoci~
da ~or pres~dencialesy opositores- de fortalecer los mecanismos de represen_
tacIón polítIca. Como parte de un clima intelectual y político más amplio que
apuntaba a la transformación de los hábitos políticos y a contrarrestar la in-
fluencia de los "profesionales de la política", la prensa católica se pronunciaba
por el desmantelamiento de las máquinas electorales que debía darse en l. ' a
mt~rpretación de los publicistas cat6licos, acompañado de una mayor partici-
pacIón de las llamadas clases conservadoras que asegurara la declinación del
po?er de las clientelas electorales. Más allá de la intervención de las hojas ca-
tóhcas en el debate sobre la necesidad de introducir cambios en la legislación
electoral (yen ese caso El Pueblo aconsejaba adoptar el voto obligatorio que
asegurara la concurrencia de los "elementos cultos" y las "clasespudientes"), es
sig~ificativoque periodistas y dirigentes políticos católicos agrupados mayori-
tanamente en la Unión Patriótica, constituida a finales de 1907, coincidieran
con representantes de la prensa "liberal" en condenar el fraude electoral al que
habían recurrido las fuerzas oficialistaspara hacerse de la mayoría en el Con-
greso, rasgo que subrayaba la amplitud de la impugnación a los resultados
electorales de marzo de 1908. Un gobierno que no sólo no garantizaba el su-
fragio efectivo sino que recurría a la manipulación del voto y a acuerdos espu-
rios, violentaba el principio de representación y perdía "autoridad moral" en
su rol de defensor de un programa "reaccionario",47Las críticas generalizadas
que l~prensa metroF~litana diri~iría sobre.el gobierno por recurrir a aquellas
práctIcas que la polmca de reaccIón venía Idealmente a erradicar (venalidad,
frau.de, inten:-enció~ generalizada de los gobiernos electores) preocupaba al
gobIerno naCIOnal,mcluso en el caso de aquellos medios menores, como la
~re~sa católica, que no ~o~ían alegar una presencia central en la esferapública
SImIlara la de otros penódlcos con proyectos editoriales más ambiciosos. Esta
impo~tan.ciaasignada por el Ejecutivo Nacional a la contribución que la pren-
sa penódica podía acercar a la construcción de la legitimidad del gobierno se
expresaba en los contactos con intelectuales como David Pefía, en el respal-
do a la prensa partidaria cercana al oficialismo (instrumentos destinados a
hacer política más que vehículos de reflexión intelectual, como era el caso de
Sarmiento, órgano del autonomismo) y en la influencia que miembros del
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gabinete podían ejercer sobre los elencos editoriales de algunos representantes
del campo periodístico.48Las ansiedades y la tendencia "alarmista"de la prensa
oficial(que de acuerdo con sus enemigos buscaba forzar la marcha del gobierno
hacia objetivos más ambiciosos) manifestaban. una voluntad por presentarse
como cultores exclusivosde la virtud cívica y el patriotismo en momentos de
enconados debates (la clausura del Congreso, la cuestión de los armamentos)
y, a los ojos de la prensa opositora, empujaban a la presidencia a adoptar "pro-
gresivamente el temperamento dictatorial".49

Sin embargo, la mayor preocupación del gobierno se centraba en asegurar
una mayoría en las cámaras y derrotar al roquismo, sin que ello significara li-
berar las pasiones facciosas de los cauces que en el pasado cercano habían
evitado las consecuencias negativasde un antagonismo extremo sobre las bases
de la competencia controlada dentro de los círculos oligárquicos. El camino
recorrido por Figueroa Alcorta en los escasos dos afios que separaban al go-
bierno de las elecciones presidenciales sería el de una relativa moderación que
se definiría por desechar el camino de la disolución del Congreso (que para
algunos podía ser el preámbulo a una guerra civil que condenaría al gobierno
a reeditar la suerte de la presidencia de Balmaceda en Chile) y por activar los
recursos de la presidencia en vísperas de la renovación de la Cámara de Dipu-
tados nacionales.50 Puede argumentarse que la misma intensidad del conflicto
faccioso favoreció los planes del gobierno de congregar en su apoyo a los restos
de las antiguas solidaridades entre grupos enfrentados a la maquinaria política
roquista. En palabras de Sáenz Pefía, todos aquellos que todavía llevaban el
nombre de partido, "excepción hec~a del personalista"Y Se podría, en este
sentido, argumentar que el realineamierito de facciones políticas en los dos
últimos afios de la presidencia de Figueroa Alcorta respondería a un clivaje
político fundamental que, no por encontrar raíces profundas en el pasado,
dejaba de manifestar su vigencia dividiendo las aguas entre aquellos que favo-
redan o se oponían al desmantelamiento de la máquina política roquista. Ma-
nifestaciones contundentes del antagonismo antirroquista se advertirían no
sólo en las intervenciones del gobierno en la política provincial, sino también
en los riesgos que podían correr aquellos que, en sus carreras profesionales,
siguieran manifestando una demasiado cercana amistad con el devaluado ex
presidente Roca. Así, Manuel Domecq Garda, quien esperaba convertirse en
contralmirante, aseguraba resguardarse del pecado original de ser amigo polí-
tico de Roca y decidía "andar con piez [sic] de plomo para no dar motivo de
ninguna clase, pues por cualquier cosa puede peligrar mi pobre ascenso tan
maltrecho",52 Para aquellos que se habían caracterizado por mantener una
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constante oposición al predominio de Roca en la política nacional, la hora se
presentaba como el momento propicio para "desarraigar una opresión de
treinta afios", de romper los moldes del pasado a pesar de las tormentas perio-
dísticas opositoras. Con todo, si bien las lealtades facciosas se reacomodaban
en beneficio del gobierno central, pronto se advertiría que no escaseaban po-
líticos antirroquistas que, aun cuando buscaban eliminar el poder de las má-
quinas políticas roquistas en el interior, no mostraban similar entusiasmo ha-
cia la consecución de la reforma política. Esto se advierte en la rapidez con que
Sáenz Pefia siente la necesidad de recordar los objetivos que se esconden detrás
del desmantelamiento del antiguo régimen -"destruir a Roca con su régimen
y sus falanges no es un fin sino un medio de redimir y rehabilitar al país ... "- y
de los riesgos que acechan a la empresa reformista si sólo se persigue la reedi-
ció n de los mecanismos facciosos. 53Entre los mismos autonomistas, las divi-
siones internas y los fracasos a la hóra de establecer una estructura nacional y
de penetrar territorialmente en las provincias habían llevado a que el partido
pellegrinista dependiera ampliamente de su cercanía al gobierno nacional para
justificar las posiciones burocráticas y representativas detentadas por sus
miembros más relevantes. 54Sólo el rol desempefiado por Vicente Casares (pre-
sidente del partido y cercano asesor de FigueroaAlcorta) en la constitución del
Partido Conservador en la provincia de Buenos Aires, sumado a la temprana
candidatura de Sáenz Pefia a la presidencia, sostendrían al partido en una po-
sición expectante y le brindarían una cierta (e inestable) cohesión. 55Por otra
parte, los constantes cambios en los elencos ministeriales (Estanislao Zeballos
abandonaba el gabinete en junio de 1908) no harían más que confirmar el
considerable poder de los disidentes del Partido Nacional y los figueroístas
(que adquirirán el revelador nombre de presidenciales) en la articulación de los
apoyos políticos del gobierno y provocar el resentimiento de aquellos margi-
nados por la estrategia de Figueroa Alcorta. Zeballos, en este sentido, no deja-
ba de sefialar la creciente gravitación política del círculo Último presidencial
liderado por los cordobeses Vicente Pefia y]ustiniano Posse,56 a quienes los
roquistas acusaban de administrar las contribuciones ilegales y los frutos de la
corrupción política generados por el figueroísmoY

A lo largo de 1908 y 1909 una serie de movimientos locales articularon
protestas contra la política fiscal provincial y municipal con una crítica hacia el
funcionamiento de los mecanismos de representación política fundamental-
mente a nivel municipal. Pequefios y medianos empresarios, comerciantes, ha-
cendados y políticos opositores a las situaciones provinciales (un amplio espec-
tro que incluía radicales, disidentes del Partido Nacional, autonomistas y la
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Liga del Sur en la provincia de Santa Fe) convergieron en las provincias de
Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos y San Juan en una común oposición a los go-
biernos provinciales y municipales. Mientras que pequefios y medianos co-
merciantes buscaban influenciar la política fiscal y reducir la intervención de
las máquinas políticas en la vida política provincial, políticos opositores de-
mandaban elecciones limpias y representación en las legislaturas provincia-
les.58En la ciudad de Córdoba, aliados políticos de Figueroa Alcorta -en aso-
ciación con autonomistas y radicales- apoyarían lockouts patronales y tomarían
parte en reuniones públicas que conducirían a la formación de un partido lo-
cal, el Comité Electoral Municipal de Comercio (CEMC), opuesto al control
electoral ejercido por el roquismo a nivel municipal. 59Las buenas relaciones
que el gobierno nacional mantendría con el partido comunal se reforzarían
con la intervenci6n presidencial para garantizar la realizaci6n de elecciones
transparentes a comienzos de 1909. No resulta sorprendente en este sentido
que, con el triunfo del CEMC en la capital provincial, dirigentes opositores al
roquismo en la provincia (entre ellos figueroístas) buscaran convertir al muni-
cipio en una plataforma desde donde construir una impugnaci6n al control
electoral del oficialismo cordobés y edificar una base que favoreciera la capta-
ci6n de caudillos en el interior provincial. Así lo consideraba Félix T. Garz6n,
político cercano a Figueroa Alcorta y futuro gobernador de la provincia luego
de la intervenci6n federal que desplazaría al roquismo en 1909: '~quí tienes
vos un muelle poderoso de opini6n con base en la Municipalidad y en el Co-
mercio y SI se apuntala a esta situaci6n, todo se vi'. 60La motivación central de
las movilizaciones en las provincias sefialadas aludía a cuestiones de política
fiscal y los reclamos expresaban la resistencia del comercio local al incremento
en la contribución impositiva. Los movimientos que peticionaban por una
rebaJa en los impuestos (patentes, nuevos gravámenes sobre la propiedad ru-
ral, impuestos sobre el alcohol) adquirieron diversas formas de organizaci6n
q.uefluctuaban entre la formaci6n de partidos políticos opositores o la forma-
Ción de ligas de resistencia o defensa mutua. Además de nacer como una pro-
testa de contribuyentes, se caracterizaban también por convertirse rápidamente
en una crítica más amplia a la naturaleza de las gestiones municipales y, en algunos
casos, a las deficiencias del régimen representativo. Si bien el debate tradicional
sobre la validez de introducir la discusión política en Wl ámbito reservado a la
administración de los asuntos públicos continuó, esto no impidió un activo pro-
cesode organización partidaria que se concretó, con características disímiles, en la
fOrmaci6n del CEMC en Córdoba y de la Liga del Sur en la provincia de Santa Fe.
Con base en la ciudad de Rosario la Liga del Sur invertirá significativos esfuerzos



en ~tablecer una estructura partidaria a nivel regional y procurará adoptar
prácticas políticas alternativas y un programa centrado en la defensa de la au-
tonomía municipal y en la definición de una estrategia tendiente a terminar
con la marginación de los distritos del sur enfrentados al predominio político
de la capital provincial.61 En líneas generales estos movimientos significaban
un intento de restituir al municipio (convertido en principal engranaje de las
máquinas políticas) las antiguas características del modelo originario alberdia-
no que lo alejaba en teoría de las lucha facciosas e identificaba con la esfera
administrativa, pero estas discusiones paradójica e inevitablemente tenían lu-
gar en el campo de la política.62 En la provincia de Buenos Aires la agitación
contra el alza de impuestos en algunos municipios (Balcarce, Chivilcoy) COntó
con la simpatía de los hacendados de la Liga Agraria, pese a 10 cual no pareció
insertarse en un conflicto político más amplio, permaneciendo en el ámbito
de la discusión sobre el retorno de las cargas tributadas a la sociedad.63 Sectores
de la prensa metropolitana interpretaron a la agitación de comerciantes y con-
tribuyentes que tenía lugar en algunas ciudades )l municipios de la república
como expresión del comienzo de un "poderoso despertar de la opinión públi-
ca".64Podría, sin embargo, argumentarse que el impacto de estas movilizacio-
nes locales sobre la política nacional, pese a expresar la existencia de causas de
descontento hacia autoridades municipales y provinciales -ejemplificadas en
las demandas de renuncia de intendentes y concejos deliberantes-, sería escaso
a corto plazo y dependería fundamentalmente de su articulación con la deci-
sión del gobierno nacional de introducir transformaciones en las situaciones
provinciales. Por caso, en la provincia de San Juan las protestas contra las subas
de impuestos contaron desde un comienzo con un grado de masividad y se
advirtió en ellas la participación de opositores al gobierno del coronel Carlos
Sarmiento. Para el' gobernador, la formación de la Liga de la resistencia no
constituía más que una "epidemia importada desde Santa Fe", consecuencia
de la convergencia de políticos opositores y corresponsales de la prensa metro-
politana que procuraban instrumentalizar las protestas de los comerciantes.65

La plaza pública de la capital provincial se convirtió en el escenario de las
protestas de la Liga que contaron con el apoyo de sectores amplios de la pren-
sa local (incluyendo los periódicos católicos) y colocaron a la provincia al
borde de una crisis política.66 Sin embargo, y pese a las protestas de la Liga y
de los opositores locales ante los atropellos contra el derecho de reunión y de
asociación (varios de los miembros de la Liga fueron detenidos y la agrupación
declarada sediciosa), el gobierno nacional intervino para garantizar la negocia-
ción entre los actores sobre la política fiscal, pero no avaló cambios fundamen-
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tales en una situación provincial que se manifestaba como cercana al gobierno
nacional.67 En la provincia de Córdoba, por el contrario, el conflicto de carác-
ter municipal en la capital provincial se articuló con los planes del gobierno
nacional y de sus aliados provinciales de poner sitio a una situación provincial
identificada con el roquismo. El apoyo al CEMC y a "la resistencia al pago de
impuestos municipales donde no funcionan municipalidades electivas" se in-
serta, sin dudas, en el proyecto más amplio de formación de un partido pro-
vincial alineado con el gobierno nacional y contrario al gobernador.68

La definición de las candidaturas presidenciales, el realineamiento de los
gobiernos provinciales y la formación o reorganización de los partidos políti-
cos dominaron la política nacional entre el "golpe de estado" de 1908 y las
elecciones presidenciales de 1910. Como se ha señalado, los acuerdos electo-
rales con los gobiernos provinciales permitieron al gobierno central imponer
aliados políticos en las elecciones nacionales de 1908 y construir una mayoría
propia en la Cámara de Diputados. Las cambiantes alianzas de los gobernado-
res, su acercamiento al gobierno central y las fisuras que se observaban en la
construcción del Partido Nacional-desacostumbrado a permanecer en la opo-
sición- conspirarían contra las posibilidades de los roquistas de ofrecer una
oposición organizada a la intervención de Figueroa Alcorta en la política pro-
vincial. En este contexto, el Senado -que había funcionado tradicionalmente
como un vehículo de comunicación entre las oligarquías provinciales y un
canal para que éstas participaran en la administración de los asuntos naciona-
les- se mantendría como el centro de la oposición roquista a la política de
reacción figueroísta. "Invernada de gobernadores", como lo describía un cro-
nista parlamentario en la década de 189'0, se constituía en una asamblea de
notables provinciales que asumía rasgos conservadores, dadas su composición
y su resistencia a introducir reformas significativas en la política provincial.69

Por otra parte, que el Congreso podía ser una fuente de inestabilidad en el
orden político interno de las provincias cuando los miembros del parlamento
actuaban como representantes de "bandos políticos locales" antes que como
representantes del pueblo de la nación, había sido sefialado por Rodolfo Riva-
rola en su Del régimen federativo al unitario publicado ese mismo afio.70Desde
esta perspectiva, entonces, no sorprende la oposición parlamentaria a los in-
tentos de Figueroa Alcorta por alterar los equilibrios facciosos en las provin-
cias, circunstancia no desconocida por los amigos políticos del presidente que
temían una alianza concertada entre 22 senadores roquistas y facciones pro-
vinciales que condujera a posibles rebeliones armadas antes del comienzo de
las sesiones en mayo de 1908.71 Las elecciones de senadores en 1907 habían re-
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forzado el control roquista sobre un Senado que no sería testigo de nuevas
incorporaciones hasta 1910. Como había sefialado entonces el diario La
Prensa, a excepci6n de Catamarca, las legislaturas provinciales habían tendi-
do a elegir senadores provinciales ansiosos de "resistir lo que en el mundo
oficial se llama veleidades reaccionarias del Dr. Figueroa Alcorta".72Sin em-
bargo, si bien el Senado se mantendría como una fortaleza frente al "mal6n
reaccionario" hasta entrado 190973,el progresivo agotamiento de la resisten-
cia de las situaciones provinciales frente al avance presidencial y un nuevo
acuerdo entre Figueroa Alcorta y Benito Villanueva permitirá a los senado-
res presidenciales elegir autoridades de la Cámara y cancelar la obstrucci6n
parlamentaria del roquismo. Despreciado por Villanueva por buena parte de
los amigos de Sáenz Pefia (para José M. Ramos Mejía, Villanueva no pasaba
de ser un "condottiere émulo de Gangui y de Pedro Cernadas"), aquéllos no
dejarían, sin embargo, de advertir que aquel acuerdo abría las puertas al
control de la agenda política del Congreso. Por otra parte, la importancia de
contar con autoridades favorables a la política de interferencia figueroísta en
los asuntos provinciales se revelaría en todas sus dimensiones en la interven-
ci6n a la provincia de C6rdoba en agosto de 1909,74Sin embargo, los éxitos
electorales y la estrategia figueroísta de neutralizar a la oposici6n parlamen-
taria no se tradujeron en la sanci6n de nueva legislaci6n electoral. Como
bien lo había sefialado Adolfo Dávila, editor de La Prensa, el gobierno de
Figueroa Alcorta se estaba quedando sin tiempo (y carecía de las "condicio-
nes y los elementos") para producir una renovaci6n del sistema político y
restablecer "el reinado de las instituciones y el imperio del sufragio",75Con
todo, se advertía que el disciplinamiento de los gobiernos provinciales perse-
guido desde el gobierno central podría redundar en beneficio de la candidatu-
ra antirroquista de Roque Sáenz Peña que ya empezaba a esbozarsey que para
comienzos de 1909 se iba a consolidar sobre la base del crecimiento de una
"tendencia antirroquista" que hacía incluso improbable la concreci6n de can-
didaturas que la contradijeran,76

La necesidad de introducir reformas en la legislaci6n electoral no había
dejado de estar presente en los discursos presidenciales de Figueroa Alcorta
más allá de las más vagas promesas de producir una "reacci6n institucional".
En su mensaje de mayo de 1909 el presidente prometi6 elevar un programa de:
reforma electoral con el objeto de estimular la participaci6n electoral y el esta-
blecimiento de partidos orgánicos. Nuevamente en 1910, en ocasi6n de la
apertura de las sesiones parlamentarias, Figueroa Alcorta demandaba a ambas
cámaras del Congreso que sometieran al debate parlamentario los proyectOS

de reforma electoral ignorados durante el año precedente,77No sorprende, sin
duda, que en las conversaciones que Figueroa Alcorta había mantenido con
Hip6lito Yrigoyen en 1908, además de negociar el reingreso al ejército de
aquellos oficialesque habían participado en la revoluci6n de 1905 y de discu-
tir la posibilidad de llevar adelante intervenciones federales en las provincias
para asegurar elecciones transparentes, figurara en un lugar prominente de la
agenda la necesidad de implementar una reforma electoraF8 El contraste en-
tre la ret6rica reformista del gobierno y sus prácticas políticas sería subrayado
por propios y extraños. De acuerdo con el exministro Ezequiel Ramos Mena,
el presidente había asumido una actitud más escéptica hacia las posibilidades
de renovar el sistema político con posterioridad a la clausura del Congreso. La
contradicci6n que Figueroa Alcorta creía ver entre, por un lado, el dogma
democrático y el programa de reacci6n institucional y, por el otro, la cultura
política argentina, lo llevaba a advertir, apesadumbrado, la validezdel enfoque
más pragmático que sobre la política electoral y la necesidad de asegurar la
estabilidad política siempre había sostenido el general Roca.79Sin embargo,
cualesquiera fueran las motivaciones internas de Figueroa Alcorta, se advertía
con claridad que la preocupación central del gobierno pasaba por eliminar lá
g~avitaciónde las máquinas políticas roquistas sobre la vida política provin-
CIal,acompañado, cuando fuera esto posible, por una actitud conciliadora
hacia los grupos dirigentes provinciales que permitiera alcanzar acuerdos elec-
toralesque aseguraran un Congreso favorable. Sin duda, ello no impedía man-
t~ner las promesas de terminar con la oligarquización del sistema político (si
bIen lo exponía a los ataques de la prensa reformista), aunque colocaba a la
problemática de la reforma electoral en un grado de importancia subordinado
ante la persecuci6n de la estabilidad política.

Una variedad de actores diversos (incluido el gobierno nacional) elevaron
proyectos de reforma electoral al Congreso. Todos correrían similar suerte.
Para el diario La Prensa las mismas características del parlamento figueroísta
(un cuerpo legislativo con los rasgos de una asamblea en transici6n) conver-
tí~n a la arena parlamentaria en un campo poco propenso a considerar cam-
bIOSen la legislaci6n electoral. No sorprende, entonces, que en este contexto
se especulara sobre c6mo podía impactar una nueva transformaci6n en la
composición del Congreso (resultado de las elecciones nacionales programa-
das,para 1910) sobre la consecución de acciones legislativasmás permeables a
efectuar reformas. En este sentido, La Prensa subrayaba la necesidad de esta-
blecerun nuevo registro electoral que permitiera la realizaci6n de elecciones
transparentesy la elecci6n de legisladores más propensos a la sanción de una



nueva ley electoral. 80La preocupación compartida de actores diversos, COtno
la prensa reformista, partidos políticos de creación reciente (como la liga elec-
toral de inspiración católica Unión Patriótica) o intelectuales cercanos al aUto-
nomismo (por ejemplo, Lucas Ayarragaray), por generar mecanismos de Con-
trol que dificultaran las maniobras fraudulentas y las prácticas de las máquinas
electorales sería una constante en los dos últimos años de la presidencia "reac_
cionaria".8l Ayarragaray, si bien cauteloso en cuanto a los beneficios de una
reforma electoral, en junio de 1908 elevaría al Congreso un proyecto que

I contemplaba el establecimiento del registro militar como padrón electoral y la
I introducción del voto acumulativo, entendido éste como "un sistema de tran-
: sición entre 10 antiguo y 10 nuevo". La propuesta de voto acumulativo (pro-
I • '.1 j' f '~' J " D ~ ) 82 l.. . f.vecto Que en 1909 reenViarla al canu!Qato pres!_encra. ~aenz ~ena¡ uüSC<ioa
~aranti~r la representación de las minorías y "corregir la pesada gravitación de
la lista completa', Se inspiraba en la reforma chilena de 1874 y daba al elector
tantos votos como puestos había que llenar, pero además 10 facultaba para "dar
todos sus sufragios a un solo candidato o distrib.uirlo igual o desigualmente
entre el número de candidatos que tenga derecho a e1egir".83El proyecto con-
templaba la obligación para los ciudadanos argentinos de inscribirse en los
registros de enrolamiento del ejército nacional. Provocaría una favorable bien-
venida entre aquellos que, como el diario católico El Pueblo, abogaban por una
modificación de la legislación electoral que condujera al establecimiento del
voto obligatorio.84 Los tradicionales temores frente a las manipulaciones po-
tenciales que podían emerger de padrones electorales deficientes resurgían con
motivo de las elecciones complementarias de octubre de 1908 en la ciudad de
Buenos Aires. Frente a la ley de elecciones que establecía la renovación del
padrón cada cinco años, el debate girará sobre las posibilidades legales de en-
carar la constitución de un nuevo censo electoral que permitiera el acerca-
miento al comicio de los elementos "sanos y representativos", 85 Sin embargo,
en acuerdo de gabinete, el gobierno argumentará su incapacidad legal para
resolver una renovación completa (habilitado sólo a ampliar el ya existente),
expresará su voluntad de elevar un nuevo proyecto de reforma electoral y de-
jará al Congreso la alternativa de producir una transformación más amplia de
los registros e1ectorales.86 Hacia finales de ese.año, el proyecto presidencial de
reforma electoral propondrá el empadronamiento sobre la base del enrola-
miento militar, la anulación de la elección por lista y el regreso a la elección
por circunscripciones como forma de combatir el indiferentismo cívico.87 La
opinión pública porteña que se vio agitada por las campañas a favor y en con-
tra de la adquisición de armamentos, no demostrará similar nivel de agitación

240 --------- EL OCASO DE LA REPÚBLICA OLIGAAQUlCA •••
MARTfN O. CASTRO ----------------- 241

l aso de las elecciones de octubre de 1908 y del árido debate sobre la re-
ene c . . N' al'o'n de los padrones e1ectorales.88 El proyecto del Ejecutivo aCiOn,
novaCI " , ,. 'd d d .
finalmente elevado en junio de 1909, haCia hmcaple en la n:cesl a e estl-
mular el ejercicio de los der,;chos cívicos ante ,lo qu: conSideraba era u.na
b madora evidencia de la escasa concurrencia de CiUdadanos a los atriOS
a ru ., 1 al b'ée1ectorales".89La preocupación por combatir la abstenCión c cctor tam I n

dvertía en otros actores como los notables católicos encuadrados en la
se a b b . 1Unión Patriótica y en organizaciones corporativas que usca an estlmu ar una

Yor participación de las clases propietarias en la vida política y una reduc-
ma d al " Ición de la influencia de las clientelas electorales conduci as comiCiO por os
" olíticos profesionales".90 En este sentido, no constituye una sorpresa las ca-
r;cterísticas del proyecto de reforma electoral propuesto por la Unión Patrió-
tica en 1909 (que ponía en manos de los mayores contribuyentes el control del
re istro e1ectoral)9l, ni la coincidencia de la prensa católica con el disc~rso-
pr~grama del candidato pre~idenci~ Sáenz P:ña que propon,ía co~b~tlr la
abstención electoral por mediO de la mtroducclón del voto obhgatono.

No habría en el Ejecutivo una voluntad manifiesta de presionar a los le-
gisladores para que los proyectos presentados recibieran .su atenci~n. ~ estrat:-
ias intervencionistas del gobierno nacional en los conflictos provmclales c<?ntl-
~uarán a la par de la reiteración de un discurso presidencial favorable a la
renovación del sistema político. Si es posible argumentar que Figueroa Alcorta
decididamente careció del entusiasmo de su sucesor por la regeneración polí-
tica (yen todo caso incluso estimularí~ el filibusteris~o parl:unentario en co~-
tra de la sanción de una nueva ley e1ectoral)93, tamblen es CIerto que la mam-
festación más contundente de la decisión del presidente de desmantelar a la
máquinaria antirroquista se expresaría en el apoyo ape.nas v~lado que obten-
dría la candidatura del reformista Sáenz Peña a la preSIdenCia en 1910 y que
tomaría forma principalmente en el disciplinamiento de los gobern~dores
provinciales. Por otra parte, se puede argumentar que el male~tar que ammaba
a sectores claves de los gtupos dirigentes provinciales en relación a la co.nsec~-
ción de un programa vasto de renovación política, se expresaba en la retl.cencla
a terminar con el control ejercido sobre los procesos electorales y reflejaba la
resistencia a transigir con otras facciones políticas provinciales en el acceso al
aparato estatal provincial y en la representación política en las legislaturas p~o-
vinciales por otros medios que no fueran los acuerdos entre notables. provm-
ciales. La renuencia de los gobiernos provinciales (y de aquellos legIsladores
nacionales que, como Rivarola había sugerido, mantení~n sus le~ta~es facci~-
sas) de incluir a las facciones opositoras en la vida polítlca provmclal a partir
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de la realización de elecciones limpias y competencia de partidos, ayuda a
comprender la oposición velada a la reforma electoral, desde el momento en
que transformaciones en la legislación electoral podían significar un ataque
direcro a los cimientos de un sistema político basado en clientelas electorales
controladas por máquinas políticas en manos de partidos políticos con una
baja institucionalización. Interesa, entonces, sefialar que a un nivel general
una reforma electoral exitosa podía significar el fin de la política oligárquica y
el establecimiento de una competencia partidaria construida sobre la base de
comicios transparentes y representación de las minorías. En otras palabras, los
temores de parlamentarios y sectores considerables de las elites provinciales
ante la reforma electoral parecían reflejar su oposición a la consecución de los
mecanismos democráticos en la práctica, por cuanto esto necesariamente im-
plica lo que Adam Przeworski ha g.efinido como "a process of institutionali-
sing uncertainty, of subjecting all interests to uncertainty"94. Se,puede en~on-
ces argumentar que una part~ considerable de los parlamentarIos y políticos
provinciales se manifestaba reticente a perseguir una reforma electoral, no
porque los elencos dirigentes temieran victorias electorales abrumadoras de
parte de partidos políticos que supuestamente representarían a l~ clases ~e.
dias o a sectores subalternos95, sino porque una reforma electoral mtroducuía
un grado de "incertidumbre" en la política electoral y sacudiría los fundamen-
tos de un sistema político construido sobre la base de acuerdos entre notables
que buscaban, justamente, prevenir (tanto como fuera posible) la incertidum-
bre y la competencia política. No resulta, en este sentido, sorpresivo que el
diario La Prensa sefialara el "visible desgano" del Congreso por tratar el pro-
yecto de ley electoral y esto a pesar de que se acercaban elecciones claves .de
renovación del parlamento y de presidente y vice de la república. Para el penó-
dico se trataba de que, en definitiva, el mismo Congreso estaría expuesto a
aceptar nuevos miembros surgidos del fraude electoral si no sancionaba una
nueva ley electoral que terminara con el "ambiente deletéreo que sofoca[ba]
[... ] el espíritu democrático argentino". Y no obstante, advertía La Prensa, el
parlamento "ninguna muestra da de que lo preocupa ese peligro. Lejos de ello:
se mantiene indiferente como si deseara la repetición de esa ilegalidad tan
armada".96 A nivel local, sin embargo, la situación podía variar. Con la reforma
electoral de 1902, ya habían .circulado entre legisladores nacionales ciertoS te-

h .tal 1" 1 cal (poten-mores de que los caudillos locales aprovec aran su cap. po ltICO o
ciado con la instauración del sufragio uninominal por circunscripciones) para
romper con aquellos mecanismos que los condicionaban a acordar con los ~-

. 'bl b' 1 ergenClapos dirigentes provinciales. Los escenarIOS pos. es a lertos con a em
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de una democracia de masas no coincidían en todos los casos. Allí donde para
algunos un juego electoral abierto y transparente podía significar la destruc-
ción de la máquina política 10cal97,para otros podía contribuir a ampliar su
influencia política a partir de la comprobación de la capacidad de moviliza-
ción política expresada en el apoyo electoral.98 En todo caso, esa mayor aper-
tura o aceptación de las innovaciones electorales podía estar relacionada con
las ganancias que las dirigencias intermedia y local podían usufructuar en un
nuevo escenario electoral que vendría a romper con la centralización del con-
trol electoral a nivel provincial, favoreciendo la suerte de los caudillos locales
con capacidad de movilización. Así, en la provincia de Buenos Aires el conflic-
to entre los dirigentes "metropolitanos" y el provincialismo de los caudillos
comunales daba a la dinámica de los cambios en la legislación electoral un
marco particular en el cual se insertaban respuestas más variadas que el simple
rechazo a las variaciones del sistema electoral.99

• Por otra parte, lo que se había quebrado durante las presidencias de
Manuel Quintana y, especialmente, de Figueroa Alcorta era no sólo la natu-
raleza de las conexiones entre la política nacional y la provincial-el PAN ya
no cumplía su rol como partido dominante e instrumento de canalización
de las rivalidades internas- sino la unidad consensual interna de las diferen-
tes facciones de la elite sobre las "reglas del juego", Ciertamente, de acuerdo
con aquellos políticos que.buscaban una renovación del sistema, un nuevo
conjunto de reglas consensuado podía generar estabilidad política, acceso al
poder para las facciones de la elite marginadas y una competición intraelite
bajo un diferente encuadre institucional. La decisión de Figueroa Alcorta de
clausurar las sesiones del Congreso en 1908 y la presión que el Ejecutivo
Nacional ejercería sobre el parlamento durante la gestión de Sáenz Pefia con
el objeto de asegurar la sanción de la reforma electoral advierten sobre la
oposición de parte de la élite política a la renovación del sistema político y
sobre los obstáculos evidentes para alcanzar un acuerdo entre las diversas
facciones de la elite que pudiera conducir a una apertura política a partir de
elecciones limpias. lOO

El realineamiento de los gobernadores,
la Unión Nacional y el surgimiento de los nuevos partidos

Si en los eventos de comienzos de 1908 Roca había identificado sefiales de
una degradación del régimen republicano, también habían sido aquéllos la



gobernadores en favor del gobierno central conspirarían contra cualquier
candidatura opositora. 103

Por otra parte, si bien el gobierno central buscó reemplazar al roquismo
en la política provincial y dominar la arena parlamentaria, evitó recurrir a la
disolución del Congreso o a una política integral de intervenciones federales
que pudiera provocar un conflicto abierto generalizado con los oficialismos
provinciales, comprometiendo de esta manera la estabilidad del régimen. Esto
no quiere decir que el gobierno de Figueroa Alcorta no favoreciera a los grupos
opositores en los conflictos intraoligárquicos provinciales a partir de la utiliza- •
dón del instrumento constitucional de la intervención federal; simplemente
que allí donde era posible el gobierno nacional prefería transferencias de poder
hada las oposiciones a través del arbitraje o de la negociación con los goberna-
dores. 104

La injerencia del presidente en los asuntos provinciales con la intención
de reducir la influencia política del roquismo representó un golpe decisivo
sobre el declinante PAN y sobre su sistema jerárquico de patronazgo político.
Si bien los partidos políticos provinciales y los representantes de las elites pro-
vinciales en el Congreso todavía se identificaban como miembros del PAN, el
Partido Nacional había prácticamente dejado de existir luego de su fracaso por
'conformar una coalición con los ugartistas y republicanos. No es sorprenden-
te, en este contexto, que Belín Sarmiento expresara en una carta a Roque
Sáenz Pefia su preocupación por la ausencia de partidos políticos organizados
fuera de los partidos "extremos" (radicales y socialistas) que buscaban atraer a
las emergentes clases urbanas y que' suponía podían alcanzar representación
parlamentaria a partir del proyecto de reforma electoral del Ejecutivo: "Estos dos
partidos, donde pueden existir, es decir en los grandes centros, son las únicas
fuerzas organizadas y que, mutatis mutandis luchan por ideas, buenas o erró-
neas".105Esta cautelosa recepción a los partidos "modernos" reflejaba la persis-
tente actuación del Partido Socialista en elecciones en la ciudad de Buenos Aires
desde 1898 y la constatación de los progresos organizativos del Partido Radical
bajo el liderazgo de Hipólito Yrigoyen.106También era un reconocimiento, en
el caso de los radicales, de una creciente relación con los potenciales electora-
dos de regiones más "modernizadas" -a juzgar por sus tasas de alfabetismo,
inmigración e índices de urbanización- y a cambios observables en la compo-
sición social de su dirigencia que se había abierto a la incorporación de miem-
bros de familias de asentamiento más reciente en el país.107Por otra parte, los
esfuerzos de organización partidaria de los radicales comenzaban a ser obser-
vados por publicistas y miembros de la elite política. Bajo la dirección de
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demostración de la voluntad de la política presidencial de atacar las bases del
régimen roquista y de hacer "política propia". La excepcionalidad de las me-
didas eran, también, una demostración de la fortaleza de las posiciones polí-
ticas roquistas que se resistían a la introducción de cambios en la política
provincial estimulados desde un gobierno central que a los ojos de los amigos
políticos de Roca ponía en riesgo la herencia política del general. Desde este
punto de vista, los últimos dos afios de la presidencia de Figueroa Alcorta
constituirán una constante amenaza a la pretensión roquista de influir sobre
los ejecutivos nacionales. No sorprende entonces que este último tramo fuera
para el roquismo el tiempo de las lamentaciones, los relatos apesadumbrados
por la dirección adoptada por Figueroa Alcorta y sus amigos políticos en el
poder y ocasión de expresar resistencias aisladas de aquelias situaciones pro-
vinciales que se manifestaban reticentes a evolucionar hacia la protección
presidencial. Eduardo Wilde, uno de los más cercanos e incondicionales ami-
gos políticos de Roca, que definía su comportamiento político a partir de un
escepticismo consumado, intentaba interpretar la];actitudes del ex presidente
hacia las prácticas políticas y de gobierno de Figueroa Alcorta: "Comprendo
también tu plácido fastidio al ver que la máquina tan acabada que dejaste, tan
bien construida, que un nifio podía manejarla, funcione mal, por la .inexpe-
riencia de los nuevos mecánicos" .101Otros intentaban impulsar a Roca por
los caminos de una improbable alianza con los elementos republicanos como
forma de enfrentarse a la "política intervencionista, vale decir desquisiadora
[sic], del Gobierno Nacional ... ".102Roca, por el contrario, mostraba una re-
nuencia creciente a una participación en el escenario político nacional que lo
definiera como el jefe de una eventual oposición con base en la desarticulada
estructura de poder de 1;lS situaciones provinciales. A pesar de los rumores de
levantamientos militares organizados por facciones roquistas en el interior
del país, las facciones y partidos opuestos a la política presidencial evitarán
recurrir a la violencia política y acordarán resolver la sucesión presidencial en
el campo de la política electoral. Las dificultades por alcanzar un compromi-
so entre republicanos y roquistas en torno a la candidatura presidencial y la tem-
prana muerte de Emilio Mitre reducirían, con todo, las posibilidades de la oposi-
ción de lanzar un desafío a las intenciones del gobierno central de influenciar
decisivamente la contienda presidencial de 1910. Pese a que algunos roquis-
tas, como Lucas Córdoba, aconsejaban movilizar al Partido Nacional en favor
del candidato presidencial del Partido Republicano, Guillermo Udaondo -
quien venía a reemplazar al liderazgo de Mitre-, la dispersión partidaria, la
decisión de Roca de retirarse de la política activa y el realineamiento de los
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Yrigoyen, la UCR había iniciado la reorganización del partido en 1903 y con:
vocado en febrero de 1904 a la primera convención partidaria desde 1897. SI
bien la revolución de febrero del afio siguiente sería fácilmente controlada por
el gobierno de Manuel Quintana, el levantamiento militar serviría para recor-
dar a la elite política de la existencia del radicalismo y cumpliría con el propó-
sito de servir de carta de presentación para aquellos jóvenes no familiarizados
con el ciclo revolucionario del 90.108En 1906, cuando legisladores del Partido
Nacional pretendieran ironizar sobre las debilidades organizativas de la Coali-
ción Popular, sefialarían sin dudarlo a la estructura nacional montada por el
Partido Radical como el modelo que la endeble alianza política debía procurar
seguir.109Aun cuando la mayoría de los alemnistas o bernardistas alejados e~
los afias previos no retornarían al nuevo partido que reclamaba la heren~Ia
política radical (y todavía podría o~servarse la aparición de nuevas .ten~encIas
separatistas en 1909), para mediados de la década de 1900 el radicalIsmo. se
demostraría exitoso en sus intentos por presentarse como la fortaleza CÍVIca
que desconoCÍa vínculos con la historia electoral reciente y como la única po-
sibilidad cierta de reconquista del sufragio frente al imperio de los gobiernos
electores.ltO

Entre la revolución de 1905 y la llamada Ley Sáenz Pefia de 1912, la
UCR iba a expandir y consolidar sus redes de comités locales y adquirir una
dirigencia intermedia que demostraría orígenes más diversos que las facciones
conservadoras tradicionales. La voluntad de expandirse territorialmente y de
incorporar nuevos afiliados colocaría al radicalismo en una posición favorable
para enfrentar el desafío de elecciones competitivasYI A lo largo de 1908
circularían rumores sobre posibles rebeliones radicales organizadas con el apo-
yo de un sector de los oficiales del Ejército.112 Pese a estos rumores, el Partid~
Radical dio un discreto apoyo a la clausura de las sesiones del Congreso y, SI
bien no habría acuerdo entre Yrigoyen y Figueroa Alcorta sobre los proyectoS
de reforma electoral y el alcance de las intervenciones federales, los radicales
reconocían que el gobierno central estaba reduciendo exitosamente la influe~-
cia política de Roca en la vida política provincial "reconociendo que mutatiS
mutandi esa era la obra de Figueroa Alcorta" .113Excepto en la provincia de San
Luis, en donde los radicales habían participado en la política electoral, el par-
tido mantuvo durante la década de 1900 una política de abstención electoral,
concentrando sus actividades' en el reclutamiento de simpatizantes -particU-
larmente entre las clases medias- y en la expansión territorial de la organiza-
ción partidaria. Por caso, un perplejo ministro de Gobierno de Entre Ríos la-
mentaba la creciente organización del Partido Radical que
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hac[ía] una propaganda francamente revolucionaria ... Laurencena,
que es su jefe, se ha ausentado [... ] en un viaje anterior, reciente,
habló en varias estaciones ... Si no van a ir a los comicios de marzo,
¿a qué responde esa organización que están dando al partido?JI4

Además de la emergencia de nuevos comités partidarios, los radicales parecían
disfrutar de un creciente apoyo político entre potenciales votantes. En mayo
de 1908 el ministro británico en Buenos Aires describiría al Partido Radical
como una "creciente influencia en el país". En efecto, éstos serían afios de una
activa propaganda política que encontrarían resultados en las dimensiones
de las concentraciones radicales en las calles. Ya en 1906 Estanislao Zeballos
había sefialado desde las páginas de la Revista de Derecho, Historia y Letras el
despliegue del numeroso y "brioso ejército escaso de generales" constituido
por los jóvenes radicales.1I5 Políticos santafesinos también sefialaban la cre-
ciente popularidad de las demostraciones callejeras radicales, si bien obser-
vaban la escasa presencia de "afiliados de cierta posición y consideración
social" .116En diciembre de 1909 nuevamente el ex ministro de Relaciones
Exteriores recorrería a pie y en auto la extensión de una concentración radi-
cal en la ciudad de Buenos Aires (distribuida a lo largo de diez y ocho cua-
dras), organizada en batallones numerados acompafiados de numerosas ban-
das de música y de "un cut.¡rpo de boinas blancas que escoltaban las banderas
del Parque". Su apreciación de la "calidad" de los asistentes era favorable, con
intención quizás de intimidar a su interlocutor, el presidente Figueroa Alcorta:
el "entusiasmo delirante" provenía de una "mayoría de jóvenes, poco popula-
cho: parecía un desfile de [... ] gentes, en general acomodadas". 117Para la pren-
sa católica, en un escenario caracterizado por la ausencia de partidos organiza-
dos, el retraimiento electoral del radicalismo se explicaba por la lucha interna
entre una corriente que postulaba el mantenimiento de la bandera revolucio-
naria ("o todo o nada") y una tendencia que favorecía la obtención de una
fuerte representación parlamentaria como paso previo a la consecución del
programa partidario. 118

Esfuerzos de penetración territorial y establecimiento de mecanismos de
participación institucional (convenciones y asambleas) así como novedosas
formas de proselitismo político marcarían el crecimiento de los "nuevos parti-
dOS".119En contraste, el PAN no había sido más que una coalición de partidos
provinciales débilmente institucionalizados -que funcionaban como vehícu-
los de control político de las elites-, organizado territorial mente de una mane-
ra que conspiraba contra divisiones netas que se establecieran entre el aparato



... robustecer a esa fuerza, dejando de hacer funcionar las policías
[... ] sobre la base de los senadores y diputados amigos de la situa-
ción, y la de los miembros de la junta y del Comité de la capital,
podrían ensancharse las filas, haciendo que en los días de inscripción
y en los comicios compareciesen a las mesas electorales todos los
amigos de representación, y no solamente los elementos de los bajos
fondos. 123

Los escasos avances en esta dirección sugieren el peso que el territorio conoci-
do de las antiguas prácticas (la influencia del patronazgo político, la articula-
ción de clientelas políticas, los mecanismos de control electoral) tenían sobre
las concepciones de los políticos del PAN sobre dónde hundían sus raíces las
posiciones dirigentes, sobre cómo se conquistaba y perpetuaba el capital polí-
tiCO.124En este sentido, los grupos dirigentes provinciales podían mostrarse
confiados en que los antiguos métodos de movilización electoral serían toda-
vía efectivos en caso de tener que enfrentar una oposición electoral más deci-
dida. Desde este punto de vista, el Partido Nacional no se encontraba prepa-
rado para ingresar a un período dominado por la política de masas si ~e
advierte que la carencia de competencia electoral no lo había forzado a modl-

•

MARTíN O. CASTRO ---------------- 249

ficar su estructura organizativa; también era el caso del Partido Conservador
de la provincia de Buenos Aires que podía, sin embargo, mostrar un grado
avanzado de organización territorial.125 En este contextO, se advierte cómo la
sanción de la llamada Ley Sáenz Pefia y, particularmente, la experiencia de las
posteriores derrotas electorales sufridas ante radicales y socialistas conducirían
en el campo "conservador" a un debate sobre la importancia de la organiza-
ción partidaria.126

El "golpe de estado" de 1908 condujo a una redefinición de la relación
establecida entre el gobierno central y las elites provinciales. Expresión con-
tundente de la decisión del gobierno de Figueroa Alcorta por poner límites a
la oposición parlamentaria, los realineamientos posteriores también contribui-
rán al disciplinamiento de los gobernadores desafectos si bien la adhesión de
éstos al gobierno central no sería tan inmediata como se ha sugerido en la
historiografía del período.127 Un mayor gradualismo en los cambios y la com-
plejidad de las relaciones entre el gobierno de Figueroa Alcorta y los gobiernos
provinciales hacen dificultosa la reconstrucción de los límites trazados que fi-
jaban la separación de los campos opositores y oficialistas; Sin embargo, la
correspondencia entre amigos políticos sugiere un alineamiento de las provin-
cias del norte (Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja y Tucumán) con el gobierno
central menos problemático, continuación quizás de una tradición política
previa de cercanía que aseguraba el apoyo de sus representantes en los colegios
electorales a los candidatos presidenciales que contaban con el aval del presi-
dente. 128De manera similar, y como consecuencia directa de los acuerdos elec-
torales de marzo y de la formación del Partido Conservador, el gobierno de la
provincia de Buenos Aires se comprometía a "responder en absoluto a la polí-
tica del presidente". 129De acuerdo con Justiniano Posse, aliado cercano del
gobierno nacional, el liderazgo del presidente se extendía también a la provin-
cia de Corrientes y a la ciudad de Buenos Aires. Las dificultades de Figueroa
Alcorta de transformarse en el árbitro efectivo de los conflictos provinciales y
en consolidar la aceptación del nuevo orden posclausura del Congreso, se evi-
denciaban en las promesas efectuadas por los gobernadores de Entre Ríos,
Córdoba y Santiago del Estero de lealtad al gobierno nacional de las cuales
Posse se permitía dudar. 130Por otra parte, las elecciones presidenciales de 1910
inrroducían un nuevo clivaje político porque, aunque el presidente podía
apuntar como un éxito al disciplinamiento de las situaciones provinciales en
torno a una determinada política nacional desarrollada por su gobierno, los
conflictos surgidos alrededor de la sucesión presidencial sefialaban la posibili-
dad de alineamientos alternativos. Si bien Figueroa Alcorta no haría público
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del estado y el partido político mismo. Con posterioridad al "golpe de catapul_
ta' de 1908, se sucedieron varios intentos por alcanzar esbozos de estructura
partidaria estable en el PAN, con algunos políticos del Partido Nacional que
perseguían la reorganización del antiguo partido predominante con el objeto
de reconvertirlo en un instrumento influyente en las elecciones presidenciales
que se aproximaban. Así, de acuerdo con Ramón Cárcano, "la reorganización
del partido nacional, con la concentración de sus agrupaciones disgregadas,
parece que la auspiciaría también Roca y creo que Quirno le serviría decidida-
mente" .120El antiguo delfín de Juárez Celman intentaba ofrecer una salida que
reconciliara las diferentes facciones poniendo un final a la "cuestión del
Congreso" (afianzando consiguientemente la estabilidad del gobierno) y un

1 t.. 1,. 1 n 1')1 n 1."... 1 1 •precio en el alepmlento POllUCOoe Koca ..•. 1'ero como olen senalaoa el
diario La Prensa, el desconcierto que se apreciaba en las filas del Partido Na-
cional se relacionaba directamente con el carácter del partido (una "máquina
electoral") y con el hecho de que "el general Roca no [había constituido] la
oligarquía para la oposición: la fabricó para el uro de los presidentes".122 Esto
no impedía, sin embargo, que algunos dirigentes locales no intentaran favore-
cer una moderada institucionalización del Partido Nacional que pasara por
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¡Qué desorganización! ¡Qué desgobierno! ¿A dónde arrastrará a la
República este gobierno inconsciente, que siembra en todas partes
el desorden, desquicia las instituciones, y desmoraliza y pervierte el
espíritu nacional? Parece que marchamos al caos y que una caricatura
grotesca de autoridad preside los destinos del país. ¿Esto acabará en
comedia o tragedia?136

ponían en riesgo, advertían, los trabajos invertidos en la consolidación de las
instituciones estatales:
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,',Aquella otra virtud asociada al roquismo, una concepción pragmática de la
política, se revelaría quizás más eficaz para aquellos que, identificados con el
liderazgo de Roca en el pasado, recurrían a estrategias de supervivencia frente
al avance del gobierno nacional. 137Con excepción de la provincia de Córdoba,
no se registrarían conflictos abiertos entre el gobierno de Figueroa Alcorta y las
situaciones provinciales, yen un clima político marcado por el dominio presi-
dencial y la aceptación gradual de las nuevas reglas de juego, los gobernadores
alcanzarían acuerdos electorales con el gobierno central con vistas a las eleccÍo-
nesde 1910.138La fragmentación del Partido Nacional y los obstáculos expe-
rimentados para dar a luz a una potencial liga de gobernadores opositora no
harían más que incrementar hi creciente influencia del presidente como gran
elector y colocaría a los gObernadores en una posición vulnerable a la amenaza
de intervención federal. De esta manera, dos lineamientos fundamentales po-
dían entreverse en la política argentina al comenzar el año 1909: en principio,
frente a la dispersión de los partidos políticos se levantaba el poder político del
presidente o, en palabras del gobernador de La Rioja, "en la Nación, no hay
partidos políticos orgánicos, y hoy todo gira alrededor del señor Presiden~
te ... "139;en segundo lugar, la acción política desarrollada por Figueroa Alcorta

, en las provincias se interpretaba "como el desenlace de la política antirroquis-
taseguida en los últimos tres años". 140Pese a que esta política antirroquista se
articularía con la candidatura reformista de Sáenz Peña, el uso que Figueroa
Alcorta haría de la herramienta de la intervención federal para deponer oposi-
ciones o la apelación a negociaciones y acuerdos con los grupos dirigentes
provinciales -que por sus propias características dejaban poco espacio a la re-
tórica reformista-lo colocaban en la larga tradición de los gobiernos electores
que habían caracterizado el régimen desde la década de 1880. La injerencia del
gobierno de Figueroa Alcona en la política provincial procuraba lograr un
'cieno equilibrio entre la necesidad de alcanzar estabilidad política (lo cual
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Creen que la mayoría de los gobernadores, que, para sostenerse han
estado haciendo pruebas de eq1,lilibrio, no han de tardar en manifes-
tarse de acuerdo con tales ideas, siendo el primer signo de ello, la
conducta que adoptará la mayoría de la Cámara de Diputados ... 132

En mayo de 1909, y pese a que el gobierno había conseguido colocar exitosa-
mente la presidencia del Senado ("último reducto del general Roca") en las
manos de Benito Villanueva (favorable nuevamente a las estrategias del go-
bierno nacional), las dudas sobre la pervivencia de la influencia política de
Roca sobre algunas situaciones provinciales todavía persistía. m Aun cuando el
gobierno de Figueroa Alcorta había afianzado los vínculos con los gobiernos
provinciales de Buenos Aires, Corrientes, Tucumán, San Juan, San Luis, Salta,
Jujuy, Catamarca y La Rioja, los mismos amigos políticos de Sáenz Peña
advertían sobre las dificultades de convertir esas alianzas políticas coyunturales
en apoyos efectivos a la candidatura y probable presidencia de Sáenz Peña: "La
mayoría de estas situaciones de provincia se encuentran respecto de un
presidente saenzpeñista, como las fieras con su domador. En cuanto se descui.
de, tratarán de devorarlo" .134

Sin embargo, el resquebrajamiento interno del PAN y las incertidumbres
generadas en torno al liderazgo político de Roca sobre los restos del antiguo
partido dominante generarían claras señales de desazón entre sus amigos polí-
ticos -fácil de percibir en la correspondencia otoñal del roquismo- y la sensa-
ción instalada entre, diplomáticos y políticos de que 1909 sería recordado
como el año de la desaparición del "partido roquista".135 La antigua pasión de
aquellos que habían dado forma a un cierto discurso político roquista reemer-
gía pero esta vez para criticar el retorno del espíritu de facción, la vigencia de
las pasiones políticas y las constantes sefíales de perturbaciones políticas que

su apoyo a los deseos presidenciales de Sáenz Peña, la intervención activa de
Vicente Peña -estrecho aliado del presidente- sumando voluntades en los
círculos parlamentarios a aquella candidatura y las interferencias presidencia-
les en la política provincial revelaban la voluntad del gobierno central de favo-
recer la candidatura del diplomático antirroquista.13l Es significativo, en este
sentido, que pese a que Figueroa Alcorta se demostraba efectivo en la neutra-
lización de la oposición en las situaciones provinciales, persistía el riesgo cierto
de que un número de gobernadores provinciales apoyaran una candidatura
alternativa de un miembro del Partido Nacional, quizás dejando al descubier-
to su oposición a la política presidencial de "reacción":
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frecuentemente podía significar la continuidad de las mismas facciones políti-
cas en el poder) y la representación de los grupos opositores en las legislaturas
provinciales y en la estructura burocrática de los estados provinciales. En este
sentido, la decisión del gobierno central de negociar acuerdos electorales Con
los partidos provinciales gobernantes provocaría conflictos internos dentro de
la coalición figueroísta. Así, en las provincias de Salta y Santiago del Estero,
políticos autonomistas desafiarán la estrategia acuerdista presidencial presio-
nando, en cambio, a favor de una política intervencionista más decidida. 141

Sin embargo, la resistencia a romper con la tradición política del raquis-
mo configuraba un escenario cierto de intervención federal. En la provincia de
Córdoba, la tregua consensuada y los acuerdos alcanzados entre el gobernador
Ortiz y Herrera y el gobierno nacional, con motivo de las elecciones naciona-
les de 1908, tuvieron una solidez y duración acotadas. Como hemos visto, ya
desde comienzos de 1908 figueroístas provinciales, católicos, autonomistas y
disidentes del PAN provincial habían procurado consolidar una alianza con el
Comité Electoral Municipal de Comercio con el objetivo de controlar la situa-
ción municipal y desafiar a un gobierno provincial que abandonarla finalmen-
te las indecisiones para alinearse con el roquismo.142 Las facciones políticas
opositoras a la situación provincial desechaban la retórica oficial del goberna-
dor de defensa del régimen federal y del principio de la autonomía federal y
buscaban, por el contrario, exacerbar los conflictos internos en la legislatura
provincial con el fin de crear las condiciones para una intervención federal.143
El aislamiento político del gobierno provincial y la amenaza de la intervención
federal debilitarán la cohesión del PAN provincial, producirán tensiones entre
las facciones gobernantes y llevarán a un número considerable de jefes políti-
cos locales a buscar una alianza con los grupos figueroístas.l44 En 1909 una
heterogénea alianza de facciones antirroquistas, radicales, ex cívicos y políticos
católicos -que habían sufrido diversas formas de ostracismo político a manos
de la maquinaria política roquista- se beneficiará de los desprendimientos del
PAN provincial y dará origen a un nuevo partido político, la Unión Provin-
cial, apoyado abiertamente por el gobierno nacional y los principales amigos
políticos de Figueroa Alcorta en la provincia.145 Complejo conglomerado de
facciones que incluía a ex modernistas y antiguos dirigentes católicos de pasa-
do radical-y que en 1909 impugnaban la estrategia yrigoyenista de absten-
ción electoral-, la Unión Provincial buscaba establecer las bases de una estruc-
tura que justificara la pretensión de convertirse en un partido "orgánico". De
manera poco sorpresiva, apoyaría la candidatura antirroquista de Roque Sáenz
Peña y en 1910 se convertiría en parte de la coalición saenzpeñisra Unión
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Nacional.146 Como el resto de los partidos y facciones que se incorporaron a la
Unión Nacional, la Unión Provincial estaba lejos de cumplir con los requisitos
saenzpeñistas de un partido político moderno y se presentaba, en todo caso,
como un intento de articulación entre políticos desafectos de la situación pro-
vincial y redes políticas de caudillos departamentales. Más cercano al modelo
tradicional de la política oligárquica, sería el liderazgo de Figueroa Alcorta y
una común oposición a la máquina política provincial que salvarían a la coa-
lición de una rápida disgregación. Un breve programa de la Unión Provincial
encontrado entre los papeles de FigueroaAlcorta advierte sobre la continuidad
de las prácticas políticas ligadas a los acuerdos entre reducidos núcleos de no-
tables -se argumentaba necesaria la reunión de un "reducido número de per-
sonas caracterizadas" para lanzar la empresa política- y se torna evidente la
indefinición ideológica del nuevo partido, cuyos lineamientos se esperaba fue-
ran definidos por una convención conformada por representantes de los cen-
tros departamentales a invitación del comité de la capital. La necesidad de
prestar atención a la construcción de una estructura partidaria básica era per-
cibida (con el establecimiento del comité de la capital provincial y de los co-
mités departamentales "donde no los hubiere") y se argumentaba la necesidad
de acompañar la formación del nuevo partido con la organización de "grandes
meetings en la ciudad y principales pueblos" para apoyar el proyecto de nulidad
del padrón electoral provincial. 147 Sin embargo, los apresurados pasos dados por
los principales políticos del novel partido desmentirán rápidamente cualquier
pronóstico optimista sobre la solidez de principios que expresara una preocupa-
ción por una moderada institucionaliZación partidaria. Desde el mismo origen
de la fundación de la Unión Provincial se escucharon críticas que apuntaban a
una temprana desorganización de las fuerzas políticas, anuncios de disolución
de las juntas departamentales y una extendida indiferencia pública hacia las es-
tructuras partidarias en un escenario en el que emergía dominante la figura de
los caudillos locales en los distritos del interior provincial. 148

En agosto de 1909 un conflicto interno en la legislatura provincial cordo-
besa permitió al gobierno central solicitar del Congreso nacional la interven-
ción federal de la provincia, aprobada en una votación ajustada.149 Para los
diputados nacionales identificados con el roquismo, la decisión del gobierno
de Figueroa Alcorta de avanzar con la intervención federal se explicaba por la
cercanía de las elecciones provinciales y en la resistencia presentada por el go-
bernador Ortiz y Herrera a la política de reacción. ISO No existían dudas de la
voluntad presidencial de avanzar sobre la otrora fortaleza roquista. El presi-
dente de la Cámara de Diputados a cargo de la intervención federal, Eliseo
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Cantón, buscará no sólo transformar radicalmente la composición de la legis-
latura provincial, sino también remover de sus puestos a aquellas figuras claves
en el funcionamiento del andamiaje electoral provincial, instalando en su lu-
gar a los grupos comprometidos con la intervención. No sorprende ent~nces
que Figueroa Alcorta urgiera al interventor federal a acelerar el nombramIento
de empleados públicos y jefes políticos en los distritos del interior provincial
como Río Cuarto. donde se "necesita[ba] el nombramiento de los empleados
propuestos [... ] e[ra] necesario hacer vigilancia policial sobre ciertas cosas y
personas que nos interesan mucho".151 El enviado federal buscará, además,
asegurar una mayoría de dos tercios para los presidenciales en la legislat~ra
provinciál, lo que significaba garantizar la existencia de una representacIón
roquista minoritaria en el cuerpo (era "hasta de conveniencia política la e.xis-
tencia de una minoría opositora") 152,hecho que lo enfrentaría a los políticos
de la Unión Provincial que parecían ~ápidamente haber olvidado las bondades
del gobierno representativo. La transferencia del poder. provinc~al hacia l~s
antiguos opositores provinciales se completó con la eleccIón de alIados políti-
cos del presidente en los cargos del Ejecutivo Provincial y el voto favorable de
la legislatura provincial a la elección de dos estrechos colaboradores de Figue-
roa Alcorta (Vicente Peña y Justiniano Posse) como senadores nacionales. m
Significativamente, la intervención federal en Córdoba representaría tanto .el
final del predominio roquista en la provincia como el regreso al escenano
principal de la política de quienes habían sido marginados del poder por la
máquina roquista, como se desprendía de los intentos del interventor federal
por reinstalar la figura de Ramón Cárcano: "¿No le parece que Ud. haría ~n
acto de justicia sacándolo a Cárcano del ostracismo político, en que lo sumIó

b d d. d . al~" 154Roca, y llevándolo a una anca e Iputa o naclon . .
De manera similar, la coalición política que se conformaba para dar

base a las ambiciones presidenciales de Roque Sáenz Peña se caracterizaría
por incorporar a miembros de las elites política y social (antiguos j~~ristas y
católicos. expresiones de la alta sociedad porteña) que en la Opll11Ón del
candidato presidencial debían regresar a la arena política de la que habían
sido desplazados por la acción del roquismo. La candidatura presidencial de
Roque Sáenz Peña no constituía una sorpresa como tampoco 10 era el apoyo
del gobierno de Figueroa Alcorta a la misma. Sáenz Peña era un miembro
reconocido de la elite política y social porteña y había participado del auto-
nomismo pellegrinista, aun cuando su carrera pública se encontrara clara-
mente marcada por su desempeño como diplomático. Su participación en la
Guerra del Pacífico adhiriendo a la causa peruana le había significado hacer-
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se de una perdurable reputación luego de ser herido y tomado prisionero por
el ejército chileno.155 Hijo de un federal con militancia en el autonomismo
de Adolfo Alsina y una reconocida adhesión al catolicismo, Roque Sáenz
Peña había construido una trayectoria política desigual, aunque signada
fundamentalmente por su antirroquismo. Ejemplos de ello habían sido su
apoyo a la candidatura de Miguel Juárez Celman y su participación como
ministro en el gobierno de éste poco antes de su caída en 1890. Incluso
cuando entre 1890 y 1905 Sáenz Pefia no ejercería cargos públicos,l5G su
participación en el escenario político se definiría principalmente por su fra-
casada candidatura "modernista" a la presidencia en 1891 -que había conse-
guido reunir un considerable apoyo entre partidos provinciales, juaristas y
aquellos que rechazaban la Política del Acuerdo- y por su adhesión al expe-
rimento pellegrinista del Partido Autonomista de 1903. En este sentido, la
crisis interna del PAN hacia finales del segundo gobierno de Roca y el creci-
miento de la Coalición Popular entre 1905 y 1907 habían facilitado su re-
greso a posiciones más expectantes y a un mayor involucramiento en las
iniciativas antirroquistas de comienzos de siglo. Los rasgos antirroquistas de
su trayectoria política así como sus promesas de renovar el sistema electoral
lo convertían en un candidato ideal para conducir la política de un' eventual
período posroquista. A los ojos de sus amigos políticos su candidatura repre-
sentaba "un símbolo contra Roca y las oligarquías" .157

Los actos y discursos políticos de la Unión Nacional durante la campaña
electoral adquirieron un distintivo tono antirroquista. Si bien los políticos
antirroquistas no compartían las mismas ideas sobre qué significaba exacta-
mente la renovación del sistema político, el hecho de que participaran de un
común antirroquismo neutralizaría las discrepancias hasta la apertura del
mandato presidencial de Sáenz Peña. Para aquellos que habían sido empuja-
dos hacia los márgenes del escenario político con el ascenso del roquismo, un
probable colapso del orden roquista podía aparecer tentador con potenciales
oportunidades de acceso al aparato burocrático del estado y una más rápida
circulación de las elites. Con todo, es importante señalar que, si bien la candi-
datura de Sáenz Peña estuvo ciertamente fundamentada en su histórico anti-
rroquismo, al mismo tiempo representaba para sus amigos un triunfo político
con implicaciones que iban más allá del desmantelamiento de la maquinaria
política roquista. En este sentido, la destrucción del control electoral del ro-
quismo no significaba solamente el final de un régimen político y el estableci-
miento (o el restablecimiento de acuerdo con la perspectiva regeneracionista)
del sufragio libre, significaba también el retorno a posiciones de poder de
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Estas palabras de Balestra constituyen una vía de entrada a la conformación
del fugaz saenzpefiismo. En efecto, al enumerar a aquellos sectores a los que el
roquismo había obligado a elegir el camino de la prescindencia política (y que
Sáenz Pefia pretendía recuperar para la acción política), el candidato antirro-
quista incluía una serie de actores no necesariamente identificados con la lucha.
facciosa reciente, tales como el "elemento universitario", el "partido católico" y
el "comercio". Por ello avanzar sobre las posiciones del roquismo significaba el '
regreso a la política activa de "los apeüidos de tradiciÓn respetable" y la derrota
del caudillaje y de los políticos que carecían de base en la sociedad. Para quienes
se manifestaban críticos del régimen político implementado en 1890, el des-
mantelamiento del roquismo y la posterior reforma electoral conducirían a la
destrucción de las oligarquías provinciales y a una mayor transparencia entre
la sociedad y el Estado,' problemática que analizaremos en detalle en el si-
guiente capítulo.

No resulta difícil entender, entonces, que frente a la disgregación del Par-
tido Nacional y a la formación de la coalición saenzpefiista, grupos políticos
en el interior del país (aun aquellos políticos que se manifestaban favorables a
la candidatura presidencial de Sáenz Pefia) estuvieran remisos a aceptar lo que
podía significar la desaparición definitiva del PAN. Para algunos políticos del
Partido Nacional como Luis LegurzaInÓn, ministro de Gobierno de Entre
Ríos, la formación de un partido de las características de la Unión Nacional
(excesivamente asociado con la emergencia de un liderazgo sustentado en los
notables portefios) podía recrear antiguas tensiones regionales entre Buenos
Aires y las provincias del interior. Así, si bien los duefios de las situaciones y
jefes políticos podían mostrarse más o menos dispuestos a consentir el final del
roquismo en la vida política provincial, rechazaban en cambio aceptar la diso-
lución del Partido Nacional, considerado éste como la organización política
que en el pasado había contribuido a vincular a los grupos provinciales gober-
nantes y a zanjar conflictos regionales constituyéndose en herramienta para la
conformación del estado nacional. Era éste el mayor peligro que el ministro de
Gobierno entrerriano advertiría en la intervención de estos notables portefios,
quienes careciendo de experiencia política buscaban el desmantelamiento del
Partido Nacional: " ... no se mezclaron en las agitaciones de la política ardien-
te, pretendiendo ahora [... ] destruir un elemento de gobierno tan eficiente
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aquellos miembros de una "jerarquía política y social" para quienes la instau_
ración de la "industria política" del roquismo había representado en 1880 el
ostracismo político.ls8 En efecto, de acuerdo con Sáenz Pefia, el sistema polí-
tico establecido a partir de 1880 había conducido a la introducción de una
división entre políticos roquistaS y aquellos "proscriptos ... [entre] mercena-
rios y abstenidos, porque los fariseos habían triunfado y crearon la industria
política, desconocida hasta entonces". Quizás más revelador sea que Sáenz
Pefia también afirmara que las prácticas políticas roquistas eran responsables
de haber hecho menos notorias las diferencias establecidas entre la "aristocra-
cia" y el resto de la sociedad, desde el momento que, como consecuencia de la
política iniciada en 1880, los contornos de la jerarquía social y política se ha-
bían confundido "bajo una mano torpe que plasmó su capricho sobre una
masa informe".ls9

La fragmentación del Partido Nacional y las dificultades en conformar
"ligas de gobernadores" que sustentaran las aspiraciones de candidatos alterna-
tivos a la figura del diplomático antirroquista, abonarían un escenario político
en el cual la influencia del gobierno central (ejercida a través de delegados
como Vicente Pefia y Justiniano Posse) sería decisiva a la hora de garantizar el
co'lltrol de la sucesión 160. Si bien las facciones antirroquistas y los notables
portefios tendrían en junio de 1909 un papel central en la conformación y
disefio de una Unión Nacional que intentaría una penetración territorial en el
interior161

, los gobernadores provinciales se reservarían un rol decisivo al ejer-
cer un control sobre el voto de los colegios electorales necesarios para asegurar
la elección de Sáenz Pefia. Como Natalio Botana ha sefialado, la Unión Nacio-
nal, de manera similar al PAN, se convertiría en un vehículo eficaz para
conectar las elites locales y los gobiernos provinciales bajo la protección del
gobierno nacional, aun cuando esta vez la coalición saenzpefiista se presentara
como exponente de un proyecto reformista.162 Con todo, para los políticos
autonomistas y miembros de la elite social portefia, junto al fin del roquismo,
la campafia política de 1909-1910 también adquiriría un significado particular
que revelaba antiguas rivalidades regionales y representaba una revancha polí-
tica para sectores de las familias tradicionales portefias que se habían manifes-
tado reticentes; aceptar el orden roquista y que, en algunos casos, habían
apoyado la experiencia modernista de comienzos de la década de 1890. En
palabras de Juan Balestra:

Sus amigos, y especialmente los de aquellos tiempos, estamos en
pleno afio 92: a solas nos estrechamos fuerte [sic] las manos [... ] la
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candidatura de Roque se afianza, crece ... La vieja y raleada socie-
dad portefia parece sacudir sus perezas para aclamar a uno de los
suyoS ... 163 ..
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como fue en horas de crisis sobre todo, el partido nacional, para sustituirlo
con qué?" .164A pesar de estas interpretaciones diversas sobre el futuro del Par-
tido Nacional, tanto los restos del autonomismo como los disidentes antirro-
quistas del PAN o los emergentes saenzpefiistas coincidían en considerar que
el final de la influencia política de Roca debía conducir a una real circulación
y renovación de las elites políticas. Como se advertía en las palabras de Justi-
niano Posse, consejero estrecho del presidente, incluso la tendencia figueroísta
a la conquista y acumulación de posiciones de poder podía ser justificada en
un clima político de creciente antirroquismo, toda vez que el legado histórico
de Figueroa Alcorta sería descubierto en la supresión de la influencia electoral
del general Roca: " ... suprimir la influencia del [sic] Porfirio Díaz que no solo
quiere gobernar indefinidamente, sino transmitir el mando a su hijo y a su
grupo como en régimen monárquico". 165Las coincidencias, sin embargo, pa-
redan terminar allí, en el común antfrroquismo. y si algunos saenzpefiistas ya
habían expresado su temor sobre los riesgos del apoyo del presidente a la can-
didatura de Roque Sáenz Pefia (que éste prescindiera "de sus amigos verdade-
ros para afianzar a los lobos con piel de oveja"),166los comienzos de la presi-
dencia del diplomático portefio dejarían en evidencia que la ambigüedad
programática y la retórica "reaccionaria" propia de los años de Figueroa Alcor-
ta en el poder podían fácilmente reconvertirse en activo filibusterismo parla~
mentario contrario al reformismo electoral del nuevo presidente.
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e! proceso de unificación polltica: los Civit de Mendoza", Entrepasados. Revista de Historia, Afio
XVI, n.O 31, 2007.

5 Vfcror Rodrlguez (4ta. Región 'Militar, Comandancia) aJ. Figueroa Alcorta, 3 de marzo

de 190B, en FJFA, Legajo 15.
6 Lucas Ayarragaray a R. Sáenz Pella, B de julio de 190B, en AFRSP, Legajo 20. .
7 Alfredo Dlaz de Molina afirma que sólo los gobernadores de San Luis y Sanca Fe manI-
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do. Véase Alfredo Dlaz de Molina, fosé Figueroa Alcorta ... , ob. cit., p. 152. Los lideres de la
oposición firmaron dos manifiestos condenando la clausura de! Congreso. Los senadores Güe-
mes, Mendoza y Quiroga encabezaron la oposición. Casiano Calderón a Faustino Parera, 25 de
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Alcorca, 29 de enero de 190B, todas en FJFA, Legajo 13.
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Alcorca, 25 de enero de 190B; en FJFA, Legajo 14.
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Goldman y Ricardo Salvatore (comps.), Caudillos rioplatemes. Nuevas miradas a un viejo proble-
ma, Buenos Aires, Eudeba, 199B, pp. 42-43.

12 David Pella a J. Figueroa Alcorca, B de febrero de 190B, en FJFA, Legajo 14.
13 Como Rodolfo Rivarola, a quien Pefia buscaba tentar con una posible candidatura al

Ministerio de Justicia e Instrucción Pública. Véase David Pefia a Rodolfo Rivarola, 29 de enero
de 1908, en FfFA, Legajo 13. Estas preocupaciones comunes no impedlan el disenso sobre la
forma de gobierno adecuada para la república. Nótese que Rivarola, favorable a la constitución
de una república unitaria, dedicarla un ejemplar de su tratado Del r¿gimen jefÚrativo al unitario
"a su querido y federal amigo David Pella, 27 de septiembre de 190B". Véase Rodolfo RivaroJa,
Del régimen jefÚrativo al unitario, ob. cit., en la Biblioteca de la Universidad Torcuato Di Tella
QC355.A7 R5B 190B).

14 Cayetan~ Ganghi a J. Figueroa Alcorca, lB de agosro de 1909, en FfFA, Legajo 23;
~ayet~no Ganghl a R. Sáenz Pella, 17 de mayo de 1909, en FRSP, Legajo 2460. Algunos indi-
c.JOsVInculaban a Figueroa Alcorca y Cayetano Ganghi en la investigación sobre concesiones de
tierras hechas por la Oficina de Tierras y Colonias conducida después de la finalización de!
mandato presidencial del polltico cordobés. Véase el interrogatorio enviado ajo FigueroaAlcor-
ta por e! Poder Ejecutivo sobre el asunto Tierras y Colonias, 22 de marzo de 1911, en FJFA,
Legajo 33.

15 David Pella a Roque Sáenz Pella, 15 de agosto de 1909, en AFRSP, Legajo 32.
16 Eduardo Zimmermann, Los liberales reformistas ... , ob. cit., p. 68.
17 Contrastar, por ejemplo, con la extensa correspondencia de Francisco Madero que bus-

caba ga~antizar elecciones limpias en México después de la calda de Porfirio Dlaz y frente a la
presencIa de bolsones de resistencia porfirista. Véase Ajan Knight, The Mexican Revolution,
ob. cit., pp. 392-393.

18 Ezequiel Ramos Mexla, Mis memorias ... , ob. cit., pp. 2BO-2Bl; LN, l° de febrero
de 1908.

• '19 Ramón Cárcano a J. Figueroa AJcorca, 24 de febrero de 190B, en FJFA, Legajo 14.
Sm embargo, los eventos de enero de 190B no harlan más que profundizar las divergencias
entre Figueroa Alcorta (en teorla un miembro del PAN) Y los sectores cercanos a Roca. De
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Capítulo 6

Reforma electoral y fragmentación de la elite
política a finales del orden roquista:

católicos e intelectuales en la formación
de la Unión Nacional, 1909-1912

Una mentalidad de balance parecía guiar a parte de los elencos dirigentes en la
Argentina del Centenario, oscilando aquéllos entre el optimismo por los lo-
gros de una elite que había contribuido a la realización de la unidad nacional
y de una relativa estabilidad política, y la percepción de un régimen político
asediado por los vicios oligárquicos. En 1910 poco o nada quedaba del formi-
dable entramado político levantado en torno al PAN, Ylas escisiones internas
contribuían a la inestabilidad política y asumían la forma a una persistente
fragmentación de la clase gobernapte. Este capítulo aspira a contribuir a la
comprensión de los años finales del ord.en conservador a partir de un análisis
del proceso de constitución de la coalición antirroquista diseñada para instalar
la candidatura reformista de Roque Sáenz Pefia. En un escenario político ca-
racterizado por una gran fluidez y volatilidad de los alineamientos políticos, la
candidatura saenzpefiista logrará congregar a un vasto abanico de facciones
que competían en sus críticas al ordenamiento político del país encarnado en
la figura del general Roca. En un régimen en el cual sectores importantes de
las elites provinciales y de los representantes en los cuerpos legislativos nacio-
nales expresaban sus temores frente a la apertura de un "proceso de institucio-
nalización de la incertidumbre" y a una renovación del sistema político que
permitiera a facciones marginadas de la elite política tener acceso a posiciones
de poder, las posibilidades de un acuerdo intraelite que condujera a una aper-
tura consensuada se reducían y la irreductibilidad de los conflictos facciosos
podían brindar, paradójicamente, una coyuntura favorable al proceso de refor-
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Reformismo, católicos y la Unión Nacional

• En 1910 las elites gobernantes subrayaban las transformaciones positivas
.aportadas por el crecimiento económico basado en la fertilidad de las pampas.
Considerada una de las historias exitosas en América Latina,2 un clima de
euforia se expandía entre las elites políticas y sociales argentinas en los años
previos a la Primera Guerra Mundial, si bien algunos intelectuales y políticos
sefialarían los nuevos conflictos sociales producidos como consecuencia del
proceso de modernización.3 Como Natalio Botana advierte, la celebración en
1910 del Centenario de la Revolución de Mayo fue también la ocasión ideal
para mostrar los logros de una clase política que había jugado un rol decisivo
en la realización de la unidad política argentina y de su relativa estabilidad
política.4 Esta poderosa imagen se desprende, sin duda, de la carta dirigida por
Juan A. García a Luis M. Drago, en la que capturaba el irresistible optimismo

... era toda la imagen de la relaci6n con ciudad y campaña la que
cambiaba de signo: la segunda, vista cincuenta años antes como un
peligroso foco de misteriosas rebeldías, es ahora segura fortaleza,
mientras la primera es ya territorio extraño y quizás enemigo.6

Incluso la huelga de arrendatarios del sur de Santa Fe de 1912 -expresi6n de
un contexto marcado por el cierre de la frontera agrícola y una sociedad rural
más compleja-, pese a la preocupación que generó entre sectores de la elite
terrateniente, no conmovería los cimientos del optimismo en una sociedad
que se esperaba encontraría las respuestas a las tensiones sociales. En contra-
posición a la relativa calma de la campaña durante la primera década del siglo
XX, las tensiones que cruzaban al mundo urbano provocarían en cambio las
preocupaciones del empresariado manufacturero urbano.?

La construcción de las instituciones nacionales después de 1852 y la con-
solidación del régimen federal habían permitido a las elites dirigentes del inte-
rior -que no habían recibido similares beneficios de la economía exportadora-
recuperar parte de su influencia política y contribuir a la formación de una
clase política de alcance nacional. En este sentido, la participación de miem-
bros de la clase política del interior en las instituciones nacionales les daba una
voz en el proceso de toma de decisiones a nivel nacional que contrabalanceaba
el innegable y creciente peso económico de las provincias del litoral. La parti-
cipación de las elites provinciales en el Senado les permitía mantener posicio-
nes de influencia y forjar vínculos con los otros grupos dirigentes provinciales.
Miembros de estos grupos también pasaron a formar parte de instituciones de
las elites sociales y políticas de la ciudad de Buenos Aires, como el Jockey club y
el Club del Progreso, 10que en alguna medida contribuyó a superar la fragmen-
taci6n de los diversos grupos oligárquicos y a dar forma a una clase gobernante
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de muchos miembros de los grupos dirigentes: "De esta lluvia de oro surge un
vivo deseo muy generalizado de saborear la vida; tranquilos, felices, sin luchas
ni disgustos y zorobras. El país atraviesa por un optimismo huracanado, que
no deja en pie una tristeza o un mal recuerdo".5 Aunque las pampas argentinas
no se constituían, si alguna vez 10 habían sido, en una sociedad libre de con-
flicto social, las elites políticas y sociales argentinas parecían mostrarse más
sensibles a las posibles consecuencias del crecimiento de las ronas urbanas y al
impacto de la inmigración. Los grupos dirigentes comenzaron a percibir la
declinación de la deferencia social en las ciudades y el creciente activismo de
la clase obrera:
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ma electora1. 1 Por otra parte, este capítulo se propone contribuir al debate en
torno a la reforma electoral de 1912 a partir del análisis de la relación construi-
da entre Roque Sáenz Peña, facciones políticas, sectores de la elite social e in-
telectuales nacionalistas cercanos al Partido Autonomista pellegrinista que
combinaban una preocupación por el desmantelamiento de la maquinaria
política roquista y por las consecuencias no deseadas del proceso de moderni-
zación, entre las que consideraban incluidas a una creciente conflictividad so-
cial y al denominado cosmopolitismo. La correspondencia de Roque Sáenz
Pefia con sus amigos personales y políticos testimonia la importancia que la
campafia electoral de 1909-1910 asumiría para sectores de la elite porteña,
situación que se articularía con diversos proyectos políticos que desde diferen-
tes sectores del espectro faccioso o desde las clases propietarias propugnaban
por .una reformulación de las relacio.nes entre estado y sociedad y por una
erOSión de la autonomía de las máquinas'electorales. Se pretende avanzar, en
este sentido, en la comprensi6n de la percepción que sectores opositores de la
elite política tenían con respecto al roquismo y su relación con una crítica del
régimen político (la oligarquización de la vida política) para finalmente posar
nuestra atención en el creciente proceso de fragmentación de la elite política
que se evidenciaría entre 1910 Y 1912, explorando de qué manera las comple-
jas relaciones entre el antirroquismo yel reformismo contribuirían a dar nue-
vas forma a los realineamientos políticos facciosos que respondían a posicio-
namientos diversos frente a la reforma electoral.
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nacional, más allá de que los orígenes diversos no se olvidaran completamente.
La complejidad de la elite política y el hecho de que los. estancieros de la pro-
vincia de Buenos Aires no pusieran en riesgo el control del estado por parte de
políticos profesionales, creó una situación en la cual los gobiernos nacionales
desde la década de 1880 adoptaban políticas económicas que favorecían en
general los intereses de los terratenientes, sin por eso renunciar a su relativa
autonomía. Por otra parte, en principio, la posición predominante de los
grandes propietarios rurales en la sociedad no dependía de su relación con el
estado, lo que los distanciaba de la política electoral. Además, los propietarios
rurales tampoco podían usufructuar en los esporádicos conflictos con la clase
política su posición en la cumbre de la pirámide social, dado que la sociedad
en las pampas nunca había constituido una sociedad deferencial.8 Por otra
parte, como Halperín Donghi ha sugerido, en Argentina la fe liberal en las
leyes del mercado parecía ser compatible con un conjunto de políticas más
complejas desarrolladas desde el estado que iban más allá de la simple destruc-
ción de las barreras legales heredadas del pasado.9.En un contexto de prospe-
ridad, y sin amenazas en el horizonte para el desarrollo de la economía rural,
un papel menos dinámico de parte del estado como responsable de aquel cre-
cimiento daba marco a los experimentos del ruralismo político el cual, sin
embargo, no conseguía captar el apoyo amplio y sostenido de los terratenien-
tes a las críticas dirigidas al universo político oligárquico. 10 .

En el contexto de una sociedad que había pasado por profundas transfor-
maciones, miembros de la burocracia estatal y de la elite política argumenta-
ban a favor de la construcción de una identidad nacional común forjada a
través de la difusión de mitos nacionales y símbolos. Para algunos miembros
de la elite política, la reforma electoral podía jugar un papel central en el pro-
ceso de "nacionalización de las masas", el cual procuraría constituir una con-
ciencia nacional que brindara coherencia a una sociedad fragmentada.1l Una
bibliografía profusa ha advertido sobre el carácter dual del Centenario, un
escenario que daría lugar a una mentalidad de balance entre las elites políticas
y sociales que combinaba un clima de euforia por los logros del proceso de
modernización con los temores frente a los efectos de la inmigración masiva,
el denominado "cosmopolitismo" y una percepción de amenaza de desintegra-
ción social.12 Reflejos de esta particular coyuntura eran la Ley de Defensa So-
cial de 1910, represiva respuesta dirigida a atender el conflicto social, pero
también la sanción de una ley electoral en 1912 que se encontraba en la línea
del optimismo reformista de Roque Sáenz Peña. Frente a las profundas trans-
formaciones demográficas relacionadas con la inmigración masiva en las déca-
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das precedentes, la visibilidad creciente de los conflictos sociales urbanos y el
impacto del "cosmopolitismo" sobre la sociedad nacional, sectores de la elite
política buscarían responder a los importantes cambios. en la sociedad argenti-
na a través de una combinación de represión, reforma social y reforma políti-
ca. Los legisladores nacionales habían comenzado a demostrar un interés por
problemáticas tales como la cuestión social y la reforma política, corno se su-
giere en la correspondencia de un político roquista incluso en su aspecto más
instrumental.13 Sin embargo, la reforma política saenzpeñista no parecía dise-
fiada como una respuesta al conflicto social sino más bien como una forma de
responder a una sociedad profundamente transformada por la inmigración .
masiva y como paree de un programa más amplio que incluía la educación •
patriótica y la conscripción militar. Por otra parte, los saenzpeñistas buscaba..'1
principalmente construir una relación más transparente entre sociedad y esta-
do y menos dependiente de la intervención de los políticos profesionales. En
la visión de Sáenz Peña, esta parte del programa requería del involucramiento
político de sectores de las clases altas, quienes habían sido tradicionalmente
reticentes a tomar parte en la política electoral, tradicionalmente descripta
como el dominio de las máquinas políticas y sus clientes. Intelectuales y
miembros de los grupos dirigentes sostenían que una brecha de separación
entre la sociedad civil y la sociedad política parecía haberse abierto, un proce-
so que había conducido a la presencia de una "oligarquía" controlando las
riendas del poder y al renunciamiento de la gente decente a tomar parte en la
política electoral. 14 Por otra parte, la reforma política también buscaba termi-
nar con la regresión oligárquica represel).tada en el régimen político estableci-
do en 1890, en el cual el estado parecía ser más un parásito que un instrumen-
to político de la sociedad. 15 En este sentido, como intentaré demostrar en este
capítulo, el programa saenzpefiista de reforma electoral procuraba evitar el
control oligárquico del aparato estatal de parte de políticos profesionales a
través de la participación activa de miembros de la elite social en la política
electoral y como resultado de la circulación y renovación de las elites políticas.

Aquellos políticos que perseguían ~gún tipo de reforma política enten-
dían que había llegado el momento de terminar con la contradicción entre
una sociedad caracterizada por el constante progreso socioeconómico y unas
instituciones políticas controladas por estrechos círculos oligárquicos. En
1905, Carlos Pellegrini ya había sefialado que las prácticas políticas y las insti-
tuciones debían adecuarse al progreso material alcanzado por la sociedad ar-
gentina: "j ... entonces sí podríamos honrar dignamente el centenario de Mayo,
ofreciendo al mundo el espectáculo de una grande y gloriosa Nación!". 16 De
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como se desprendía de las palabras de Joaquín v. González: "Las fuerzas socia-
les que dan existencia real a nuestra cultura pendiente, no tienen una represen-
tación formal en la ley, en cuya virtud deba hacerse práctica, o deba traducirse
en forma práctica por medio del mandato del legislador". 20 Sáenz Pefia
también consideraba que era el tiempo indicado para llevar adelante una
reforma electoral al interpretar que no existía riesgo alguno de que las clases
subalternas dieran lugar a disturbios sociales extendidos. En este sentido, la
reforma electoral no era una respuesta directa a amenazas de presión generadas
desde la sociedad sino un instrumento para superar las prácticas políticas ro-
quistas. De acuerdo con Sáenz Pefia, quien seguía en buena medida las líneas
fundamentales de la opinión de Pellegrini después del cambio de siglo, no
existía otra solución frente a los gobiernos electores que las elecciones libres:
" ... destruyamos el régimen caiga quien caiga y votemos libremente triunfe
quien triunfe".21 No sorprende, entonces, que la reforma electoral estuviera
primera en la lista de las prioridades saenzpefiistas.

Como hemos visto anteriormente, no fueron escasas las promesas presi-
denciales de reforma electoral. En su último discurso presidencial ante el Con-
greso, José Figueroa Alcorta también había urgido a la asamblea legislativa a
que sancionara las modificaciones al censo electoral y una reforma electoral
basada en los distritos uninominales.22 Dada esta historia previa de promesas
incumplidas, no sorprende que representantes diplomáticos extranjeros se
permitieran dudar de la voluntad de Sáenz Pefia, una vez llegado al poder, de
llevar adelante las ideas expresadas en público sobre la reforma electoral.23 La
necesidad de la reforma electoral había sido subrayada en el manifiesto políti-
co de Sáenz Pefia de agosto de 1909, publicado durante su campafia para las
elecciones presidenciales. En este manifiesto, Sáenz Peña sostenía que la ma-
yor deficiencia de la política argentina era su recurrente personalismo y propo-
nía, por lo tanto, la formación de partidos políticos ideológicos que expandie-
ran sus redes organizativas como el más importante remedio contra esa falta:
" ... dejadme creer que soy pretexto para la fundación del partido orgánico y
doctrinario que exige la grandeza argentina; dejadme la confianza de que aca-
baron los personalismos y volvemos a darnos a las ideas". 24Curiosamente, sin
embargo, Roque Sáenz Peña -quien, como heredero del programa político
pellegrinista, buscaba modernizar la política argentina a través de la abolición
de las prácticas políticas personalistas y del rol central jugado por los caudillos
locales- demostraba tener una marcada antipatía hacia la política partidaria.25

Políticos opositores y la prensa periódica eran conscientes de esta situación
paradójica y no perdían oportunidad en impugnar las habilidades políticas de
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manera similar, en 1907 Sáenz Pefia sostenía que el país debía ser reconocido
no sólo por sus impresionantes transformaciones económicas sino también
por el establecimiento de verdaderas prácticas democráticas y republicanas, a
alcanzarse por medio de la reforma política y la supresión de la política perso-
nal~sta.17 El programa del Partido Autonomista fundado por Pellegrini y sus
amigos políticos y personales (Miguel Cané, Vicente Casares, Ezequiel Ramos
Me~ía, José Mar~a ~m~s Mejía, Roque Sáenz Pefia) afirmaba buscar el mejo-
ramiento de las lOstltuclOnes y las prácticas políticas y el desmantelamiento
d.el sistema roquista. I~ Como hemos visto en el captulo anterior, en la concep-
ción de los autonomistas y saenzpefiistas el desmantelamiento del roquismo
era una pr~co.ndición para abolir un régimen político dominado por oligar-
q~ías proVlOClales. En este sentido, como su correspondencia con amigos po-
lítiCOSsugiere, Sáenz Pefia insistía en ~ue su objetivo no consistía simplemen-
te en terminar con el roquismo sino también en transformar las prácticas
políticas.

Sin embargo, el sentido de esta transformación no era el mismo para to-
dos aquellos que apoyaban la candidatura de Sáenz Pefia a la presidencia. Exis-
tía sí un consenso en que cualquier transformación futura en el sistema políti-
co debía provocar el fin de la llamada Política del Acuerdo, dado que este
e?foque conc~liat~rio había favorecido la formación de un sistema de partidos
vlftu~mente lOe~lstente y exacerbado las prácticas personalistas. Como ya he-
mos ViStO,EstaOlslao Zeballos afirmaba que, incluso si la Política del Acuerdo
evitaba o inhibía el desarrollo de luchas intestinas y promovía la inclusión de
polít~cos de diferentes facciones en los gobiernos provinciales y nacional, esta
política basada en la negociación y mediación personales había tenido un efec-
to pernicioso en la vida constitucional de la república. De acuerdo con Zeba-

e llos, había dado origen a los gobiernos electores (con el consecuente deterioro
. del s~stema !,ederal) y r~strin~ido la competencia electoral, mientras que la
política de tipO personallsta lImitaba la formación de partidos políticos basa-
dos en programas ideológicos definidos.19 Como Natalio Botana y Ezequiel
Gallo han sugerido, políticos reformistas creían que era el momento indicado
~ara recurrir a una cirugía radical que removiera el tejido enfermo de la polí-
tica para poder así restaurar la relación armónica entre la. sociedad civil y las
instituciones políticas. Si una concepción "orgánica' de la sociedad se adivina
e? .esta interpret~ción reformista, era el sistema político más que la sociedad
c1V11el que necesitaba transformarse. En otras palabras, políticos e intelectua-
les reformistas creían que el principio del gobierno representativo se encontra-
ba en riesgo y que un verdadero sufragio universal tenía que ser ejercitado,
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Sáenz Pefia: Él mismo, en su correspondencia con su~ amigos politicos, reco-
nocía no estar inc~i~ado a la política partidaria y electoral que consideraba
basada en las ambIcIOnes personales y en interminables negociaciones en
£. l' . S . dI' . treaccIOnes po mcas. u percepc16n e a polmca argentina se encuentra clara-
::nente expresada en un borrador de carta a Vicente Casares de junio de 1908:
Ya ves, co~ un solo rozar el tema de la política la palabra se vuelve destempla_
da'y la ~cc16n se nos presenta con tintes pavorosos. [...] Comprenderás que
qUIen mua así las cosas no ha de sentirse atraído a ese combate de los menos
contra los más".26

Pese a las reflexiones de Sáenz Peña sobre la necesidad de conformar par-
tidos politicos "orgánicos" e "impersonales", la naturaleza y estructura de 1
Uni6n Nacional, la coalición formada para apoyar la candidatüia de Sáen:
Peña, se encontraba claramente emparentada con las tradicionales articulacio-
nes políticas del orden conservador. En efecto, la Uni6n Nacional era una
heterogénea coalici6n que comprendía a notables de la ciudad y provincia de
Buenos ~res, partidos politicos provinciales oficiale9 y de oposición, y caudi-
llos polítIcos portefios. La coalición saenzpefiista se conformaba como una
alianza de una variedad de grupos antirroquistas y en parte representaba e!
regreso a la vida política de dirigentes que habían quedado marginados durane
te la era del predominio roquista. Por otra parte, sectores de la elite social,
como el Jockey Club y el Club de! Progreso, también dejaban entrever su
simpatía ha~ia la candidatura de Sáenz Pefia: "Se dice que todo e! Jockey Club
es saenzpefiIsta y que en el Progreso se presentaría un mundo de socios (a
reemplazar otro mundo que se ha ido) porque se afirma desde ya que en el
salón del primer piso será donde se estrene la banda",z¡ La propia descripci6n
que Sáenz Peña hacía de la Unión Nacional reconocía un rol de liderazgo para
los miembros "conservadores independientes" de 10 que Sáenz Peña denomi-
naba una "jerarquía social y política".28 En mayo de 1908, antes de su nomi-
naci6n corno candidato presidencial, Sáenz Peña ya había señalado la necesi-
dad de que se constituyera un partido político formado sobre la base de los
"hombres representativos" y acompañado por la opinión pública con el objeto
de apoyar al gobierno de Figueroa Alcorta yal futuro presidente. Sin embargo,
el representante argentino en Roma se permitía dudar sobre el curso de acción
a seguir: ¿sería necesario abrir las puertas del Partido Autonomista a otros
grupos políticos o, por el contrario, debía avanzarse con la fundación de un
nuevo partido politico constituido alrededor del núcleo de los politicos auto-
nomistas? En cualquier caso, Sáenz Peña argumentaba, era claro quiénes te-
nían que estar en el nuevo partido: aquellos que habían sido excluidos de la
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arena política por el predominio político de Roca, aquellos "hombres de valor
y carácter que se han acostumbrado a la obscuridad y a quienes hay que sacar-
los de su bastilla .. .'',29 .

Si bien en la concepción de Sáenz Peña, la formación de partidos políti-
cos "orgánicos" aparecía como fundamental, el diplomático argentino argu-
mentaba de manera contradictoria que los diversos partidos provinciales y
facciones que apoyaran su candidatura debían adoptar una, paradójicamente,
estructura no-partidista:

Desde luego el movimiento debe ser impartidista y sobre el punto no
debe haber vacilaciones porque en él me atribuyo voz y voto; pero si
no son los partidos ¿quiénes serán? Se me habló [... ] de una reunión
independiente a la que se convocarían personalidades respetables ...

Este tipo de intercambios epistolares dejaban ver la decisión de Sáenz Peña de
evitar depender de los partidos establecidos como su principal sostén para la
campaña electoral. Tanto en sus cartas a amigos políticos y personales corno en
sus discursos confirmaba esta cuidadosa determinación de buscar el apoyo de
aquello que denominaba la opinión pública independiente o el "gremio con-
servador".30 Esta estrategia naturalmente dejaba perplejos a los caudillos auto-
nomistas y figueroístas. El representante argentino en Roma parecía no acep-
tar la decisión de Figueroa Alcorta de ejercer presi6n sobre los gobernadores a
fin de imponer su candidatura: " .. .la duda ha motivado la presunci6n de que
puede negarse Ud. a aceptar una ceop¡;ración eficaz [... ] del presidente [... ]
se terne que Ud. perjudique el éxito no aceptando esa cooperación ... ",3l Sin
embargo, como hemos visto en el capítulo anterior, la presi6n del gobierno
nacional sobre los gobernadores del interior fue decisiva a la hora de asegurar
el triunfo de la candidatura de Sáenz Peña en las elecciones presidenciales del
13 de marzo de 1910.32 Por otra-parte, la estructura misma de la Unión Na-
cional parecía imitar a la del tradicional PAN. Si bien notables y miembros de
las clases propietarias jugaban un rol preponderante en la coalici6n -especial-
mente a comienzos de la campaña electoral con la formación de una asamblea
selecta de notables-, la estructura organizativa de la Uni6n Nacional era com-
parable a la organización. tradicional del PAN, basada en las conexiones entre
elites políticas provinciales.

La Unión Nacional fue lanzada con una reunión de notables que no habían
estado activamente involucrados en la lucha política, "selecta asamblea de trein-
ta hombres espectables, alejados de la cocina políticá'.33 Las características de
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este lanzamiento reflejaban la idea de Sáenz Peña de establecer un movimiento
político diferente de los partidos políticos tradicionales, basado en la acción de
aquellos a quienes consideraba parte de una elite social y de un electorado
independiente. En efecto, la coalición saenzpeñista estaba encabezada por Ri-
cardo Lavalle, sobrino del general Juan Lavalle (que había tomado parte en las
guerras civiles argentinas del siglo XIX) y rico estanciero de la provincia de
Buenos Aires. Lavalle había participado en la política electoral pero nunca
había detentado ningún cargo en el gobierno o un cargo electivo. En 1893,
junto a otros estancieros -entre los que se encontraban Saturnino Unzué y
Ezequiel Ramos Mexía- Lavalle había participado en la organización de la
Unión Provincial, un partido político con base en los terratenientes de la pro-
vincia de Buenos Aires. También Sehabía sumado a las asociaciones populares
y patrióticas lideradas por Estanislao.Zeb:¡.llos en el cambio de siglo.34El nom-
bramiento de Lavalle al frente de la coaliCión parecía confirmar una predispo-
sición en Sáenz Peña de construir una agrupación política sobre lineamientos
diferentes a los de las máquinas políticas tradicionales. La Unión Nacional
establecería una red de comités y juntas a lo largo del país en un intento por
conciliar las diferencias y rivalidades existentes entre los grupos heterogéneos
que apoyaban la candidatura de Sáenz Peña.35 La inclusión de Benito Villa-
nueva en la coalición, la lucha intestina en el comité porteño y la determina-
ción de algunos políticos figueroístas de lograr su reelección en las próximas
elecciones tensaron la relación entre los diversos grupos: "Como Ud. sabrá las
juntas provisorias se han constituido y sólo falta concluir con la de Capital,
tarea más difícil por las ambiciones que están en lucha para predominar en ese
comité".36

Como adelantamos en el capítulo anterior, tanto la formación de la
Unión Nacional como la presidencia de Figueroa Alcorta representaron para
muchos una oportunidad de un regreso a.la política bajo el resguardo de la
manta protectora de un amplio antirroquismo. Antiguos juaristas que habían
sido condenados a un ostracismo político desde la revolución de 1890, se
unieron al Partido Autonomista y apoyaron la candidatura de Sáenz Peña.37 En
el último período de la presidencia de Figueroa Alcorta, estos recién llegados al
movimiento saenzpeñista, gracias a su antirroquismo y su apoyo a Sáenz Peña,
fueron nombrados en puestos en las administraciones provinciales y nacional,
en parte para preparar la transición entre las dos presidencias.38 En diciembre de
1908 Sáenz Peña solicitaría al reconocido intelectual Paul Groussac que redac-
tara un panfleto en defensa de su candidatura respondiendo a los cargos he-
chos en su contra por quienes lo acusaban de favorecer una agresiva política

exterior contra los países vecinos.39 El ensayo escrito por Groussac iba a incluir
significativamente una defensa en contra del cargo de juarismo -rápidamente
desestimado sobre la base del breve paso de Sáenz Peña en el gobierno nacio-
nal como ministro de Juárez Celman-, lo cual brinda indicios sobre cómo era
percibida la trayectoria política de Sáenz Peña y sobre la inclusión de ex mo-
dernistas en el nuevo movimiento.40

Los antiguos juaristas no constituían la única facción que había permane-
cido en los márgenes del escenario político, víctimas del predominio político
roquista. Entre quienes habían debido experimentar las dificultades del ostra-
cismo político se encontraban los notables católicos, si bien su alejamiento del
escenario central de la política reconocía causas diferentes. Mientras la histo-
riografía se ha ocupado. de las relaciones y los vínculos sostenidos entre los
católicos y el reformismo en el novecientos (en particular la relación del cato-
licismo social con el reformismo social y político),41 el rol de los católicos en
la Unión Nacional y su participación creciente en las facciones antirroquistas
no han recibido similar atención. En la última parte de esta sección, se brinda.
una especial atención al rol de los católicos en la coalición saenzpeñista y las
implicancias de su participación en la campaña electoral Y

Entre los grupos que Sáenz Peña creyó debían ser incorporados a una
amplia coalición antirroquista se encontraban los políticos católicos, junto a
otros grupos como los estudiantes universitarios y los representantes de la in-
dustria y el comercio nácional. Como se sugiere aquí, será esta apertura saenz-
peñista hacia sectores no tradicionales del juego político conservador -o bien
alejados de la política partidaria o bien que mantenían posiciones marginales
dentro de este universo conservador- y la conformación de la Unión Nacional
en 1909, las que brindarían a los notables católicos la oportunidad de acceder
a una cierta influencia política y, posteriormente, a posiciones de relevancia
durante el breve período de Sáenz Peña al frente de la presidencia. Sáenz Peña
consideraba que los católicos eran bienvenidos a la coalición no en tanto par-
tido político, sino como políticos e intelectuales que habían sufrido la perse-
cución política roquista: " ... el partido católico no como el partido sino como
unidades computables para la acción cívica tiene hombres de probidad que
fueron perseguidos por el general Roca y destituidos de sus cátedras, sólo es-
peran garantías para actuar en política ... ".43

Fuertes conflictos entre diversos actores (católicos, anticlericales e institu-
ciones estatales) sobre el lugar de la religión en los modernos sistemas políticos
acompañaron el surgimiento de las naciones-estado en Europa y América La-
tina.44 Se ha argumentado en un trabajo reciente que en la Argentina los con-
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fundación de la Unión Católica en 1884.51 Este partido político; modelado
siguiendo el ejemplo de los partidos católicos europeos constituidos con el fin
de combatir al liberalismo anticlerical, nacería como q:msecuencia directa de
las deliberaciones del Congreso Católico de 1884 y reflejaría los esfuerzos
militantes de la dirigencia católica por unificar la participación política de los
católicos dispersos en diversas facciones. Pese a que los debates sobre la actua-
lidad política del país incluirían una crítica constante a la presencia de corrup-
ción oficial, el fraude y los obstáculos al voto popular, sería el tem0t: frente a
lo que denominaban el "cosmopolitismo sectario" y la "política del ateísmo",
ejemplificados en la legislación laica, el que conduciría a los laicos católicos a
justificar el intento de articulación política. 52Beneficiada en un principio por
la movilización que el conflicto en torno a las reformas laicas había provocado
en los ambientes católicos, la Unión Católica no podrá consolidar su posición
como partido católico, no logrará unificar a los notables católicos dispersos en
las diversas facciones y se verá perjudicada por la paulatina disminución en im-
portancia de la "cuestión religiosa". Se advierte hasta qué punto un escenario
político en el cual el conflicto religioso no se constituía en la fuente de división
explicativa de las disensiones y alineamientos, y en el que los gobiernos no
enfrentarían serios desafíos de parte de coaliciones opositoras durante los afios
ochenta, conspiraría contra la suerte del proyecto político católico. 53

En este contexto, al asumir el antirroquismo como bandera o programa
político (con el debate sobre las reformas secularizado ras como telón de fon-
do), los notables católicos se enfrentarán con las dificultades características de
la organización de partidos de oposició.n durante el orden conservador. Los
intentos espaciados de articulación política sólo tendrán posibilidades de
prosperar en conte~tos de exacerbación de las divisiones internas del oficia-
lismo. Es en este sentido que los partidos políticos católicos exhibirán difi-
cultades para funcionar como polos unificadores de los católicos dispersos
en el universo faccioso del orden conservador y se encontrarán dependientes
de aquellas coyunturas que, por sus características de crisis o de fluidez po-
lítica (la revolución de 1890, la fragmentación del PAN a comienzos del si-
glo XX y el ascenso de la coalición opositora que apoyará la candidatura de
Roque Sáenz Pefia hacia 1909), los ubiquen circunstancialmente en posicio-
nes de relevancia política.

El ingreso de los notables católicos en una coalición electoral opositora al
predominio roquista los acercaba a sectores liberales de la elite política oposito-
res (por ejemplo, el mitrismo, con 10 que esto implicaba para el programa cató-
lico) e introducía tensiones y conflictos en el mismo campo católico. El debate
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flictos que enfrentarían a la Iglesia Católica y al estado, especialmente du-
rante la década de 1880" se manifestarían como signos de un proceso d
progresiva separación de esferas de influencia en un contexto, observado e~
ambos actores, de "centralización de la autoridad" y de "racionalización ad-
ministrativa".45 La reacción católica frente a la introducción de las leyes laicas
en la década de 1880 concentró sus críticas en la constatación del proceso d
c.entraliza~ión ~el poder político. y en !os esfuerzos de sectores de la elite polZ
tIca por dtfundu los valores delltberaltsmo en una sociedad que, se considera-
ba, se manifestaba extrafia a aquéllos. Ciertamente las expresiones liberales de
los grupos dirigentes argentinos se reflejaban en la forma en que la elite inter-
pretaba a la educación: una forma de consolidar la nación e ilustrar a las ma-
sas, una problemática relevante en un país con inmigración masiva.46 La san-
ción de una serie ~e reform~ legislati:as en.tre 1881 y 1888 (entre ellas la Ley
de E~sefianza. Laica, Gratutta y Obltgatona y la Ley de Matrimonio Civil)
tambIén constituía una forma de consolidar la supremacía del estado nacional,
el cual, de acuerdo con Delfín Gallo, "no podía ceder ante el poder de los
papas" y Por otra parte, estos instrumentos legislativos reflejaban la decisión
de la el!te política por implementar un proyecto modernizador, nacionalista y
seculanzante que fuera más allá de la política más cuidadosa y pragmática
desarrollada por los gobiernos nacionales entre 1860 y 1880 en relación con
la Iglesia Católica.48 Con todo, la separación de las esferas civil y religiosa y la
laicización del estado permanecerían inacabadas49, lo que lleva necesariamente
a reconsiderar la imagen simplista de una homogénea elite liberal anticlerical
poniendo sitio a las posiciones de la Iglesia Católica. Por otra parte, será sólo
a partir de la década de 1880 que una intelectualidad católica comenzará a
diferenciarse de las expresiones del liberalismo. Los debates en torno a las leyes
laicas advierten, en este sentido, sobre cómo los mismos opositores católicos
podían recurrir al "mismo liberalismo político y económico que informaba las
ideas de los legisladores que apoyaban las propuestas del gobierno".5o
. Sin embargo, no serían tanto los contenidos de las leyes como los princi-

pIOSque las sustentaban (separación de las esferas civil y religiosa, avance se-
cularizador sobre el estado), 10 que llevaría a notables e intelectuales católicos
ya la jerarquía eclesiástica a un consiguiente conflicto con la prensa liberal y
el estado. La oposición católica a las reformas impulsadas por el roquismo al-
canzaría su mayor intensidad durante el Congreso Pedagógico de 1882 y tras
la posterior sanción de la ley 1420 de educación en 1884, y se canalizaría en la
formación de la Asociación Católica de Buenos Aires en 1883 (con un perfil
más militante que su antecesora, el Club Católico) y, especialmente, con la
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interno entre quienes priorizaban el fortalecimiento de un partido católico y
aquellos otros que buscaban aliados en el campo más amplio de las facciones
políticas opositoras se repetirá (en ambos casos con características propias) con
el surgimiento de la Unión Cívica en 189054 y nuevamente con la formación
de la coalición antirroquista Unión Nacional entre 1909 y 1910. En este sen-
tido, las formas que asume la participación de los católicos en la política fac-
ciosa del orden conservador de las décadas de 1880 y 1890 ya preanuncian
problemáticas persistentes de largo alcance (la inclusión de los notables cató-
licos en el elenco de los políticos desplazados por el roquismo, el debate inter-
no en torno a posibles alianzas con sectores antirroquistas del PAN, la progre-
siva debilidad de los intentos propios por conformar partidos acompafiados
por la mirada renuente o escéptica de la jerarquía eclesiástica), problemáticas
que volverán a emerger en otro con~exto y con particularidades propias en la
coyuntura del Centenario. .

A partir de 1902, en parte como consecuencia de los debates parlamenta-
rios sobre un proyecto de ley de divorcio y de separación de la Iglesia y el estado,
la prensa y dirigencia católicas expresarían una creciente preocupación acerca de
las consecuencias negativas de la dispersión de los católicos en diferentes faccio-
nes políticas, en particular frente al peligro de la cohesión organizativa del socia-
lismo en el campo político. 55Si bien la iniciativa de una asamblea de notables
católicos reunidos en el Club Católico de constituir un partido político no ten-
dría el éxito esperado, en otras áreas las iniciativas católicas alcanzarían resulta-
dos más relevantes. Los proyectos originados en los principios del catolicismo
social conducirían a la fundación de los Círculos de Obreros (1892), la expe-
riencia de la Liga Demócrata Cristiana (1902) Yla constitución de la Liga Social
Argentina (1908), esta última a iniciativa de Emilio Lamarca.56 Entre comienws

< de siglo y la fundación de la Unión Patriótica en 1907, las iniciativas católicas en
el escenario político serían inconsistentes y discontinuas, y los intentos de orga-
nización naufragarían frente a tendencias contradictorias que oscilaban entre
constituir un partido a imitación del Partido Conservador chileno, dar forma a
un partido "católico-social" o simplemente apoyar las candidaturas de políticos
católicos allí donde éstas surgieran.57

La formación de la UP en 1907 parece responder a un renacer del asocia-
cionismo católico y a la concrec.ión de iniciativas intelectuales que se ilustra en
la convocatoria a los congresos de católicos argentinos de 1907 y 1908, en la
formación de la Liga Social y en la fundación de la Universidad Católica en
191O.5R El proceso de formación de la UP se da dentro del marco referencial
de un creciente debate sobre la vida política que venía ganando espacio en los
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círculos católicos (tanto en la prensa católica de Buenos Aires como en los
congresos católicos), debate que asumía las formas de una crítica a las máqui-
nas políticas partidarias, una interpretación desfavorable de las consecuencias
generadas por la intervención de los denominados "políticos profesionales" y
un rechaw hacia la práctica de abstencionismo electoral.59 Así pues, para po-
líticos y prensa católica, la conjunción de una variedad de factores -la inexis-
tencia de una "democracia honesta" unida a la fragmentación política y a la
abstención electoral- producía un escenario político que jugaba en beneficio
de las "minorías audaces" que así se hacían del control del estado e implemen-
taban una serie de iniciativas legislativas de carácter "liberal" o secularizador.60

Aun cuando no se buscara de manera explícita constituir un partido po-
lítico de naturaleza católica, la UP surgió fundada por miembros de la Asocia-
ción Católica de Buenos Aires, su red política estaba basada en las parroquias
portefias y se beneficiaba del aporte de miembros de los Círculos Católicos de
Obreros.61 Por otra parte, quienes conformaron el elenco dirigente de la UP
combinaban su identidad católica con la característica de ser "elementos dis-
ponibles" -es decir, no encolumnados con el declinante Partido Nacional ro-
quista o con los partidos y facciones opositores- críticos del funcionamiento
del régimen político y del alcance de las máquinas políticas y que buscaban
recuperar el estado de las manos de los "políticos profesionales". Ciertamente
esa "disponibilidad" en la que se encontraban sefiala una marginalidad dentro
del escenario político (el cuál en el discurso católico era fruto de las décadas de
control roquista del aparato estatal) que llevará a los notables católicos a ensa-
yar diversas estrategias de alianza, tanto a nivel provincial como nacional. Su
misma inserción marginal en la trama política de los afios del cambio de siglo'
los acercaba a aquellos miembros de la elite política que habían sido empuja-
dos hacia un cierto ostracismo político por el roquismo (éste era el caso de los
ex juaristas) como a sectores como el saenzpefiismo que buscaban de manera
similar terminar con "la irreversible sucesión testamentaria de ROca".62

Como se observó más arriba, la saenzpeñista Unión Nacional representaba
un regreso político para muchos políticos antirroquistas, los católicos entre ellos.
La inclusión de los políticos católicos era justificada en tanto que éstos se mostra-
ban como "hombres de probidad" que participaban en política, no como una
asociación religiosa, sino a partir de su trayectoria en el antirroquismo.63 En este
sentido, no sorprende que Joaquín Cullen, presidente de la Unión Patriótica, y
Emilio Lamarca, quien había fundado la Liga Social Argentina durante el Tercer
Congreso Católico en 1908, esnlvieran entre aquellos invitados a la primera reu-
nión de preparación para coordinar la formación de la Unión Nacional.64 En abril
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de 1909, el comité de la Unión Patriótica había decidido apoyar la candidatura de
Sáenz Peña y contribuir con el apoyo de los católicos a sus planes de llegar a la
primera magistratura. J. S. Gómez, quien colaboraría en el gobierno de Sáenz Peña
como subsecretario de Relaciones Exteriores y Culto, escribió a éste: ''Alejandro
Calvo [... ] me ha hablado de que cuentan con muchos elementos y que esa adhe-
sión tendría importancia por tratarse de un partido popular que llevaría sin duda
un buen núcleo de opinión". 65La incorporación de dos delegados católicos -junto
con dos autonomistas y un presidencial- a la inicial Junta Nacional Saenzpeñista
conformada por un grupo de notables encabezado por Ricardo Lavalle daría un
carácter más formal a esa participación.66 De manera similar, políticos católicos de
la provincia de Córdoba -"elementos en disponibilidad", de acuerdo con la expre-
sión de Pedro C. Mouna-, que habían ingresado en la ooaliciún antirroquista
Unión Provincial, decidirían también apoyar a la coalición saenzpeñista siguiendo
las indicaciones de "los principales católicos como el Dr. Lamarca, Dr. Indalecio
Gómez, Dr. Casabal".67Aquellos políticos radicales católicos que se oponían alli-
derazgo de Hipólito Yrigoyen y a la estrategia de abstención electoral también ex-
presarían su acuerdo con la candidatura de Sáenz Peña.68

Si bien en el cambio de siglo el liberalismo anticlerical parecía perder te-
rrerio (por ejemplo, el divorcio civil fracasó en obtener el apoyo del Congre-
so), en parte porque sectores de la elite política comenzaban a ver a la Iglesia
como una fuerza de control social69, cuestiones relacionadas a la administra-
ción del sistema educativo o las subvenciones del Estado a la Iglesia Católica
podían reactualizar viejas disputas entre católicos y políticos liberales seculari-
zantes, aunque su impacto sobre la vida política argentina fuera menor que en
la década de 1880. Para algunos políticos roquistas liberales como Eduardo
Wilde -ministro de Educación de Juárez Celman y de Roca durante su prime-
ra presidencia-, las luchas contra el clericalismo, "with their sense of light
versus darkness, rationality versus obscurantism",7° permanecían sin quedar
completamente saldadas y recuperaban su importancia incluso en circunstan-
cias aparentemente intrascendentes: "¿Sabes por qué se enojó Cullen conmi-
go? Porque una vez al encontrarlo en la escalera de la Casa de Gobierno le
pregunté cómo estaba la Divina Providencia, creyendo que era una pariente
suya',?1 La campaña de la prensa "liberal" (y de republicanos y roquistas) en
contra de la candidatura denominada "clerical" de Sáenz Peña -por su cercanía
con un grupo de notables católicos- reflejaría también los intercambios polémi-
cos en torno a los límites de la secularización del sistema político argentino.

También puertas adentro de la Unión Nacional la relación entre Sáenz
Peña y los católicos sería objeto de controversias entre amigos políticos que
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apoyaban la candidatura del diplomático porteño. La insistencia de Sáenz
Peña de incluir a los católicos en la Unión Nacional provocaría un intercam-
bio de nerviosas cartas entre el candidato y sus aliados políticos, temerosos
éstos de ser asociados con una candidatura de corte "clerical". Aun cuando se
cuidaría bien de no hacer públicas sus creencias personales (lo que advierte
sobre las implicancias negativas de ser identificado como un clerical o incluso
como un político católico si se ambicionaba alcanzar posiciones de relevancia
política), Sáenz Peña en su correspondencia afirmaría su respeto hacia las
tradiciones católicas de su familia y justificaría la inclusión de los católicos
en la coalición.72 Esta decisión era, sin embargo, criticada por aquellos ami-
gos políticos, como Belín Sarmiento, que señalaban cuánto podría sufrir la
candidatura de Sáenz Pefia si roquistas y republicanos insistían en sacar ven-
taja del supuesto clericalismo saenzpeñista: "La tendencia histórica argentina,
sus instituciones y la mayoría de sus pensadores son liberales y a muchos ins-
piraría temores o antagonismos si se creyera que un candidato fuera clerical".73
Los riesgos de impugnar la tradición política liberal y el lugar de los católicos
en la coalición eran, por otra parte, materia de debate para los notables católi-
cos incorporados a la coalición saenzpeñista. Emilio Lamarca, en una carta
enviada a Sáenz Peña en 1909, expresaba su adhesión a lo que consideraba una
específica corriente del liberalismo, la cual, de acuerdo con el fundador de la
Liga Social Argentina, reflejaba la concepción que daba sustento a la relación
entre Iglesia y estado expresada en el texto constitucional:

... sé que en materia religiosa tú has cambiado de manera de pensar:
por lo menos, has constitucionalizado tu opinión; te manifiestas li-
beral, como lo somos nosotros, en la legítima acepción-de la palabra.
y en el fondo de tu alma hay algo más que el mero respeto por las
tradiciones de tu propia familia,74

Lamarca sugería que un cambio en la concepción que Sáenz Peña reconocía de
la relación entre Iglesia y estado hacía comprensible por qué los tres más im-
portantes notables católicos (Indalecio Gómez, Joaquín María Cullen y Emi-
lio Lamarca) habían decidido participar de la Unión Nacional. Lamarca se
lamentaba, con todo, de que los católicos no pudieran expresar sus creencias
políticas más abiertamente, temerosos de una posible reacción anticlerical: " ...
que, en un país católico, tengamos que ser nimiamente moderados [... ] a fin de
amordazar la clerofobia y de que no impugnen tu candidatura incitando los
odios contra la Iglesia',75 La decisión de Sáenz Peña de incorporar a Victorino
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de la Plaza en la fórmula presidencial generarla resistencias en un arco diverso
~e actores, n? s~lo entre las elites del interior preocupadas por mantener polí-
ticas protecclOUlstas(éste era el caso de Tucumán) o políticos bonaerenses que
~ostulab~n al po1f~icocatólico Manuel de Iriondo como candidato a vicepre-
sldente,.smo ,~~blén ;ntre los mismos nota~les católicos preocupados por las
credenciales hberales de De la Plaza, conSiderado por el diario católico El
Pueblo como un "enemigo sistemático" de los católicos.76

Sin embargo, la Unión Nacional pudo eventualmente reconciliar en su
seno las diferencias entre liberales y católicos, especialmente en provincias
como Córdoba en donde el conflicto entre juaristas y católicos había sido

. 1 . 77partlcu armente Importante. Aunque algunos católicos se habían opuesto
a la reforma electoral basados en el argumento de que una más amplia ley
elec~oral conducirla a una aceleracipn del proceso hacia la igualdad demo-
crática y el fin de la predominancia de una cierta elite sociaJ,78como hemos
visto existía entre la dirigencia y prensa católica la visión de que una reforma
electoral podía significar la reducción del margen de acción del "elemento
politiquero" y un ambiente más favorable a una cierta agenda católica. Aun
con ma~izaciones entre los diferentes actores, los católicos que participaban
del declInante mundo conservador parecían coincidir con algunas de las lí-
neas fundamentales del programa saenzpeñista y con el particular acento
puesto por el ex diplomático argentino en la denominada "cuestión nacional".
En octubre de 1910, El Pueblo recibirla con agrado el discurso presidencial de
asunción y su particular articulación entre la enseñanza pública, serviciomili-
tar.y reforma po1ftica: "La patria necesita ser fuerte para afrontar cualquier
~ellgro que amenace su honor y su integridad ... Venga pues, el voto obligato-
rIO,.como ten~mos el servicio militar obligatorio y la enseñanza obligatoria".79
La Importancia de la cuestión nacional no era ajena al pensamiento católico
del cambio de siglo, preocupado como estaba por que se establecieran barreras
a un "materialismo" y cosmopolitismo que entendía avasallantesy perjudicia-
les para la sociedad argentina. Por otra parte, así como el saenzpeñismo expre-
saba algunos rasgos en común con otros proyectos que se nutrían de un cierto
clim~ nacionalista en el cambio de siglo, la trayectoria de algunos notables
católiCOScomo Indalecio Gómez y Emilio Lamarca también demostraba una
preocupación similar por problemas de "defensa nacional".80

Indalecio Gómez, a quien Sáenz Peña nombraría ministro del Interior,
fue quizá.sel más importante político católico del gobierno saenzpeñista. Am-
bos po1ftlcoscompartían una visión escéptica de la política argentina y busca-
ban establecer, en palabras de Gómez, "la vida pública argentina en la digni-
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dad, en la justicia, en la verdadera libertad".81 Indalecio Gómez era un
reconocido notable católico. Su inclusión en el gobierno de Sáenz Peña (juntO
con el nombramiento de Ernesto Bosch)llevóal diario socialistaLa Vanguardia
a caracterizar al gabinete saenzpeñista como una combinación de clericalismo
(Gómez y Bosch) y de capitalismo internacional (Ezequiel Ramos Mexía esta-
ba estrechamente conectado con las empresasde trenes británicas y compañías
financieras).82El nombramiento de Juan M. Garro, vicepresidente de la Liga
SocialArgentina, en el cargo de ministro de ~ducación iba, sin dudas, a incitar
la reacción de aquellos legisladoresy prensa liberal que veían en los católicos
militantes un elemento del cual era difícil demandar lealtad en la ejecución de
ciertas po1fticaspúblicas.53 En 1914, el representante británico en BuenosAi-
res señalaba que la muerte de Sáenz Pefiay la caída de su administración no
habían sido bienvenidas por la IglesiaCatólica dado que los doctores Gómez
y Bosch, dos "pronunciados clericales", eran figuras de peso en el gabinete
saenzpefiista.84Gómez, hijo de un liberal mitrista asesinado por las milicias
federalistasen 1862, era un miembro relevantede la clase terrateniente saltefia.
Había sido diputado nacional por la provincia de Salta entre 1892 y 1900 y
representante argentino ante Alemania, el ImperioAustrohúngaro y Rusiaentre
1905 y 1910. Participante de la Unión Católica en la década de 1880, seríaun
decidido propulsor del catolicismosocialy de la participación de los católicosen
política. Como otros católicos, Gómez había demostrado simpatías por la
candidatura de Luis Sáen5:Peña, si bien cuando esta candidatura fracasó en
obtener el apoyo de otras facciones de la Unión Cívica Gómez no dudaría en
apoyar la candidatura modernista de su amigo Roque Sáenz Pefia. El éxito del
general Roca en las elecciones presidencialesde 1898 lo obligó a dejar el esce-
nario político durante algunos afios, hasta 1903 cuando expresaría de manera
explícita su apoyo a la candidatura de Pellegrini durante la Convención de
Notables de 1903.85En este sentido, como otros políticos antirroquistas, In-
dalecio Gómez y, en general, los católicos participaron de la Unión Nacional
como un instrumento para terminar con un sistema político dominado por el
roquista PAN, el cual había dejado poco espacio de maniobra a aquellos gru-
pos que habían rechazado el predominio de Roca y que, además, no tenían
una fuerte presencia en el interior del país. De manera similar a otros grupos
opositores durante la era roquista, los católicos apoyarán la reforma electo-
ral, porque esperaban que cambios en la legislación electoral pudieran ero-
sionar el control electoral ejercido por las oligarquías provinciales, provocar
una apertura del sistema político y destruir el "caudillaje y el espíritu de
facción".86
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Intelectuales, la cuesti6n nacional y el programa saenzpeñista

En la concepción de Sáenz Peña el establecimiento del voto obligatorio -con-
siderado como una escuela de ciudadanía- debía darse como parte de un úni-
co programa, el cual también incluiría la educación pública y el servicio mili-
tar obligatorio, que "argentinizaría" la sociedad.87 Un número de intelectuales
y políticos (entre ellos Indalecio Gómez, José María Ramos Mejía y Carlos
Ibarguren), que compartían una preocupación similar por las consecuencias
del proceso inmigratorio y coincidían en la importancia de la reforma del sis-
tema escolar y de la reforma política como herramientas para integrar a los
inmigrantes (y a los hijos de los inmigrantes), participarían de la iniciativa
saenzpeñista. En 1894, Indalecio Gómez había propuesto el uso compulsivo
del castellano en las escuelas como una herramienta para reconvertir a los hijos
de inmigrantes en argentinos. De acuerdo con esta interpretación, la naciona-
lización de los inmigrantes debía basarse en el uso del idioma espafíol: "El hilo
para asirlos es sutil, fino, al parecer inconsistente; es el idioma, que sin embar-
go es fuerte, porque echa sus lazos indisolubles en los fondos del a1ma... ".88
Durante los debates en el Congreso en 1896 iban a quedar expuestas. no sólo
la confrontación entre diferentes concepciones de identidad nacional (una ba-
sada en los preceptos liberales de ciudadanía establecidos por la Constitución
Nacional, la otra basada en un nacionalismo cultural en el cual el papel del
idioma era ciertamente trascendente), sino también las preocupaciones de los
grupos de intelectuales y políticos que buscaban reforzar el rol de la escuela
como herramienta legítima para "argentinizar" a los alumnos. Lucas Ayarraga-
ray, quien en el debate parlamentario de 1896 había jugado un rol activo en el
debate acerca del uso del castellano en las escuelas y había criticado las conse-
cuencias negativas del "cosmopolitismo", también apoyaba la candidatura de
Roque Sáenz Pefía a la presidencia y, como hemos visto en el capítulo anterior,
aunque mantenía expectativas moderadas en cuanto a las consecuencias posi-
tivas de una reforma electoral, enviaría en 1909 una propuesta de reforma a
Sáenz Pefía que incluía la introducción del voto acumulativo.89 Existía, en
efecto, un cierto clima nacionalista que permeaba al menos parte de la elite
política y que se expresaba en las políticas de Rómulo Naón, José María Ra-
mos Mejía y Joaquín v. González desde los Consejos de Educación de las
provincias de Buenos Aires y Córdoba y las universidades de Buenos Aires y
La Plata.90 Por otra parte, algunos de los miembros más importantes de la
coalición saenzpefíista habían participado de la Liga Patriótica Argentina, una
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organización fundada en 1898 que, como hemos visto en el primer capítulo
de este libro, en el momento culminante del conflicto diplomático con Chile
buscaría "sostener los altos intereses de la defensa nacional".91

El debate acerca de la educación estatal muestra los cambios operados en
la concepción de la educación pública, de un sistema educativo cuyo objetivo
principal era formar ciudadanos a través de la ensefíanza de la cultura univer-
sal a otro que intentaba forjar una nacionalidad a través de la inculcación del
patriotismo y de cursos en espafíol que desarrollaran problemáticas considera-
das más relacionadas con la sociedad argentina.92 Algunos miembros de la
elite social comenzarían a criticar algunos de los efectos no deseados del rápido
proceso de modernización producido por la economía exportadora, especial-
mente con posterioridad a la crisis y revolución de 1890. Los debates sobre la
educación pública reflejaban estas preocupaciones. Por otra parte, las profun-
das transformaciones de la sociedad argentina (con sus consecuencias no desea-
das tales como conflictos sociales urbanos más visibles, el denominado "cosmo-
politismo", y la aparición de las "masas") provocaban una paradójica situación:
los que estaban a favor de aquellas transformaciones eran también críticos sobre
las consecuencias no queridas de tal proceso. En efecto, ya a comienzos de la
década de 1880; algunos miembros de la elite política habían comenzado a
observar que la sociedad urbana de prácticas más deferenciales era cosa del pa-
sado y para comienzos del siglo :xx comenzarían a identificar en la clase obrera
a una amenaza potencial hacia el orden social. Este análisis también implicaba
una nueva percepción sobre el rol que los inmigrantes jugaban en la sociedad
argentina, dado que miembros de los grupos dirigentes interpretaban al con-
flicto social como una consecuencia del activismo político de los extranjeros.
Hasta cierto punto, esta visión contribuyó a generar reacciones xenófobas du-
rante el Centenario y produjo argumentos a favor de leyes represivas (la Ley de
Residencia de 1902 y la Ley de Defensa Social de 1910) dirigidas en contra del
creciente activismo sindical, aunque simultáneamente reformadores dentro de
la burocracia y de la elite política apoyarán la reforma social como una herra-
mienta legítima de resolver la denominada "cuestión social".

La cuestión de cómo integrar al masivo número de inmigrantes dentro de
la sociedad argentina y de cómo reducir el impacto del "cosmopolitismo"
constituyó el centro del debate político e intelectual del cambio de siglo. Las
respuestas no eran, sin duda, homogéneas y, en este sentido, los intelectuales
parecían mostrar una mirada más pesimista sobre este proceso que la de los
miembros de la elite política.93 Ese pesimismo se evidenciaba en las filas saenz-
pefíistas, en voces -cuya presencia respondía a vinculaciones personales y a la
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pertenencia común a redes de amigos políticos como era el caso de Miguel
Cané y Paul Groussac- que cuestionaban aspectos del proceso de moderniza-
ción social y expresaban sus temores frente al rol de las masas en la sociedad
argentina.94 Miguel Cané era un crítico decidido de aquello que describía
como el fin de la sociedad urbana deferente y las expresiones del materialismo
y del "cosmopolitismo" que la inmigración habría presuntamente incorporado
en la sociedad argentina. Aunque había un cierto consenso en las elites argenti-
nas de que una heterogénea sociedad requería de políticas activas para construir
una identidad nacional (una tarea que para algunos, como Sáenz Pefia, exigía la
inclusión de la reforma política), algunos intelectuales se encontraban temerosos
del avance del igualitarismo y de la participación de las clases bajas en la política.
Como Oscar Terán observa, Miguel Cané y Paul Groussac, cercanos a los grupos
pellegrinistas y saenzpefiistas, comp'artían el miedo común hacia las posibles
consecuencias de la democracia. Ambos"temían las derivaciones del proceso de
modernización de las prácticas sociales, especialmente el creciente igualitarismo
de la sociedad y una elite asediada por la creciente presencia de "las masas". En
sus críticas, la democracia era definida como sinónimo de igualitarismo -de
acuerdo con el análisis toquevilliano- y de homogeneización social, un proceso
que implicaba una marcha inevitable hacia la igualdad.95 En 1884, Cané ya ha-
bía llamado la atención sobre las consecuencias negativas de las acciones del
"guarango democrático" que amenazaba al orden aristocrático; y en 1903 insis-
tiría nuevamente sobre los efectos perniciosos de la "democracia natural", el
"ascendiente irresistible de las masas" combinado con las consecuencias negati-
vas de la inmigración.96 Vale recordar que, como se sefialó en el primer capítulo,
en 1899 Cané había elevado un proyecto al Congreso en el cual proponía la
expulsión de todo extranjero cuya conducta pusiera en peligro la seguridad na-
cional o provocara disturbios en el orden público, proyecto que sería el ante~e-
dente legislativo de la Ley de Residencia. Temores por una política democrátlca
y por el ascenso de "las masas" no se encontraban, sin duda, confinados a l~
elites políticas y sociales argentinas. Como Eric Hobsbawm ha sefialado, el pesI-
mismo de la cultura burguesa de Europa occidental a partir de la década de 1880
advertía que las elites culturales y educadas temían el fin de la deferencia social y
la emergencia de movimientos organizados de socialistas y trabajadores.9? Es
cierto, sin embargo, que el pesimismo político podía también abrir la puerta a
procesos de reforma electoral. Para algunos escritores y políticos, el incre~ento
en números absolutos de la "clase artesana" y su activismo político justlficaba
una política de reforma electoral: las elites" ... must admit something out of
the way. If they do not, sooner or later democracy is inevitable".98
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Para Miguel Cané, la denominada "ola de cosmopolitismo democrático"
había erosionado los valores tradicionales, agregado un creciente "mercantilis-
mo" a la sociedad e incrementado las posibilidades de movilidad social que
parecía amenazar los privilegios de las elites argentinas. Par~ est?S intelect~a-
les, escépticos con respecto a los beneficios de la democratlzaclón, una ehte
educada debía mantener el poder hasta la emergencia de una "república real",

. cuando "las masas" hubieran internalizado los principios de la civilización. En
palabras de Groussac, "es que la civilización ... marcha a impulso de un grupo
selecto que domina la muchedumbre ... una aristocracia intelectual" .99No pa-
rece ser sorprendente, entonces, que unos pocos afios después de la refor~a
electoral de 1912, Groussac afirmara su oposición al sufragio universal y cntl-
cara las consecuencias del "despotismo popular", al cual consideraba incluso
más peligroso que el "despotismo del gobierno".loo Esta reacción contra la
transformación que había tenido lugar en las tres décadas previas reflejaba una
nueva percepción de la inmigración masiva, según la cual la influencia corrup-
tora de los contingentes de inmigrantes era responsable de una supuesta caren-
cia de disciplina social y del materialismo que minaba las viejas tr~diciones ~e
la sociedad argentina. lO!La cuestión para los intelectuales y polítlcos argentl~
nos, muchos de ellos influenciados por el libro de Gustave Le Bon Psychologte
des Pautes publicado en 1895,102era cómo gobernar a una sociedad en la cual
las masas no se sometían ya a los mecanismos de subordinación social previos.
Si miembros de las minorías educadas de los países de Europa occidental po-
dían aparecer abrumadas ante el "espíritu de la turba", 1O~ e~ta sensación .había
tenido su expresión en el mundo académico -con el nacImIento de la pSIColo-
gía, sociología y la ciencia política como disciplinas empíricas- en la atención
dada a lo que se denominaría la psicología de la multitud. Como Charles Hale
ha sefialado, la psicología social "provided another dimension to nineteenth-
century race consciousness", que había constituido una preocupación central
en el pensamiento social latinoamericano.104 Aunque probablemente fue~a
Hippolyte Taine el precursor de la "psicología de la multit~d", co.n su én~a.~ls
en la irracionalidad de las masas,105los intelectuales y polítlcos latmoamenca-
nos siguiero~ principalmente los escritos de Gustave Le Bon como la aplica-
ción más sistemática de la psicología evolucionista al predominio de las masas
en la sociedad moderna.

En la Argentina del cambio de siglo, la combinación de la ley del progre-
so de Herbert Spencer y de una variedad de interpretaciones sociales de la
biología darwinista daría forma a una "ideología del progreso" que funcionó
como el principio intelectual de este período de expansión. Sin embargo,



como sostiene Eduardo Zimmermann, la expectativa que se encontraba en-
tre los miembros de las elites sociales y políticas argentinas por un progreso
material incontenible estaba acompañada por comentarios ansiosos acerca
del relativo atraso de la cultura política argentina. A pesar de la ausencia de
una "cuestión racial" definida en Argentina, políticos e intelectuales, in-
fluenciados por una variedad de diferentes discursos raciales, hicieron uso
generoso de este tipo de explicaciones para dar fundamento a interpretacio-
nes de carácter pesimista u optimista acerca del futuro del país. Desde este
punto de vista, el discurso racial y las preocupaciones acerca del rol de "las
masas" en la sociedad argentina impulsaron la sanción de legislación social
(por ejemplo, el descanso dominical, la regulación de las condiciones de tra-
bajo de mujeres y niños y el seguro contra accidentes de trabajo en la indus-
tria)l°6 y permearon el discurso político. Los discursos de Roque Sáenz Peña,
por ejemplo, reflejaban a comienws del siglo XX este encuadre político e ideo-
lógico. En 1903, en su discurso de oposición a la decisión de Roca de imponer
la candidatura presidencial de Manuel Quintana, 'Sáenz Peña argumentaba
que si bien se constataba la presencia de un "pueblo" argentino todavía -no
existía una "raza" argentina debido a que la población carecía todavía de
"perseverancia y carácter". Como otros intelectuales y políticos del perío-
do, Sáenz Peña expresaba una preocupación que giraba en torno a un su-
puesto teórico y social de gran popularidad entre los círculos intelectuales
y políticos: los riesgos supuestos de la "degeneración social", cuya explica-
ción debía buscarse "donde la encuentra el sociólogo Le Bon: en lo que él
llama la constitución mental, que es el carácter permanente y estable de las
razas y de las sociedades". 107De manera previsible, Sáenz Peña también
intentaría explicar el caudillismo sobre la base de conceptualizaciones defi-
nidas por Le Bon: las multitudes podían ser fácilmente sugestionadas y los
líderes podían controlarlas a partir de su prestigio y habilidad para manI-
pularlas en base a eslóganes, símbolos e imágenes. Sin embargo, esta inter-
pretación pesimista no llevaba a Sáenz Peña a ningún rechazo hacia la de-
mocracia, al considerar que la lucha contra la política personalista y la
revitalización del sistema federal contra el control asfixiante ejercido desde
el centro podían ser armas efectivas contra la relación establecida entre los
caudillos y la multitud.

Aunque los últimos discursos de Sáenz Peña y cartas escritas entre 1908 y
1909 -<:uando ya era candidato a la presidencia- fundamentalmente evitaban
recurrir a la psicología evolucionista de Le Bon como una explicación posible del
atraso político argentino, su preocupación por lo que percibía como la existencia
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de un frágil "carácter" nacional y las consecuencias negativas del "cosmopolitis-
mo" no perdieron relevancia en su concepción política. Con anterioridad, como
ya hemos recordado, las cuestiones de la "defensa nacional" habían atraído el
interés de Sáenz Peña, como se advierte en su participación en la Liga Patriótica
Argentina junto a otros amigos personales y políticos que figurarían entre los
colaboradores de su futuro gobierno. En este sentido, puede argumentarse que
la centralidad de la cuestión nacional en el programa político saenzpeñista y el
interés de Sáenz Peña en la política exterior argentina se encontraban, en su
concepción, estrechamente vinculados. En efecto, no parece una simple casuali-
dad que Sáenz Peña dedicara la primera parte de su programa en 1909 a desa-
rrollar sus ideas sobre la política exterior y a señalar la importancia de la moder-
nización de las fuerzas armadas como forma de garantizar la "defensa nacional".
Es por ello que, antes de examinar la importancia de la "cuestión nacional" en el
programa saenzpeñista (y el rol que tenía el voto obligatorio), proponemos ana-
lizar brevemente las ideas de Sáenz Peña sobre política exterior.

Si bien como candidato presidencial Sáenz Peña iba a invertir grandes
esfuerws en disipar temores presentes entre los círculos políticos argentinos y
en los gobiernos de países vecinos sobre su posible adhesión a una política
exterior belicosa que tendría lugar en caso de ser electo,108 ciertamente había
recibido con entusiasmo la designación de Estanislao Zeballos como ministro
de Relaciones Exteriores, bien conocido por sus ideas de política exterior agre-
siva, especialmente en relación con Brasil. En la concepción de Sáenz Peña, la
modernización del armamento argentino debía equipararse con el desarrollo
comercial argentino: .

La República Argentina no puede segregarse del movimiento del
mundo ni del concepto prevalente en el resto de las naciones. Nues-
tro poder naval y militar no ha de guardar una proporción inversa
con nuestro engrandecimiento, porque a mayor riqueza tentadora
no es prudente corresponda una menor capacidad ofensiva ... 109

Sáenz Peña, al igual que otros políticos cercanos al diario La Prensa, había
participado de campañas a favor de una política exterior argentina más agresi-
va en Sudamérica que presuponía una mejora constante de las defensas de la
nación.11O Zeballos resumía los puntos centrales de esta posición en 1904:

La vida de las Naciones modernas no es una Arcadia. Es de choques de
intereses, de peligros y de sabias previsiones. Los paises que por cobar-
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día del espíritu público o por lirismo de sus estadistas hayan soñado
que les es posible vivir fuera de la regla universal, es decir, sin arma-
mentos proporcionados, harían bien de abdicar de una vez su sobera-
nía, ingresando como colonias inermes de las grandes potencias.lII

A nuestro amigo Zeballos hay que tratarlo [... ] con mucha discre-
ción [... ] Sobre todo en materia internacional. A propósito de esta
cuestíón me parece que te convendría dar tu opinión, que sé que es
pacífica, aunque altiva y viril porque Roca hace el argumento de que
tu candidatura es la guerra americana! La conflagración del Río de la
Plata ... 113

"conservadores" envueltos en una lucha facciosa en un único partido político
organizado y moderno requerido para esta "regeneración del estado"y6 Por
otra parte, la reforma electoral y la cuestión nacional formaban claramente un
único entramado en el programa político de Sáenz Peña presentado en agosto
de 1909, en el cual éste proponía tres principales herramientas para solucionar
la cuestión nacional: la educación pública, la conscripción militar y el.voto
obligatorio. Lejos de ser componentes originales del programa saenzpeñista,
los dos primeros elementos, escuelas y barracas militares, habían formado par-
te de otros ejemplos de procesos de construcción del estado-nación.I!7 El rol
del ejército argentino como hacedor de ciudadanos había sido ya discutido a
comienws de la década durante el debate sobre el servicio militar obligato-
rio.! 18 Quizás la "originalidad" de Sáenz Peña descansara en su insistencia de
que estos tres diferentes medios debían integrarse en un único programa. Sig-
nificativamente, en una carta a José María Ramos Mcjía, Sácnz Peña había ya
descripto un conjunto de políticas que consideraba necesitaban ser implemen-
tadas para evitar las influencias negativas del "cosmopolitismo" y a fin de
fortalecer el "carácter nacional", entre las que no se encontraba la reforma
electoral. En palabras de Sáenz Peña: "Yo no veo sino tres medios para man-
tenernos argentinos contra el cosmopolitismo que nos deforma ... Esos me-
dios que reputo substanciales no son otros que la escuela, el servicio obligato-
rio y la prensa nacional ... " .119 Por lo tanto, Sáenz Peña buscaba "reforzar" la
identidad nacional y "defénder" a la población argentina nativa contra la in-
fluencia negativa de la inmigración. Antes que integrar a los inmigrantes a la
sociedad y al estado argentino, el programa saenzpeñista intentaba "argentini-
zar" a los hijos de los inmigrantes y fortalecer la posición de la población na-
tiva en la sociedad: " ... antes de cinco lustros, si nuestra prosperidad sigue su
vértigo, el elemento nativo va a quedar en minoría: tratemos de que no quede
en inferioridad". 120 Parece que no fue hasta el manifiesto político de agosto de
1909 cuando Sáenz Peña incorporaría en un único programa (o al menos lo
haría público) su preocupación sobre la necesidad de reforzar la identidad
nacional y su compromiso en "recapturar" el aparato del estad~ de las manos
de los caudillos políticos roquistas. Esta segunda parte de su programa, des-
cripta en una carta de Sáenz Peña a Ezequiel Ramos Mexía aproximadamente
un año antes, incluía la erradicación de las prácticas políticas no transparentes
que distorsionaban el voto libre, y la "creación" y movilización de los votantes.
Por lo tanto, para Sáenz Peña una elite política renovada se encontraría en
Condiciones de impulsar iniciativas encaminadas a la construcción del estado
y de la nación a través de una firme política exterior, una educación naciona-
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Sáenz Peña, quien compartía una posición similar sobre los armamentos, ha-
bía cultivado una relación estrecha con Adolfo Dávila -director de La Prensa-
"después de varios años de tertulia en el Club del Progreso" y coincidía con
varios de los supuestos que, sobre política exterior, favorecía aquel diario. 112

Esta noción de la política exterior provocará reacciones en los países vecinos
cuando Sáenz Peña se lance a perseguir la presidencia de la república. Como
los roquistas buscarían sacar ventaja de esta situación, los amigos políticos de
Sáenz Peña intentarán diferenciarse.de las posiciones más extremas como la
encarnada por Estanislao Zeballos quieñ propiciaba una campaña a favor de
un masivo rearme argentino:

Sin embargo, aunque Sáenz Peña rechazaba una política exterior nacionalista,
belicosa y extrema, todavía se manifestaba a favor de una política de "defensa
nacional" y expresaba su preocupación por la debilidad interna que las com-

e pafiías extranjeras y la inmigración masiva podían provocar en la situación
relativa argentina: "Los gobiernos europeos están mostrando tendencias de
protección a lo que ellos denominan sus colonias en América. Yo señalé ese
peligro y lo combatí enérgicamente.- .. ".114 Se percibe entonces cómo en la
concepción de Sáenz Peña tanto la política exterior como una política dirigida
a formar ciudadanos argentinos podían contribuir a fortalecer el estado argen-
tino. Como Tulio Halperín Donghi ha señalado, un estado con mayor capaci-
dad para llevar adelante sus políticas en el escenario nacional e internacional
requería una base política más amplia que la provista por pequeñas clientelas
manipuladas por máquinas políticas en manos de una variedad de facciones. 115

Se puede argumentar, en este sentido, que una reforma electoral podía traer
nueva vida a la política oligárquica y transformar una variedad de grupOS
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lista, el servicio militar obligatorio y el voto obligatorio. Siguiendo la concep_
tualización de Ajan Knight sobre la autonomía del estado, puede argumentar_
se que el programa de Sáenz Pefia asumió iniciativas similares a las de la
formación del estado prusiano experimentadas durante el proceso de unifica_
ción alemana que se orientaban hacia la construcción del estado (lo que impli_
caba un fortalecimiento del estado en la consecución de cierta política exte-
rior) e iniciativas cuyo objetivo era la construcción de la nación (educación,
VOto obligatorio, servicio militar) que buscaban reforzar la conciencia nacio-
nal, operaciones que, aunque distintas, estaban estrechamente conectadas en
el programa saenzpefiista.121

Cuando en 1909 Ricardo Rojas publicó su La restauración nacionalista,
sobre el uso de la historia como herramienta para la educación cívica y patrió.
rica, Sáenz Peña le dio la bienvenida a su propuesta a favor de un nacionalismo
secular, republicano y democrático. La peculiar articulación que el proyecto po-
lítico saenzpefiista entreveía entre el establecimiento del voto obligatorio -inter-
pretado como escuela de ciudadanía-, el fomento .de la educación pública y el
servicio militar obligatorio, como parte de un único programa de "argentini-
zación" de la sociedad, contribuía a dar consistencia a los vínculos entre los
intelectuales nacionalistas y el saenzpefiismo.122 Aquellos que en estos prime-
ros afios del siglo XX buscaban en las nuevas ciencias humanas la clave para
comprender (y ejercer una influencia sobre) el desarrollo social, no parecían
descubrir signos demasiado alentadores que dejaran entrever la presencia de
un pueblo preparado para el funcionamiento de una democracia representati-
va. 123Este escepticismo mayor o menor también podía constatarse, como he-
mos visto, entre aquellos miembros del grupo saenzpeñista, aunque también
podía venir acompañado de una serie de propuestas sociales y educativas diri-
gidas a resolver dos problemáticas caras al saenzpeñismo: el problema de la
nacionalidad y la regeneración del sistema político. La correspondencia entre
Sáenz Peña y Ramos Mejía (amigo personal y político del candidato presiden-
cial) testimonia sobre las vinculaciones entre el programa saenzpefiista y las
ideas de intelectuales motivados por similares metas políticas (la derrota del
roquismo ye! caudillismo y la renovación de la política argentina) y que com-
partían una preocupación común sobre la "cuestión nacional".

Como hemos visto, Ramos Mejía era un miembro de la coalición saenz-
peñista y un amigo cercano de Sáenz Peña. Intelectual positivista, había sido
un pionero en medicina (especialmente en psiquiatría), fundador de la Asis-
tencia Pública, el Departamento de Higiene y de la cátedra de Neuropatolo-
gía. 124Aunque simpatizaba con la antropología criminal de Cesare Lombrosso,
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sus escritos posteriores mostrarían la influenc!a de Taine !de Le Bon :n su
análisis de la evolución de la sociedad argentma. En su hbro ~as "}ultttudes

, (1899) Ramos MeJ'ía seguía a este último en su dISCUSIónsobreargentmas . b R
cómo garantizar el gobierno de una sociedad de masas. 5m em argo, am~s
M., no coincidía completamente con los intelectuales europeos en su análI-
epa , d I l' d 125Esis esimista de las supuestas características peltgrosas e a mu t~tu . ta

~ ~pretación no enteramente pesimista de la multitud argentma revel~ba
mt Ramos MeJ'ía no compartía e! optimismo liberal de la generaCIónque, aunque

entina posterior a la caída de Juan Manuel ~e Rosas -dado que ya no acep- .
arf que la inmigración fuera exclusivamente sinónimo de progreso-, ~n su ,
~~isis los inmigrantes tampoco asumían las caracte.rísticas .de clases pehgr.~-
sas que pudieran significar el riesgo de una revolUCIón SOCial,.Ramos Mepa
subrayaba más bien que al final de! proceso la socied~d argentma. sería capaz
de integrar a los hijos de los inmigrantes. En Las m.ultttudes argentmas, Ramos
Mejía había ya sefialado la influencia de la educaCIón estatal en e! proceso de
integración de los inmigrantes:

Sistemáticamente y con obligada insistencia se les,ha~la de la .patria,
de la bandera, de las glorias nacionales y de los epIsodIOSheroICOSde
la historia [.. ,] y con su verba accionada demuestr~ c~mo ~~6 de
propicia la edad para echar la semilla de tan noble sennmIento,

Aunque el medio argentino podía contribuir a la integración de lo~ inmig,rantes,
de acuerdo con el médico positivisra nO'existían leyes de evolUCIón SOCIalque
udieran proveer de soluciones a la cuestión naci?nal. ~in. embargo, Ramos

~ejía entendía que la pedagogía cívica y la liturgIa patnónca ~n las ~scue:
d'an acercar la respuesta. En su rol como presidente del Consejo Naclo~a1 e

po I d' I añ naCIOna-Educación Ramos Mejía encontraría los me lOSpara anzar camp as .
les a favor de una educación patriótica y transformar una ~eterogénea seleCCIón
d clases canciones y actos de homenaje a la bandera naCIOnalen un programa
e , 'd .dad . al 127edagógico coherente que buscará dar forma a un~ firme I .e~n nacIOn,'

p Sáenz Pefia y Ramos Mejía compartían simIlares opI~Iones so~re la. Im-
portancia de un sistema nacional de educación en l~ form~cIón de la IdentIdad

. al También compartían un decidido antmoquIsmo. Como Sáenz
naCIOn . I . fl . d R la
Peña Ramos Mejía creía que una campaña contra a lO uenCIa e oca en
política argentina no podía solamente constituirse en un ataque personal con-
tra el ex presidente. Para Ramos Mejía, Roca repres~ntaba -e~mo tantos otr:~
caudillos nacionales latinoamericanos como Antomo Guzman Blanco y M
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riano Melgarejo-la personificación de un sistema político. De manera opues-
ta a los "Hombres Representativos" descriptos por Ralph Emerson, Ramos
Mejía argumentaba que los caudillos sudamericanos eran "personificaciones
inferiores" que tenían "la peculiaridad psicológica de no representar sino siste-
mas propios de nutrición, sensuales aspiraciones de bienestar sin un ideal en
el fondo".l2B El presidente del Consejo Nacional de Educación sugería que
Roca había perseguido un programa basado solamente en logros de tipo ma-
terial: " ... ferrocarriles que vienen solos, puentes, buenas cosechas [... ] calles
bien empedradas, bajo interés del dinero ... ", 129 pero que había carecido de un
"programa moral" dado que Roca no había adquirido "esa asociación de perfec-
cionamiento, el alma y la vida del espíritu, según la frase de Hipólito Taine". De
acuerdo con Ramos Mejía, quien reafirmaba su fe en el programa de los go-
biernos nacionales que habían regidQ los destinos del país entre 1862 y 1880,
era esa carencia de un programa moral el vacío que debía ser llenado por Sáenz
Peña. Éste debía perseguir el "ideal civilizador" representado por Domingo
Sarmiento, Nicolás Avellaneda y, hasta cierto punto, por Bartolomé Mitre.
Ramos Mejía, por otra parte, subrayaba la virtud de un sistema político dise-
ñado para "repúblicas adolescentes" -la Constitución Nacional constituía el
fundamento de este programa- y caracterizado por el rol central de la presi-
dencia. Sáenz Peña, por lo tanto, debía perseguir

... el restablecimiento del ideal civilizador de antaño, duro, si se
quiere, porque así lo imponen [...] los sucesos y la mala educación de
estas repúblicas, todavía adolescentes, pero constitucional, hasta don-
de lo permiten libre y regular hasta donde lo consiente la institución
presidencial que es un providencial despotismo, consagrado por la
misma ley fundamental ...

Por lo tanto, Ramos Mejía se mantenía escéptico sobre la situación de las ma-
sas argentinas de manera similar a como lo había expresado en 1899: la clase
política debía seguir el ejemplo de Carlos Pellegrini quien había sido un "in-
crédulo de los prodigios de las turbas como elemento de gobierno" .130 Esta
concepción llevaba a Ramos Mejía a aconsejar a Sáenz Peña que evitara cual-
quier tentación de rendirse a "candores y lirismos que huelen a tonteras". Sus
recomendaciones eran similares a la forma en que había detallado las virtudes
políticas de Pellegrini en su ensayo de 1899: el candidato presidencial tení:¡l
que encarnar el "despotismo presidencial", lo cual significaba ejercitar un tU-
telaje político sobre las masas y -dado que Ramos Mejía interpretaba a la so-
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ciedad como un organismo social- lanzar una campaña de higiene contra "la
contaminación moral de la microbiología política y administrativa" .131 Sin
embargo, aunque sus cartas a Sáenz Peña muestran la preocupación de Ramos
Mejía sobre las limitaciones de la cultura política argentina y el atraso tanto de
las multitudes argentinas como de su elite política, su desempeño al frente del
Consejo Nacional de Educación demostraba su creencia en la educación pú-
blica como un elemento crucial en el proceso de nacionalización de las masas.

Sáenz Peña coincidía con Ramos Mejía en este aspecto y creía que las
campañas patrióticas en las escuelas podían ser armas decisivas contra el "cos-
mopolitismo" y podían eventualmente ayudara forjar a los argentinos: "Asisto
desde aquí a tu viril campaña educacionista [... ] tengo que felicitarte por tu
patriótico empeño. Necesitamos formar muchachos argentinos y no hacer un
extranjero del que ha nacido en nuestro suelo" .132 Se advierte, por otra parte,
en esta correspondencia epistolar, cómo para Sáenz Peña la cuestión nacional
también involucraba tanto a la situación de los inmigrantes en la sociedad
argentina como a la influencia adquirida por las compañías extranjeras en la
economía nacional. El candidato presidencial expresaba su preocupación ante
una situación en la que ciudadanos extranjeros poseían el 70% de las indus-
trias y de las compañías comerciales y la población nativa asumía las formas de
"un ejército de empleados sin aspiraciones ni energías". Si las campañas patrió-
ticas tenían que contribu~r al predominio de la "raza argentina" sobre la "confu-
sión" de otras "razas", esta tarea adquiría incluso mayor urgencia en el contexto
de una economía que, en la visión de Sáenz Peña, se encontraba cada vez más
Controlada por más y más extranjeros. 133

Similares argumentos habían llevado a Sáenz Peña a promover la parti-
cipación de miembros del "comercio" en la coalición que planeaba deshacer-
se del roquismo, desde el momento que "las empresas nacionales deben ser
impulsadas a una participación en el sentido del orden y en defensa. de los
gérmenes anárquicos que prosperen y pueden perturbar al país" .134 Más que
cualquier proteccionismo económico, el candidato antirroquista propiciaba
la inclusión de empresarios "nacionales" en la coalición y promovería su
.participáción en la política nacional entendida como un puente entre la
sociedad y el estado. Además de lo que este involucramiento podía significar
en términos de la cuestión nacional, para Sáenz Peña también implicaba una
disminución de la influencia de aquellos a los que describía como los "pro-
fesionales de la política".

Como he procurado demostrar anteriormente, Sáenz Peña se manifestaba
a favor de la inclusión en la coalición de aquellos políticos, intelectuales, estu-
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diantes y miembros de la elite social que hubieran sido empujados hacia los
márgenes de la arena política por el roquismo. Antes de Sáenz Pefia, ya otros
políticos e intelectuales habían prestado atención al divorcio existente entre las
"clases conservadoras" yel estado roquista. Como Tulio Halperfn Donghi ha
sugerido, en la década de 1880 José Manuel Estrada, Vicente Fidel López y
Domingo Sarmiento habían ya argumentado que la excesiva autonomía del
estado en relación con la sociedad constituía el principal defecto del orden
roquista.135 Sin embargo, lejos de criticar al sufragio universal, Sáenz Peña lo
concebía como una herramienta útil para demoler al régimen roquista y dis-
minuir la influencia electoral de los políticos profesionales. En una carta a
Ezequiel Ramos Mexía algunos meses después del "golpe de estado" de Figue-
roa fJcorta en enero de 1908, Sáenz Peña estableda los principales argumen-
tos a favor de la reforma política que presentaría en su programa un afio des-
pués: la "reacción" política tenía que' garantizar el sufragio libre y también
tenía que "crear al sufragante". De esta manera, Sáenz Peña concebía a la re-
forma como una máquina compuesta de dos émbolos:

... uno higienizante de las urnas que ha de concluir para siempre con
los microbios del fraude; el otro émbolo debe ser competente y des-
tinado a empujar a los ciudadanos al sufragio; necesitamos agitar la
masa, hacernos dueños de nuestros destinos por el concurso de todos
y de cada uno; solo así matizaremos el elenco que nos ha dejado
Roca de los profesionales de la política.136

Por ende, el programa saenzpeñista de reforma política buscaba erosionar la
base del sistema político roquista (la denominada "política caudillista") y re-
capturar esos mecanismos de gobierno (tales como las elecciones y el sistema
burocrático) que habían sido canibalizados por la figura central de tal sistema
-el caudillo- y sus seguidores. 137 Por lo tanto, puede argumentarse que para
Sáenz Peña la reforma electoral tenía, por un lado, que contribuir a resolver la
cuestión nacional y, por el otro, conducir a fundamentales transformaciones
en el sistema político: el final de las prácticas políticas fraudulentas, la creación
de un electorado y, finalmente, la conformación de una nueva elite política, o
al menos, la transformación de la vieja elite política a través de la inclusión de
aquellos que habían sido marginados durante la era roquista. Vale la pena re-
cordar aquí, como hemos notado anteriormente, que Sáenz Peña concebía la
lucha contra el roquismo como una lucha política contra el sistema estableci-
do en 1880, un orden político que había significado que "la jerarquía política
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y social" se confundiera bajo el impacto de la máquina política roquista que
había llevado a la república a dividirse entre "roquistas y proscriptos, mercena-
rios y absten idos". 138 De manera similar, en las distintas iniciativas del empre-
sariado rural se había sugerido también que la realización de elecciones libres
podrían contribuir de manera decisiva a que la sociedad quebrara el control
electoral ejercido por las máquinas políticas y a incrementar la influencia de
los grupos privilegiados en la cumbre de la jerarquía social, expectativas que
eran también compartidas por otros actores como los notables católicos agru-
pados en la Unión Patriótica.

En el pasado la historiografía política ha sugerido que la reforma electoral
saenzpefiista había representado una reacción directa a la presión desde abajo J

(una concesión a las clases medias que buscaba restaurar la estabilidad política)
y una respuesta a la amenaza que la exacerbación de los conflictos sociales de
las clases bajas podían representar para las posiciones de poder de las elites
social y política.139 Sin embargo, las elites políticas argentinas parecían más
preocupadas con los actos individuales de terrorismo que con la acción colec-
tiva. No había un temor generalizado de revueltas masivas y el conflicto obre-
ro era percibido más como un problema de orden público que como un ata-
que al sistema social. Temores de conflicto social fueron raramente expresados
durante el debate del proyecto de reforma a la ley electoral elevado por el go-
bierno de Sáenz Pefia.140 En la misma línea de interpretación, Fernando Devo-
to ha sugerido que es difícil inferir de los discursos públicos de Sáenz Peña una
conexión causal entre temores de revuelta social y la reforma electoral. Sáenz
Pefia mismo consideró en sus discursos que era el tiempo correcto para llevar
adelante una reforma electoral precisamente porque no existían riesgos de
conflicto social. 141 En efecto, por un lado, Sáenz Pefia afirmaba no estar parti-
cularmente preocupado por los niveles de vida de la clase trabajadora dado
que la bonanza argentina también alcanzaba a los asalariados: " ... no conoce
nuestro país la opresión del capital pero sí la largueza del salario" .142 Por otra
parte, Sáenz Peña aseguraba que

.. .los gobiernos defensivos no pueden ser reformadores ... En este
período cuando ejerzo mi mandato sin convulsiones ni asechanzas ...
Antes de acometer la reforma me he preguntado [... ] si el momento
político que atravesamos era realmente propicio para realizarla. La
respuesta fue categórica ... 143
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En este sentido, Sáenz Peña, como otros miembros de las elites sociales y ~o-

lí . ieron al surgimiento de las tendencias socialistas entre la clase trabaJa-
tlcas, v " ., ") d
dora ("tendencias" que él describía como humanitarIas como un pro. ucto
de la modernización social. De acuerdo con Sáenz Peña, el estado ~ebía 1Ot:r-
venir para prevenir que el socialismo. se extendiera y, en este sen~ld.o, la el.lt~
política tenía que asumir como propIas algun~ de las metas SOCIalIStase I~
cluirlas en un programa de legislación social. S10 embargo, Sáe~z ~efia consI-
deraba que estas ideas seguían siendo conservadoras y que su obJetIvo, ~n este
sentido, era buscar defender el orden social. Esta defensa del orden soc~al ~e-
bía estar combinada con la reforma social y Sáenz Pefia no veía contradICCIón
alguna cuando argumentaba que el estado debía asegurar que grupos numero.
sos de la población no sufrieran violaciones a sus derechos, en favor ~e .los

"1 I'ados de la sociedad Para Sáenz Pefia no habla contradIccIóngrupos pnvI eg . '. . .
entre sus ideas políticas, definidas como conservadoras, y la reforma SOCIal.

Yo propongo unas ideas en defensa del orden social y para impedir que
un día el derecho de los más proteste del abuso de los menos. Como
Ud. ve mis ideas son conservadoras y por eso reformamos nu~tra le-
gislación y sistemamos [sic] el trabajo protegiéndolo. Si no supIéramos
prever, los hechos nos impondrían con sus formas brutales.

l44

P r lo tanto y de manera similar a su mentor político Carlos Pellegrini,
o, .' d 0-
Sáenz Pefia parecía seguir esa tendenCIa del pensamIento conserva or eu.r
pea del cambio de siglo que expresaba una preocupación por la rel~cI~~
entre la unidad orgánica de la nación, el rol del estado y la refor~a SOCIal.el
Conviene recordar, como se ha mencionado en capítulos preVIOS, que
término "conservador" refería a un cuerpo de ideas'p0lítica~ q,~e 7,staba e:-
oposición a cualquier ideología caracterizada como subverSIva o destr~
. "d 1"orden social" más que como un cuerpo de ideas políticas defimdo
tlva e .' . Ch les
en oposición a la tradiCIón polítIca hber.~. ~or otra pa:t~, co~o a~cas
Hale ha señalado, la confusión y reconCIliaCIón de pOSICIones Ide~lógl ti

opuestas teóricamente fueron unas de las características de la política la -
. fl . di'" y lasno americana con posterioridad a 1870. La m uenCla e POsltlvlsmo .

intentos de reforzar los ejectltivos nacionales habrían debilitado las cre:ncl3S
. d " l'b al" "1 bera-liberales clásicas y provocado la emergencia e nuevos I er es o 1

d " 146les-conserva ores . . . . ales
Con todo la "cuestión obrera" no se encontraba entre las pnncIP.

, ., . fi Itas
inquietudes de Sáenz Pefia, dado que éste consideraba que eXlstlan m n
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oportunidades para los trabajadores de prosperar en un país donde "la for-
tuna es fácil como transitoria la pobreza". Por otra parte, la preocupación de
Sáenz Pefia acerca de la defensa del orden social estaba claramente ilustrada
por su apoyo a la Ley de Residencia.147 Para repetirlo una vez más, incluso
cuando el candidato presidencial se ocupaba de temas tales como el socialis-
mo y la cuestión social, insistía en lo que consideraba la principal problemá-
tica: " .. ,nuestra legislación y nuestras costumbres [... ] deben tonificar el
ambiente nacional conservando nuestro carácter contra la deformación cos-
mopolita".148

La reforma electoral constituye, sin duda, el momento culminante de la
breve presidencia de Sáenz Pefia. En 1919 Paul Groussac, quien había sido
miembro de los círculos saenzpefiistas, agregó un escéptico post scríptum a
su originariamente férrea defensa de la candidatura de Sáenz Pefia escrita en
1909. En este post scríptum, Groussac analizaba y sopesaba los logros y li-
mitaciones del programa de Sáenz Pefia en un pasaje crítico: "Para nadie es
dudoso que el primordial y acaso único pensamiento premeditado que Sáenz
Pefia traía al gobierno, era la reforma de la ley electoral ... ".149Sáenz Pefia
creía que las elecciones libres y la terminación de las prácticas electorales
fraudulentas representarían el final de la política personalista y el dientelis-
mo, y llevaría a la formación de partidos políticos "orgánicos". No estaba
particularmente preocupado por el posible resultado de las elecciones, dado
que el resultado electoral y, por 10 tanto, sus implicaciones para el balance
del poder, Sáenz Pefia argumentaba, no eran en sí mismos relevantes. Como
hemos visto, Sáenz Peña había aconsejado a Figueroa Alcorta a que llamara
a elecciones libres sin mostrar especial preocupación por el posible resultado
electoral posterior. En este sentido, pareciera que Sáenz Pefia creía que si el
gobierno nacional decidía recurrir a la práctica de las elecciones libres, el
probable resultado sería el final del roquismo y de los políticos profesionales.
Había en el programa político saenzpefiista una fuerte creencia de que una
ley electoral introduciría dramáticos cambios en la política argentina y el
comienzo de una nueva era política. Como un publicista escribiera después
de las prinieras elecciones llevadas a cabo bajo la nueva ley electoral, aquellos
que la apoyaban parecían creer en "la omnipotencia del sufragio, como el
Comienzo de una nueva era de regeneración institucional".15o En este senti.
do, las expectativas que rodearon las posibles consecuencias de la llamada
Ley Sáenz Pefia de 1912 no fueron diferentes de aquellas inducidas en otros
COntextos en los cuales el sufragio universal había pasado a encarnar y repre-
sentar mucho más que una simple técnica de poder popular y constituía "a
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whole ensemble of social and cultural aspirations into a single word" .151
Cuando Sáenz Peña vaticinaba las posibles consecuencias de la ley electoral
parecía perseguir propósitos similares a aquellos buscados por la reforma
electoral española de 1907: "Quería lograr esto de una parte separando la
función electoral de toda intervención administrativa, municipal, provincial
y central-jerarquía caciquil- y luego estimulando la intervención de la masa
electoral median te el voto obligatorio". 152Por 10 tanto, la Ley Sáenz Peña
buscaba provocar tanto una redistribución de poder dentro de la elite polí-
tica como la caída de las redes de caudillos políticos locales, y, por ende, la
caída del roquismo. En este sentido, la reforma electoral no perseguía una
fundamental redistribución del poder, si este concepto se define como una
redistribución de poder político en beneficio de una nueva y ascendiente
clase social,153pero sí perseguía una nueva distribución del poder dentro de
la elite política dado que se proponía provocar el fin del predominio político
de la facción roquista y de sus "políticos profesionales".

La sanción de la Ley Sáenz Peña ha sido explitada principalmente ha-
ciendo referencia a causas sociales (principalmente el ascenso de las clases
medias) o subrayando el papel de la ideología reformista. Sin embargo, se ha
puesto menos atención en el análisis de la coyuntura política que puede
contribuir a explicar el devenir de la reforma electoral. En la última parte de
este capítulo, se brinda particular atención al realineamiento de las facciones
políticas en la coyuntura específica en que fueron presentados los proyectos
de reforma electoral por el gobierno de Sáenz Peña y se analizan las dificul-
tades que las fuerzas conservadoras encontraron para superar su faccionalis-
mo y formar un partido político unificado y cohesionado que pudiera en-
frentar la amenaza política inesperada, el Partido Radical. Se recurre para
ello principalmente al análisis de la correspondencia política para echar luz
sobre la fragmentación política y el realineamiento de las facciones conser-
vadoras en los primeros dos años del gobierno de Sáenz Peña en el período
inmediato anterior a las primeras elecciones llevadas adelante bajo la nueva
legislación. Finalmente, se propone estudiar la relación entre el gobierno
saenzpeñista y las facciones que habían compuesto la Unión Nacional a tra-
vés de un análisis de cómo el gobierno nacional concibió su rol en la sanción
de la ley electoral de 1912 y su posicionamiento frente a la necesidad de
constituir un partido oficial gobernante (la concepción saenzpeñista de la
prescindencia polltica).
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El realineamiento de las fuerzas "conservadoras"
y la sanción de la nueva ley electoral

Las celebraciones del Centenario se dieron en el contexto de una- creciente
movilización obrera que enfrentaba la adopción de una estrategia represiva
de parte del gobierno de Figueroa Alcorta que hacia el final de su período
buscaba reaccionar frente a la "cuestión social". De manera similar a 1902,
1910 presenció un nuevo pico en el activismo de los sectores obreros, con
un aumento en el número de huelgas e intensificación en la organización.
de los sindicatos. En 1909 anarquistas y socialistas habían llamado -por ,
primera vez de manera conjunta- a una huelga general en repudio a la
muerte de obreros anarquistas a manos de la policía en mayo de ese año. ¡54
En mayo de 1910, los anarquistas (esta vez en solitario) decidirían convo-
car a una huelga general contra la Ley de Residencia, en coincidencia con
las celebraciones del Centenario.155 El gobierno de José Figueroa Aleorta
rechazaría las demandas anarquistas y, argumentando que la huelga gene-
ral ponía en riesgo el éxito de las celebraciones, declararía el estado de si-
tio. Las masivas demostraciones anarquistas y su coincidencia con las fies-
tas organizadas provocaron temores entre las clases propietarias, una
irrupción de manifestaciones nacionalistas y violentos choques entre estu-
diantes y huelguistas. Miembros de instituciones de clases altas y policías
dirigieron sus ataques contra el periódico socialista La Vanguardia y el
anarquista La Protesta. 156La vorágine nacionalista también tomaría cuerpo
en ataques antisemitas en el barrio: del-Once.157 Para algunos roquistas, era
el gobierno nacional el que estaba detrás de la escena, alimentando las
llamas de la explosión nacionalista:

La misma noche que consiguió esto, lanzó las turbas a una serie de
asaltos, comenzándolos sobre un boliche de imprenta [...] que publi-
caba el diarucho "La Protesta" [... ] usando fierros de kerosene [... ]
semejante turba compuesta de los cadetes de policía, en trage [sic]de
particular, y chusma sacada del depósito '27 de noviembre', vocife-
rando mueras al Brasil y a la Anarquía y vivas al Dr. Figueroa y al Dr.
Zeballos.158

La secuencia de huelgas generales, el asesinato del jefe de policía de la Capital
Federal, Ramón Falcón -<:ometido por un anarquista en noviembre de 1909-
y una explosión en el Teatro Colón, dio forma a los contornos de un escenario
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que condujo a una directa represión, deportaciones y, finalmente, a la sanción
de la Ley de Defensa Social en 1910.159

Las celebraciones representaron también un espejo en el cual se reflejaron
algunos de los principales aspectos de la lucha facciosa. En el medio de rumo-
res de una posible reconciliación con Roque Sáenz Peña, Roca dejó el país a
fin de evitar participar de unas celebraciones que serían presididas por Figue-
roa Alcorta.160 El gobierno nacional sacó ventaja de los temores existentes en-
tre las clases altas y, gracias a la declaración de estado de sitio, procuró reforzar
el control sobre el territorio nacional en los últimos meses de la presidencia de
Figueroa Alcorta. También en mayo los saenzpeñistas buscaron infructuosa-
mente evitar la lucha interna y la fragmentación de la Unión Nacional y co-
menzaron a evidenciarse signos visibles de las desavenencias con los amigos
políticos del presidente, como indic~ba una derrota saenzpeñista en la elec-
ción de las autoridades de la cámara bajá del Congreso a manos de los figue-
roístas.161 Existía también entre la elite política la sensación de que una era
política había llegado a su fin, cuyo signo no menos importante era el rechaw
de Roca a ser incluido en cualquier transacción o alianza política. Por otra
parte, la década anterior al Centenario había presenciado la muerte de varios
miembros de la generación previa de políticos, lo cual afectaría la fortaleza del
grupo saenzpeñista y conduciría a la desintegración de círculos políticos.
Como Sáenz Peña observaría después de las elecciones presidenciales de 1910,
con respecto a sus amigos personales y políticos Carlos Pellegrini y Miguel
Cané: "Me faltan muchos de mis mejores amigos, porque el destino ha sido
cruel con mi generación" .162 Juan Agustín Garela también señalaba el impacto
de la muerte de importantes figuras del escenario político y sugería que este
hecho natural podía conducir a una renovación de la clase política y al colapso
de las antiguas facciones.163

En ausencia de un fuerte liderazgo ejercido por el presidente y ante la
dispersión de la estructura del PAN que había dado alguna forma y organiza-
ción a los diferentes partidos provinciales, entre 1910 y 1912 el universo de
facciones y grupos políticos apareció aún más fragmentado. En efecto, Sáenz
Peña rehusaría organizar un partido político que apoyara su gobierno, aban-
donando así el tradicional rol presidencial de conducir y fusionar una variedad
de facciones políticas bajo la estructura flexible de un partido nacional. por
otra parte, el compromiso del gobierno nacional con la reforma electoral in-
trodujo un nuevo c1ivaje en la política nacional, de manera que las facciones
en el Congreso y en la política provincial establecerían alianzas alrededor del
apoyo o rechazo a cambios en la legislación electoral. Puede argumentarse que

MARTíN O. CASTRO --------------- 307

una actividad política de rasgos facciosos y la existencia de una desorganizada
-y nunca abiertamente explícita- oposición a la reforma electoral permitieran
a un gobierno nacional considerablemente débil avanzar con su proyecto de
reforma electoral. Los historiadores han descripto generalmente a las presiden-
cias de Manuel Quintana, Figueroa Alcorta y Sáenz Peña como parte de un
proceso progresivo y gradual hacia la reforma electoral y la apertura del siste-
ma político.164 En esta descripción determinadas facciones como los quinta-
nistas, figueroístas y pellegrinistas son analizadas como facciones "reformis-
tas". Sin embargo, como ya hemos observado anteriormente, la lucha facciosa
durante el llamado régimen roquista no respondía a c1ivajes ideológicos e in-
cluso miembros de las facciones que estaban a favor del desmantelamiento del
roquismo podían no necesariamente apoyar la reforma electoral. En un con-
texto con un grado de fluidez extremo, los alineamientos facciosos de autono-
mistas y figueroístas durante las presidencias de Figueroa Alcorta y Sáenz Pefia
no seguían un definido y claro camino reformista. Por el contrario, es mejor
adoptar una interpretación más matizada y considerar que, aunque algunas
facciones afirmaban apoyar un programa político reformista, éstas estaban
también conformadas por jefes políticos cuya preocupación inmediata se diri-
gía a cuidar la existencia de sus propias máquinas políticas. En este sentido, es
posible argumentar que el alineamiento de figueroístas y algunos miembros
del ex autonomismo durante la presidencia de Sáenz Pefia se comprende mejor
a la luz de kdefensa de sus recursos y herramientas políticas en el contexto de
.un orden político en declinación.

Sáenz Peña anunció su decisión de evitar cualquier involucramiento en la
política partidaria fundamentando esta posición en el principio de que la ofi-
cina presidencial debía estar por encima de la política partidaria. Esta resolu-
ción ocasionó diferentes consecuencias: primero, provocó una profunda crisis
en la Unión Nacional, cuyos políticos tenían la esperanza de transformar esta
coalición en el nuevo partido oficial; segundo, implicaba una completa ruptu-
ra con la política tradicional basada en los acuerdos entre máquinas políticas
provinciales y el presidente; y, tercero, el rechaw presidencial de confiar en el
tradicional apoyo de las máquinas políticas potenció una inicial debilidad del
gobierno nacional en su relación con la oposición en el Congreso y con los
gobiernos provinciales adversos. Por otra parte, como Fernando Devoto sugie-
re, la decisión de Sáenz Pefia iba en contra de la tradición política pellegrinista
que había representado una transacción entre la modernización de las prácti-
cas políticas y la construcción del consenso político a través de las máquinas
electorales. Paradójicamente, la ruptura de Sáenz Peña con la llamada po/ftica
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criolla y la tradición pellegrinista, lejos de renovar las prácticas políticas de las
facciones conservadoras, estimuló la fragmentación dado que, sin ninguna
influencia presidencial que aglutinara a las facciones, los antiguos autonomis-
tas, figueroístas, roquistas o mitristas se demostrarían incapaces de superar sus
disputas facciosas o regionales y formar un partido nacional unificado. En la
ausencia de un encuadre partidario -al menos en lo que concierne a los grupos
conservadores-la política desde 1910 a la sanción de la ley electoral en 1912
se vio limitada a las disputas entre el presidente y el Congreso y a la presión
ejercida por el gobierno central sobre los gobernadores con el fin de ganar el
apoyo necesario para aprobar la ley electoral.

Para finales de 1910, solamente el Partido Radical había establecido una
estructura nacional y una red de comités a nivel local én cada provincia. La
mayoría de los partidos provinciales carecían de una red extendida de comités a
nivel municipal y una buena parte de ellos solamente organizaban sus estructu-
ras durante los períodos electorales. Por ejemplo, en la provincia de Salta "exis-
ten agrupaciones locales que tienen distintas denominaciones, organizadas con
fines electorales de objetivo inmediato y que han quedado disueltas pasados los
comicios". El Partido Conservador de la provincia de Buenos Aires, que había
establecido una red de comités a 10 largo de la provincia, parecía ser la excepción
aunque con un débil nivel de institucionalización. La Liga del Sur de la provin-
cia de Santa Fe, partido político de características regionales, había constituido
un comité central en la ciudad de Rosario y sedes locales en las pequeñas ciuda-
des y pueblos del sur de la provincia. Todas las facciones provinciales en control
de los ejecutivos provinciales que habían sido tradicionalmente miembros del
PAN afirmaban ser ahora "presidenciales" y apoyaban al presidente electo Sáenz
Peña. Por otra parte, los límites entre las facciones en el nivel provincial pasaron
a ser más difusos. Incluso las facciones roquistas se adaptaron al nuevo clima
político y declararon su lealtad al futuro presidente. En efecto, el Partido Nacio-
nal roquista de la provincia de Córdoba y el dirigido por los hermanos Carhó en
Entre Ríos parecían constituir las excepciones. Este último era "la parte del ro-
quismo que no ha evolucionado al saenzpeñismo como lo han hecho los que
gobiernan" .165Sin embargo, y a pesar de las declaraciones de lealtad de los go-
biernos provinciales, los amigos políticos de Roca expresaban un marcado escep-
ticismo sobre el apoyo que los gobernadores y partidos provinciales parecían
mostrar al futuro presidente y fundamentaban este escepticismo en el hecho de
que Sáenz Peña no dejaba de ser un porteño que no gozaba de una posici~n
prominente en la lucha facciosa conservadora. Por lo tanto, y a pesar de las v~c-
torias electorales de Figueroa Alcorta, estos amigos cercanos de Roca presagla-
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ban una fuerte oposición al gobierno de Sáenz Peña, el cual "seguramente tendrá
por eje el PAN ... ".166Sin embargo, parecía evidente.qu:, "el partido que ~ominó
el país durante treinta años y se llamó PAN yroqUlsta se demostraba mcapa-
citado de mantener su organización flexible -las relaciones y conexiones entre
los partidos provinciales pasaban aser más efímeras-, una situación que even-
tualmente debilitaría la resistencia al programa electoral saenzpeñista.167

La actitud de prescindencia de Sáenz Peña tuvo sus consecuencias no
sólo para la Unión Nacional, sino también para las otras facciones políticas
que constituían los restos del roquista PAN. La prensa informaría sobre al-.
gunos proyectos fracasados de reorganización del moribundo PAN.16B Sin,
embargo, como el gobernador de La Rioja observó en enero de 1910, el
sistema tradicional de partidos había colapsado: " ... aquí como en todas par-
tes no hay partidos y menos el roquista, por más que deseen hacerlo resurgir
bajo otras apariencias" .169Para el ministro británico en Buenos Aires, 1909
había sido el año de la desaparición del partido roquista y, según observaba,
los partidos políticos habían convergido en tres estructuras partidarias: la
Unión Cívica, la Unión Nacional y el Partido Radical. 170El meticuloso des-
mantelamiento al que Figueroa Alcorta había sometido a la maquinaria po-
lítica roquista contribuyó a acelerar el retiro político de Roca. Si se deja a un
lado su nombramiento como ministro plenipotenciario en Brasil en 1912 y
cierta situación de acercamiento entre saenzpeñistas y roquistas, la influen-
cia roquista en la política nacional era parte de una época ya superada. El
mismo Roca era muy consciente de la declinación de su influencia sobre,
por ejemplo, los miembros del Congreso: "No puede imaginarse el trabajo
que me da en el Senado su asunto. [... ] Me prometen despacharlo enseguida
y nada. Por este hecho puede medir el descenso de mi influencia sobre estos
caballeros".171 Ramón Cárcano, antiguo delfín de Juárez Celman, reconocía
lo que la influencia de Roca había significado para el PAN pero concluía
que, aunque algunas facciones provinciales podrían sobrevivir al desmante-
lamiento del roquismo, estos grupos no darían forma a un "partido orgánico
y relacionado, de gravitación e influencia nacionales".172 En este sentido, el
comité central del Partido Nacional de la provincia de Córdoba parecía ser
la única institución del partido que había sobrevivido el colapso de la estruc-
tura organizativa partidaria.173 Por otra parte, no habría ninguna definición
con respecto a la reorganización del partido durante los meses previos a la
asunción presidencial de Sáenz Peña y las facciones políticas dudarían de la
decisión del futuro presidente de permanecer por encima de las disputas
partidarias. No sorprende entonces que, en este contexto, al comienzo de la
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Neither of mem is very friendly disposed, for me reason mat me for-
mer represents interests which disapprove of Dr. Sáenz Pefias recent
visit to Brazil, whilst the latter is the organ of the old Mitre party
which opposed the new President and had Sefior Udaondo for its
candidate.178

presidencia de Sáenz Pefia, las facciones provinciales prefirieran jugar a favor
del presidente o, al menos, pretendieran apoyar el programa político saenz-
pefiista a fin de evitar la intervención presidencial en la política provincial.
En este escenario poco favorable, una reorganización del Partido Nacional
-una etiqueta partidaria que tenía reminiscencias roquistas- no tenía posi-
bilidades de éxito; y políticos que habían formado parte del PAN, como
Quirno Costa, Felipe y José Yofre, rehusaban formar parte de cualquier ini-
ciativa que significara recuperar al PAN como partido. Significativamente,
parecía ser el tiempo para nuevas coaliciones políticas: " ... Yofre trajo la no-
ticia días pasados de que Quirno Costa, Don Felipe y Otros pensaban en la
conveniencia de formar un nuevo partido en que entrasen nacionalistas,
autonomistas y mitristas" .174

Algunos meses antes de la asunción de Sáenz Pefia, temores de un movi-
miento revolucionario lanzado por el partido Radical se habían difundido
entre los círculos políticos. Aunque algunas de las conspiraciones locales en las
provincias (como por ejemplo en Santa Fe) fueron organizadas por otras fac-
ciones políticas conservadoras, el gobierno de Figueroa A1corta siguió con
atención cada movimiento de la conspiración radical desde comienzos de oc-
tubre.l75 Inmediatamente antes de que Sáenz Pefia asumiera el poder, persis-
tentes rumores de una rebelión radical llevaría a Sáenz Pefia a acordar una
urgente reunión con Hipólito Yrigoyen. Observadores extranjeros dudaban de
que hubiera algún riesgo de un levantamiento militar dado que "el país era
demasiado próspero en sí mismo para una revolución", los radicales carecían
de "líderes serios" y los roquistas no eran "hombres que se colocaran a sí mis-
mos a la cabeza de un movimiento subversivo" .176 Sin embargo, Sáenz Pefia
iba a fracasar en persuadir a Yrigoyen de que abandonara la estrategia radical

, de abstención electoral y la amenaza de rebelión. Unos pocos días después,
. Sáenz Pefia haría público su programa político basado en el voto obligatorio,
la representación de las minorías y un nuevo censo electoral. m

Los dos principales diarios de Buenos Aires, La Prema y La Nación, com-
partían una actitud similar hacia el programa político de Sáenz Pefia, aunque
sus argumentos eran considerablemente diferentes:

':
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!
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Estos diarios aprobaban los principios sobre los cuales se basaba el programa
político de Sáenz Pefia, aunque preferían ver una más decidida acción por
parte del presidente a favor de la reforma electoral antes de apoyar este proce-
so. Sin embargo, ios intentos de Sáenz Pefia de presentar su victoria electoral
como una expresión de un amplio apoyo popular a su candidatura y, aún más
importante, como un ejemplo de la existencia de un extendido consenso po-
pular que beneficiaba a su presidencia (en contraposición a las anteriores) fue-
ron tratados con burla e ironía por parte de los principales diarios portefios.179

La política argentina a comienzos de la presidencia de Sáenz Pefia se ca-
racterizó por la poca permanencia de las alianzas y los reacomodamientos fac-
ciosos, y por las lealtades y reciprocidades difíciles de distinguir incluso a nivel
nacional. A nivel local, los periódicos provinciales subrayaban la decadencia
de los principales partidos políticos y observaban la incertidumbre que habían
provocado en la política provincial las decisiones de Roca de abandonar la
política activa y de Sáenz Pefia de mantener una posición de imparcialidad.180

Los diarios de la oposición describían los frecuentes viajes a Buenos Aires de
políticos provinciales que ansiaban conocer si el gobierno nacional sostendría
a la Unión Nacional como el partido gubernamental.181 Políticos locales, in-
cluso roquistas, preferían esperar y comprobar si Sáenz Pefia mantenía su de-
terminación de provocar cambios radicales en la política argentina: "Nosotros
no somos todavía amigos ni adversarios del doctor Sáenz Pefia. Esperamos sus
actos como presidente, y tendremos en cuenta su conducta política para ser
una u otra cosa'. 182

Sáenz Pefia no contaba con el apoyo de redes de caudillos locales que
penetraran de manera extendida en el territorio. No pocos políticos provincia-
les habían apoyado su candidatura a la presidencia con la esperanza de obtener
recursos de patronazgo local. Por otra parte, Sáenz Peña se asociaba más clara-
mente con la facción pellegrinista 'que tradicionalmente había carecido de
apoyos sólidos más allá de la ciudad y provincia de Buenos Aires. La decisión
de Sáenz Pefia de mantenerse por encima de la lucha partidaria había provo-
cado conflictos dentro de la Unión Nacional, cuyos políticos estaban listos
para construir un partido gubernamental basado en acuerdos con los goberna-
dores provinciales, y había erosionado la fortaleza política del gobierno.183 Di-
rigentes locales y productores de sufragio estaban acostumbrados a estar inclui-
dos en redes. regionales de influencia política que confluían, en orden
ascendente, en una instancia a nivel nacional. Dado que una de las funciones de
un partido oficial había sido la de arbitrar en las disputas a nivel local, la carencia
de un partido gubernamental parecía estimular la inestabilidad política a nivel
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provincial. En el interior del país circulaban rumores que presagiaban posibles
rebeliones locales: "Se preparan varias revoluciones de provincia, en virtud de
la declaración del presidente de que no tomará parte en la política local, en
que los grupos provinciales, donde no hay partido todavía, apelarán a la vio-
lencia para apoderarse de los gobiernos". 184 Incluso observadores más pruden-
tes advertían que el presidente había fallado tanto en adquirir nuevos amigos
políticos como en habe.r provocado el alejamiento de algunos de sus más anti-
guos aliados, ignorados por la presidencia.185 Quizás más importante, un go-
bierno nacional que estaba decidido a perseguir una radical reforma política y
prometía no dejar su política de sufragio libre en las manos de los gobernado-
res provinciales se encontraba en la necesidad de cortejar a una opinión públi-
ca escéptica frente a pasadas promesas: "La opinión pública empieza a sentirse
desconfiada del éxito de la nueva administración y la duda ha empezado a
apoderarse de los espíritus". 186 Significativamente, en una carta pública al go-
bernador de Córdoba, Félix Garzón, Sáenz Peña iba a dejar en claro que,
aunque el gobierno central no tenía. como objeto tomar parte en la política
provincial (es decir, no buscaría beneficiar a ningún partido específico ni de-
terminar las candidaturas de gobernadores o diputados), esta decisión no im-
plicaba que el presidente tolerara ataques al sistema republicano o la existencia
de prácticas electorales fraudulentas cometidas por los poderes locales.ls7 En
verdad, Sáenz Peña prefería jugar la carta de la reforma electoral y asumir la
bandera de un liderazgo nacional por sobre la política partidaria antes que
asumir el rol de líder partidario. Su propia desazón frente a la política partida-
ria ayudaría a promover una percepción negativa sobre su liderazgo entre los
políticos provinciales, desde el momento en que no trasuntaba comodidad en
su rol de jefe de partido.

Paradójicamente, como Fernando Devoto señala, un presidente débil es-
taba comprometido a llevar adelante una reforma política radical.lss La forta-
leza política de Sáenz Peña provenía de su bien conocido antirroquismo, al ser
considerado uno de los principales dirigentes de esta amplia corriente política.
Sin embargo, existía una variedad de diferentes grupos con diferentes agendas
que representaban esta tendencia en la política argentina. Incluso entre los
autonomistas -herederos de la tradición política de Pellegrini y miembros de
una facción política en principio reformista-, caudillos locales como Zoilo
Cantón, Juan Balestra y Cayetano Ganghi presionaban al gobierno nacional
para transformar a la Unión Nacional en una versión modernizada del roquis-
ta Partido Nacional, aunque sin los roquistas en sus posiciones de liderazgo. 189

Para estos caudillos locales y máquinas políticas cuya razón de ser era la obten-
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ción de patronazgo a través del control de los cargos políticos, la reforma
electoral podía significar una seria amenaza. Como se ha observado más arri-
ba, Sáenz Peña había prometido poner fin al predominio de los políticos pro-
fesionales y permitir el regreso de miembros de la elite social a la política
electoral. Por lo tanto, el proyecto de Sáenz Peña de promover una reforma
política radical contribuiría a crear conflictos entre el gobierno nacional,
algunos políticos autonomistas y figueroístas (especialmente en el Congre-
so) y gobernadores provinciales, aunque estos conflictos nunca asumieron las
proporciones de una lucha abierta. En efecto, Sáenz Peña también debió en- .
frentar un temprano conflicto con los amigos políticos de Figueroa Alcorta
incluso antes de asumir la presidencia. En abril de 1910, durante la elección'
de autoridades de la cámara baja, los saenzpeñistas acusaron a Figúeroa Aleor-
ta de apoyar la candidatura de Eliseo CantÓn -un antiguo pellegrinista que se
había transformado en un aliado del presidente-, en oposición a la candidatu-
ra de un saenzpeñista.19o Sin embargo, Figueroa Alcorta iba a ofrecer una in-
terpretación diferente del conflicto que lo atribuía a una mera disputa de po-
der entre sus amigos políticos y la Unión Nacional, dirigida por Ricardo
Lavalle, en el control de la cámara baja:

Se me obligó pues a asumir una actitud contraria a mis propósitos
anteriores, e hice triunfar la candidatura del Dr. Cantón. ¿Para qué
he de decirle que no me tomó de nuevo el desplante de Don Ricar-
do?, pero francamente me ha extrañado mucho la actitud de algunos
amigos que intentaron marcar una línea divisoria entre lo que llama-
ron los amigos de Ud. y los míos ... 191

Esta disputa sería el preludio a un conflicto entre una alianza antirreformista
compuesta por figueroístas, antiguos autonomistas y políticos de la provincia
de Buenos Aires -encabezados por el gobernador Inocencio Arias- enfrentada
al gobierno saenzpeñista.

Lejos de apoyar el programa de reforma electoral de Sáenz Peña, amigos
políticos de Figueroa Alcorta y algunos autonomistas buscaron obstruir cual-
quier cambio a la legislación electoral que representara una amenaza a sus cuida-
dosamente construidas máquinas políticas. Por otra parte, Figueroa Alcorta no
iba a expresar un claro respaldo a la reforma electoral saenzpeñista al finalizar su
período presidencial. Como hemos señalado en el capítulo anterior, el político
cordobés no había dejado de proponer proyectos de reforma electoral al Congre-
so. Además, había contribuido de manera decisiva a terminar con la influencia
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de Roca y había impuesto la candidatura de Sáenz Pefia, un polftico que podía
exhibirse, de acuerdo con Halperín Donghi, como "aun más decididamente
identificado con el programa reformista" en comparación con Figueroa A1cor-
ta.192Sin embargo, la correspondencia polftica de este último con sus amigos
políticos revela una aproximación más cautelosa hacia la renovación del sistema
político argentino, al menos hacia aquellas reformas expresadas en el programa
saenzpefiista:

... estamos atravesando la zona un tanto nebulosa de una política
nueva, excelente como inspiración teórica, aunque la implantación
laboriosa en un medio ambiente como el nuestro todavía refractario
a las innovaciones que contrarían radicalmente lo establecido ... 193

Observadores como el ministro britániéo en Buenos Aires se permitirían
dudar de la determinación de Figueroa A1corta de reformar las prácticas
políticas, y n.o vacilaban en describirlo como un "príncipe de la intriga" cu-
yas tácticas electorales se expresaban en la necesidad de asegurar "as the day
of e1ection approached, the support of the provincial authorities capable of
influencing the results of the poll" .194Por otra parte, circulaba información
entre la prensa portefia sobre la opinión desfavorable de Figueroa A1corta en
relación a la carta enviada por Sáenz Pefia a Félix Garzón, la cual a los ojos
del político cordobés se asemejaba a otro ejemplo de ingenuidad política
capaz de llevarlo a un temprano colapso político antes de la finalización de
su primer afio de mandato.195 Otros iban incluso más lejos con sus críticas
hada Figueroa A1corta y sugerían que éste, aunque había elevado proyectos
de reforma electoral al Congreso, también había ejercido presión sobre el
: Congreso a fin de evitar la sanción de aquellas propuestas de transformación
. de la legislación e!ectoraI.I96

La influencia de Figueroa A1corta disminuiría una vez alejado de la presi-
dencia y su red de contactos polfticos iba a quedar reducida a los círculos políti-
cos aliados de la provincia de Córdoba, a su alianza con e! gobernador de Buenos
Aires, el general Arias, y al grupo de senadores y diputados nacionales figueroís-
tasoPor otra parte, la red de amigos políticos de Figueroa A1corta en la provincia
de Córdoba nunca había alcanzado posiciones de predominio político, incluso
durante su presidencia. En un comienw, la elección de Sáenz Pefia como presi-
dente provocaría reacomodamientos de variada importancia en los que los go-
bernadores provinciales iban a procurar reproducir la estrategia tradicional de
solicitar e! poder presidencial de arbitrio a fin de solucionar las disputas entre los
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grupos dominantes locales. Por ejemplo, el gobernador de Córdoba sería acusa-
do de establecer una alianza política con los saenzpefiistas, a pesar de haber sido
en e! pasado reciente cercano a Figueroa A1corta.197 Significativamente, Figueroa
A1corta iba a dar vía libre a Félix Garzón para que éste eligiera su propia lista de
candidatos a la legislatura provincial, una demostración quizás de que Figueroa
A1corta comenzaba a tomar conciencia sobre las limitaciones de su influencia
sobre la política cordobesa una vez abandonada la presidencia: " .. .las cosas de-
ben hacerse de tal manera que entre un candidato tuyo y uno mío, debe prefe-
rirse al primero ... ".198 De cualquier manera, esto no impedía que Figueroa A1-
corta mantuviera una considerable influencia en la polftica nacional gracias a su
alianza con grupos conservadores de la provincia de Buenos Aires y su control
sobre un número de diputados y senadores. Esta influencia jugaría un rol en la
oposición a la reforma electoral, especialmente en el Congreso, con la resistencia
liderada por Eliseo Cantón, presidente de la cámara bajal99, si bien las dimensio-
nes de! núcleo figueroísta encontraban sus límites en la presión impuesta por el
Ejecutivo Nacional sobre los legisladores. Así, para finales de 1911 aquella pre-
sión ejercida sobre las diferentes Facciones en el Congreso provocaría el reaIinea-
miento de varios políticos figueroístas, como e! mismo Figueroa Alcorta notaba:
" ... en el afio transcurrido he tenido muchas oportunidades de anotar defeccio-
nes y deslealtades".20o

La decisión de Sáenz Pefia de evitar cualquier intervención en la política
partidaria había provocado una extendida perplejidad entre los políticos pro-
vinciales en el interior de! país.201Tradicionalmente los presidentes participa-
ban activamente de las negociaciones y transacciones entre los diversos gru-
pos, desde el mome~to en que la intervención del presidente en la política
provincial contribuía a dar forma a los alineamientos facciosos. Como ya se ha
observado en páginas anteriores, el régimen político conformado después de
1880 regulaba los conflictos producidos entre las elites regionales, sin estable-
cer un sistema de partidos competitivo. Se ha sugerido que, dada la inexisten-
cia de un encuadre partidario, las instituciones estatales, y no los partidos,
emergían como los mediadores claves entre las facciones de la e!ite.202En este
sentido, la competencia entre las facciones provinciales estaba regulada menos
por mecanismos internos en los partidos provinciales que por negociaciones
informales entre notables provinciales, miembros de! Congreso y e! presiden-
te. Por otra parte, como he argumentado en los capítulos previos, e! facciona-
lismo se constituía en una característica estructural de. un sistema político
dominado por un partido con un bajo grado de institucionalización, como era
el PAN roquista.203 La política facciosa era en parte una respuesta a la falta de



.. .los que gobiernan en una provincia no tienen vinculaci6n con los
de su vecina ... Los autonomistas de Corrientes no se parecen a los de
esta capital, ni a los que gobiernan la provincia de Buenos Aires; así
como los roquistas de Entre Ríos son muy distintos de los que domi-
nan en Tucumán.205 .

una competencia entre partidos políticos en un sistema controlado por el
PAN, una alternativa a la débil competencia partidaria.204 Ciertamente, la es-
trategia saenzpeñista significaría el final del sistema de partidos provinciales
articulados en el nivel nacional en la laxa organizaci6n del partido dominante,
estrategia que, de manera poco sorpresiva, provocaría una faccionalizaci6n
aún mayor del juego político. Este programa saenzpeñista restringiría sensible-
mente la influencia de los partidos provinciales sobre las decisiones políticas
en sus propios distritos y contribuiría a la fragmentaci6n de las conexiones
entre los diferentes grupos de las elites provinciales:
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Sáenz Peña haría públicas las intenciones del gobierno central de no tole-
rar prácticas políticas fraudulentas en la política provincial al tiempo que urgía
a los gobernadores a que garantizaran el ejercicio del sufragio. La decisión de
Sáenz Peña de avanzar con su programa reformista sumado a la inexistencia de
una coalici6n antirreformista organizada (y explícita) colocaba a los goberna-
dores poco deseosos de llevar adelante experimentos políticos de riesgosas
consecuencias en una difícil posición. Esta particular situación ayuda a expli-
car por qué políticos provinciales que habían participado activamente en lo
que La Prensa había llamado el "régimen oligárquico" declaraban apoyar el
programa político de Sáenz Peña. De acuerdo con Rodolfo Rivarola, editor'
de la Revista Argentina de Ciencias Politicas, había poco de reformismo en las :
estrategias políticas de los gobernadores provinciales y mucho de búsqueda
de f~vores presidenciales, ya que "la necesidad de conservar el apoyo del
presldente les hace reformistas de la ley electoral". 208Por otra parte, este
apoyo escas~mente espo~t~eo incluiría la sanción de leyes electorales por
p~rte de leglslaturas prOVInClales o de reformas a las constituciones provin-
clales, como se demostraría en los casos de Santiago del Estero, Mendoza,
Santa Fe y Córdoba.209 En la provincia de Buenos Aires el nuevo gobernador
De la S7rna se alinearía con la orientación política del gobierno nacional y
avanzan a con la propuesta de reformar la legislación electoral provincial,
aunqu~ los cambios respetarían las funciones electorales de los municipios
entendldas como una garantía de control sobre el impacto reformista.2lO
Parecía no haber una alternativa realista para las elites provinciales: " ... adap-
tarse o morir, tal es el dilema", si eien,en algunos casos como el de Jujuy la
reforma de la ley electoral provincial podría ser retrasada, aunque eventual-
mente sancionada.2lI Aquellos periódicos que advertían sobre la necesidad
de in.troducir ~a~bios políticos expresaban su desconfianza hacia aquellos
polítlcos prOVInC1ales que se habían convertido impensadamente en voc.e-
ros de la reforma electoral. Esa misma desconfianza (mezcla también de
cálculo político) se adivinaba en las presiones que el Partido Radical inten-
taba ejercer sobre el gobierno nacional para que éste enviara intervencio-
nes federales a las provincias como forma de garantizar elecciones libres en
ellas.212 En contradicción con los deseos radicales, el gobierno central iba
a decidir la intervención federal únicamente en el caso de la provincia de
Santa Fe, en donde un conflicto institucional entre el gobernador y la le-
gislatura había paralizado la administración de la provincia.213 Se percibe
aquí c6mo, pes~ a las presiones de algunos sectores de la oposición al régi-
men y de la actitud favorable de algunos exponentes de la prensa nacional
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Por otra parte, la decisi6n de Sáenz Peña de gobernar sin un partido oficial
ampliaba las posibilidades de la existencia de disputas en el Congreso que,
en la visi6n del representante diplomático británico, asumirían la forma de
una "inertia [... ] unknown and only explicable by the fact that under pre;
vious governments it was accustomed to be directed by the President of the
Nation as the Chief of a Party".206 Esta situaci6n implicaba que el gobierno
nacional, a fin de obtener la aprobaci6n del proyecto de reforma electoral,
no podía exigir disciplina partidaria de un número de legisladores y, en con-
secuencia, se encontraba en la necesidad de recurrir al poder de persuasi6n
de las atribuciones presidenciales, ejerciendo la amenaza de una interven-
ci6n federal o presionando a los parlamentarios. Por ejemplo, el ministro del
Interior, Indalecio Gómez, viajaría a La Plata para negociar el apoyo de los
diputados bonaerenses al proyecto de reforma electoral que proponía rela-
cionar el nuevo censo electoral con las listas de la inscripción militar. Las
negociaciones también incluirían un viaje del ministro de Obras Públicas
para garantizar al gobierno provincial que el gobierno nacional ejecutaría de
manera completa el programa de obras públicas diseñado por la provincia de
Buenos Aires.207Significativamente, la estrategia de Sáenz Peña también sig-
nificaba que las facciones conservadoras no podían esperar ayuda alguna de
parte del gobierno central en el objetivo de construir un partido nacional,
carencia ésta que revelará toda su importancia una vez sancionada la nueva
ley electoral.



--------------- ----------------------------------------------------------,

como el diario La Prensa hacia una política activa de intervenciones federa-
les, el gobierno nacional simplemente no acumulaba la suficiente fortaleza
política como para concretar esta política de alcances más amplios. La deci-
sión de no avanzar con una estrategia generalizada de intervenciones federa-
les se relacionaba, por otra parte, con los temores del gobierno. central hacia
las posibles consecuencias no deseadas que una intervención activa en la po-
!frica provincial podría provocar, en particular la posibilidad de que ésta con-
dujera a la formación de ligas de gobernadores contra el programa saenzpe-
fiista.

Si se examina con alguna atención los alineamientos de los legisladores
nacionales y las alianzas entre políticos a nivel nacional y gobernadores, se
advierte que aquéllos nunca asumieron las proporciones de las llamadas "ligas"
durante el período de Sáenz Peña al (rente del Ejecutivo. Aunque circularon
rumores acerca de la posible formación de una "liga" de gobernadores que,
respondiendo al PAN, enfrentaría al programa saenzpeñista de reforma polío-
ca214, ésta nunca se materializó, por lo que la oposición a la reforma electoral
asumiría formas más discretas. En este contexto de fragmentación política la
influencia del presidente fue central y la presión que el Ejecutivo Nacional
ejerció sobre diputados y senadores decisiva para la aprobación de la ley elec-
toral.m El gobierno nacional elevaría, en este sentido, tres proyectos de legis-
lación a consideración del Congreso. En diciembre de 1910, envió un proyec-
to que proponía el establecimiento de un nuevo registro electoral basado en
los listados de la conscripción militar. Una vez aprobado este primer proyecto
en julio de 1911 el nuevo registro sería establecido. Simultáneamente el go-
bierno nacional llevó adelante negociaciones con el Partido Radical a fin de
asegurar su participación en las elecciones santafesinas de 1912. En la segunda

r mitad de 1911, el Ejecutivo Nacional elevaría al Congreso otro proyecto que
.buscaba la instauración del votO secreto y obligatorio, acompañado por otrO
que proponía establecer la "lista incompleta" como sistema electoral que ase-
gurara la representación de los grupos políticos minoritarios. De esta manera,
de acuerdo con la ley 8871 (conocida posteriormente como Ley Sáenz Peña),
el partido que ganaba una elección se llevaba dos tercios de las bancas en tan-
to que el segundo partido más votado se quedaba con el tercio restante.216

No existiría una oposición. explícita y organizada a la reforma electoral
entre los legisladores, aunque ocasionalmente la prensa nacional iba a identifi-
car la presencia de opositores al proyecto, especialmente entre aquellos mie~-
bros del Congreso que terminaban su período parlamentario. Incluso variOS
oradores parlamentarios, pese a expresarse en contra de la nueva ley electoral,
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darían su voto a favor de su sanción.2]7 Por otra parte, como ha argumentado
Fernando Devoto, el hecho de que legisladores antirreformistas nunca dieran
forma a una oposición abierta, deja entrever la popularidad de la reforma elec-
toral entre la opinión pública. Se advierte también cómo algunas facciones
dentro del denominado orden conservador se demostraban mucho menos op-
timistas en relación a los lineamientos generales que el sistema de partidos ad-
quiriría gracias a la introducción de reformas en la legislación electoral y a las
posibilidades electorales que ofrecía a los partidos políticos opositores. Aunque
la naturaleza personalista de la política partidaria en Argentina significaba que
el alineamiento faccioso respondía menos a consideraciones ideológicas que a
la solidez de las vinculaciones personales, la determinación de Sáenz Peña de
lograr la aprobación de la reforma electoral introduciría un nuevo clivaje polí-
tico en la política facciosa y provocaría el realineamiento a nivel local y nacio-
nal. De manera poco sorpresiva, la oposición al roquismo, que había servido de
elemento aglutinante a una amplia alianza de facciones en contra de la predo-
minancia política de Roca, perdería su significación, por cuanto la defensa de-
cidida de Sáenz Peña a su proyecto de reforma electoral introducirá una nueva
división que asumirá la forma de un enfrentamiento entre el Congreso y el
Ejecutivo Nacional.218 De acuerdo con el jefe político Zoilo Cantón, la deci-
sión del gobierno central de enviar una intervención federal a la provincia de
Santa Fe así como las negociaciones llevadas adelante entre el Ejecutivo Nacio-
nal y el Partido Radical á fin de que este partido confirmara su rentreé política,
provocarían la aparición de un "sentimiento conservador" entre los legisladores
y los políticos locales amenazados por la política de Sáenz Peña: " ... y así ve Ud.
que coinciden en la acción los roquistas con sus amigos, los de Buenos Aires,
con los de la capital y provincias cuando se habla de llamar al orden al Poder
E. . " 219 El' 'ó d C 1 fl'}ecutIVo.... . n. a opml n e antón e con ICto entre el Congreso y el
gobierno nacional se originaba en la determinación de Sáenz Pefia de lograr la
sanción de la ley que establecía un nuevo padrón electoral basado en el empa-
dronamiento militar y en la intervención preSidencial en la política santafesina.

Existía entonces un grupo de legisladores que no sólo condenaban la de-
cisión presidencial de intervenir l~ provincia de Santa Fe en 1911, interven-
ción que eventualmente contribuiría al éxito electoral de los radicales, sino
que también expresaban su oposición a la reforma electoral.220 Brokers políti-
cos porteños como Cayetano Ganghi, Iriondo, Güiraldes y Cantón se opon-
drían al proyecto saenzpeñista de reforma electoral porque intepretaban que
~na eventual reforma podría asestar un decisivo golpe a su capital electoral e
Importaría "mayor trabajo y más fraudeJ'.221 Por otra parte, los legisladores



que componían la oposición figueroísta y autonomista en el Congreso busca-
rían hacer descarrilar el programa político reformista a través de la implemen_
tación de dos estrategias diferentes. Primero, diputados y senadores opositores
al proyecto procurarían impedir la sanción de la reforma electoral, o al menos
intentarían retrasar su sanción a fin de que las elecciones nacionales de marzo
de 1912 se llevaran adelante bajo la antigua legislación electoral. En segundo
lugar, buscarían sancionar una ley que regulara la autoridad del Poder Ejecu-
tivo Nacional de decretar intervenciones federales cuando el Congreso se en-
contrara en receso, como una forma de impedir la caída de gobernadores pro-
vinciales y la elección de gobiernos saenzpeñistas. Significativamente estos
jefes políticos reconocían la paternidad de Figueroa Alcorta en relación a las
estrategias obstruccionistas desarroiladas en la arena parlamentaria: "[Cayeta-
no Ganghi] está muy contrariado con la reforma que se proyecta, sobre todo
recordando su consejo ... : 'conserven su capital y opónganse a la reforma si se
intenta llevarla adelante"'. 222Los contactos entre los hermanos Cantón, legis-
ladores figueroístas y el vicepresidente Victorino dé la Plaza -quien también
había construido vinculaciones con la Unión Nacional- dejaban claramente
entrever hasta qué punto en el interior del gobierno nacional no existía una
posición única con respecto a los probables beneficios que una reforma electo-
ral podría acercar. En efecto, se advertía la circulación de numerosos rumores
describiendo una posible conspiración con base en el Senado y liderada por el
vicepresidente, que buscaría impedir la incorporación de la lista incompleta y
el voto obligatorio en la legislación electoral. No era un secreto para los perió-
dicos que la relación entre Sáenz Peña y Victorino de la Plaza se había deterio-
rado a partir de las discrepancias en torno a la decisión presidencial de colo-
carse por encima de la política partidaria. Es significativo que observadores
extranjeros como el ministro británico en Buenos Aires creyeran que la apro-
bación por parte del Senado -presidido por De la Plaza- de una ley electoral
definida por Reginald Tower como "cuasi utópica" era altamente improba-
ble.223No sorprenderían entonces las críticas posteriores de Victorino De la
Plaza en las que delineaba los efectos perniciosos que, a su entender, la Ley
Sáenz Pefia había provocado en el sistema de partidos en general, yen la cohe-
sión de las facciones conservadoras en particular. Para noviembre de 1911,
Tribuna argumentaría que sólo la influencia del presidente sobre el Congreso
podría garantizar la sanción del proyecto de reforma electoral.224 De manera
significativa la participación del ministro del Interior en los debates parlamen-
tarios y la propia presión de Sáenz Peña sobre los legisladores serían decisivas
para la sanción del proyecto de ley electoral, en un proceso enrarecido por la
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decisión de la Cámara de Diputados de rechazar la cláusula que establecía el
voto obligatorio.225 No se equivocaba, sin duda, Rodolfo Rivarola cuando ob-
servaba que la sanción de la ley no había sido "espontánea; senadores y dipu-
tados murmuraban de la política presidencial: la cargaron en cuenta delliris-
mo, del romanticismo del presidente".226

Con todo, la Ley Sáenz Pefia solamente iba a regular las elecciones de
diputados nacionales, la elección de miembros de los colegios electorales en-
cargados de elegir presidente y vicepresidente, y la de electores de senadores en
la Capital Federal. Por otra parte, el ministro británico acertaba en sus apre- .
ciaciones cuando observaba que la aplicación del sistema de lista incompleta
solamente tendría lugar en unas pocas provincias: "Broad1y speaking, its ope- '
ratio n wiii apply only to the Capital itseif and to those Provinces which return
more man two Deputies. In aH the omers the system will remain as heretofo-
re".227Los resultados de las primeras elecciones realizadas bajo las disposicio-
nes de la nueva ley electoral no contribuyeron a disipar los temores de los le-
gisladores más reticentes a introducir cambios en la legislación electoral, si
bien los partidos "nuevos" (el Partido Radical, el Partido Socialista y la Liga
del Sur) sólo alcanzaron desempefios apreciables allí donde los procesos elec-
torales contaron con la supervisión del gobierno central.228 En la ciudad de
Buenos Aires las primeras elecciones llevadas a cabo bajo la nueva legislación
electoral darían una imagen acabada de la transformación radical que la Ley
Sáenz Pefia implicaba para las máquinas políticas "conservadoras" en el distri-
to. Sólo dos candidatos provenientes de los partidos tradicionales (Estanislao
Zeballos de la Unión Nacional y Lüis M. Drago de la Unión Cívica) sobrevi-
virían a la catástrofe electoral. Sería el mismo Zeballos quien, consciente de la
excepcionalidad de su situación en un escenario electoral en el cual antiguos
roquistas como Quimo Costa y Mariano de Vedia habían encontrado dificul-
tades evidentes para movilizar votantes en apoyo a sus candidaturas, describie-
ra con abrumadora claridad: "Estoy en la condición de un náufrago que se
salva cuando se hunde la nave con todos los otros tripulantes".229

Con todo, como Natalio Botana ha sefialado, las elecciones provinciales
para gobernador y legisladores provinciales mostrarían un escenario político
diferente evidenciado en las victorias conservadoras conseguidas sobre los ra-
dicales en Salta, Córdoba y Tucumán. Sin embargo, ya pesar de los resultados,
estas elecciones también ilustraban sobre la presencia de nuevas prácticas po-
líticas, en particular la evidencia concreta de cómo la presencia de un liderazgo
nacional en el Partido Radical había contribuido a auxiliar a las ramas provin-
ciales del partido durante las campafias electorales. Por el contrario, los dife-
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esos primeros actos comiciales los restos del roquismo todavía sefialaban a los
figueroístas como su principal enemigo político y como aquellos responsables
principales de su declinación política. Los saenzpefiistas, en cambio, aunque
fueran "inhábiles, insuficientes, majestuosos", no eran considerados una ame-
naza importante e incluso podían transformarse en posibles aliados en la lucha
facciosa debido a que, en palabras de Mariano de Vedia, "su conducta revienta
a los que nos reventaron, mientras a nosotros no nos han hecho nada". 233Sin
embargo, las reacciones de los amigos políticos de Roca posteriores a las pri-
meras elecciones desarrolladas bajo la Ley Sáenz Pefia no dejarán de mostrar
su insatisfacción frente al resultado del experimento político saenzpefiista. Por
ejemplo, algunos políticos que respondían al Partido Nacional de la provincia
de Santa Fe. criticarán los objetivos y metodología del programa político de
Sáenz Pefia expresando su rechazo hacia lo que describían como una "mani-
fiesta parcialidad" de parte del presidente hacia el Partido Radical: "La política
del Dr. Sáenz Pefia puede ser todo lo bien y patrióticamente inspirada que se
quiera, pero su ejecución revela [... ] que los propósitos son otros o que los
medios no son los más adecuados". Aun cuando parecían adquirir una actitud
comprensiva hacia el objetivo del Ejecutivo de reincorporar al Partido Radical
en el juego político, no por ello dejaban naturalmente de condenar los inten-
tos saenzpefiistas de asestar un golpe definitivo al roquismo y de introducir
cambios significativos en la redistribución del poder dentro de la elite política:
" ... Sáenz Pefia ha hecho [... ] todo lo posible para que desaparezcan de la
gestión pública los hombres de los regímenes pasados como nos llaman y ven-
gan regeneradores a realizar su obra". 234No es necesario volver a insistir sobre
el antirroquismo demostrado por los saenzpefiistas, aunque sí se advierte en
esta coyuntura que los más cercanos amigos políticos de Sáenz Pefia no ocul-
taban su satisfacción ante los movimientos desesperados de los antiguos ami-
gos políticos de Roca. Ezequiel Ramos Mexía, por ejemplo, recibirá con agra-
do la novedad de la derrota de las facciones conservadoras en la provincia de
Santa Fe y disfrutará de analizar sus reacciones frente al inesperado triunfo del
'radicalismo local: " ... el plan que movía a risa a tanta gente, les va ahora en-
trando hasta los tuétanos, y pronto les hará caer las mandíbulas ... Las cosas no
pueden ir mejor". Por otra parte, de acuerdo con el ministro de Obras Públi-
cas, estas elecciones revelaban el escaso favor popular con que contaban las
facciones tradicionales en la provincia y dejaba en evidencia que la oposición
política contaba con chances de alcanzar el éxito electoral si se garantizaban
elecciones transparentes.235 Roquistas de las provincias de Córdoba y Santa Fe
comparaban desfavorablemente las campafias electorales desarrolladas por un
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El contraste entre las actitudes y estrategias de las facciones conservadoras
antes y después de los primeros experimentos electorales bajo la nueva ley
electoral se hace aún más evidente cuando se advierte que con anterioridad a

Si la combinación de los radicales con los liguistas se realiza en Ge-
neral López y Constitución y si además los coalicionistas llevan a
cabo su amenaza de vengarse de los liguistas por esa combinación,
dando sus votos en el Rosario a los radicales, estos podrían resultar
triunfantes en la campafia electoral. m

rentes partidos "conservadores" no encontrarían la forma de superar su frag-
mentación endémica ni recurrir a la asistencia de una organización nacional
"conservadora" como potencial mecanismo correctivo. Es revelador además de
la persistencia de las modalidades del viejo régimen que los políticos que pro-
venían del antiguo Partido Nacional parecieran más preocupados en derrotar
a otras facciones "conservadoras" rivales que en vencer al Partido Radical en
estos actos comiciales. Por ejemplo, incluso en la provincia de Santa Fe, donde
el Partido Radical había tradicionalmente demostrado una considerable in-
fluencia230, los diferentes partidos y coaliciones "conservadoras" preferirían
adoptar estrategias que evitaran el éxito electoral de las facciones rivales. Sin
duda ello no impediría que esos mismos partidos llevaran adelante esbozos de
negociación previos a la contienda electoral, pero el fracaso de aquéllos subra-
ya la.s dificultades por descubrir en eLPar~ido Radical al enemigo político po-
tencIal, además de revelar los obstáculos para superar las rivalidades y conflic-
t~s facciosos internos. Lamentaciones posteriores a la derrota electoral dejan
bIen en claro los obstáculos a posibles entendimientos entre la Liga del Sur y
la coalición de fuerzas "conservadoras": " ... debíamos aproximarnos entre las
fuerzas conservadoras para evitar el triunfo radical ... Mas la Liga del Sur [... ]
no lo quiso nunca. Se creyó suficiente y ese fue el error que la perdió".231 Los
conflictos facciosos no sólo impedirían la formación de una coalición "conser-
vadora", sino que también contribuirían al éxito electoral de los radicales. Los
efectos perniciosos de éstos se tornarían evidentes en la decisión de los parti-
dos conservadores de movilizar a sus votantes en favor del Partido Radical en
distritos en los cuales pronosticaban el triunfo de un partido conservador ri-
val. Tanto el gobierno nacional como la prensa portefia eran conscientes de

. cómo los conflictos entre partidos y facciones conservadoras podían conspirar

. contra su desempefio electoral, juicio que se revela en el intercambio epistolar
. entre Indalecio Gómez y Sáenz Pefia:

•



No todos los conservadores participan de las mismas aprensiones y
yo debo deciros que tampoco las comparto ... Desde antes de ocupar
la presidencia yo ~engo recomendando la formación de los partidos
orgánicos e impersonales: han triunfado los primeros que han acer-
tado con la disciplina partidaria.241

Sin embargo, otros expresaban su escepticismo y dejaban al descubierto sus
dudas frente al optimismo presidencial y a las consecuencias de la reforma elec-
toral. Algunos intelectuales y miembros de la elite política dudaban sobre los
reales beneficios de una ley electoral cuyo cumplimiento dependía de la fe elec-
toral que mostraran los gobiernos y funcionarios electorales: "Mientras éstos
permanezcan al frente del gobierno de la Nación, su presencia será una garantía
de ejecución; pero los que les sucedan, ¿heredarán sus virtudes?". 242De manera

•
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similar, Estanislao Zeballos no escondía sus dudas acerc; de los cambios efecti-
vos introducidos por la ley electoral Sáenz Peña.243Si bien Zeballos había apo-
yado la candidatura de Sáenz Peña a la presidencia de la república, la política
exterior adoptada por este último (sobre todo en lo que tenía que ver con una
política más amistosa y cooperativa en la relación bilateral con Brasil) introdu-
ciría una disrupción clara en la relación entre ambos políticos y entre Sáenz
Peña y el cenáculo que giraba en torno al diario La Prensa.244 Sin embargo, las
diferencias entre Sáenz Peña y Zeballos no se reducían a las decisiones del go-
bierno saenzpeñista referidas a la política exterior, sino que reflejaban diferentes
posturas en relación al proceso de reforma electoral. Aun cuando Zeballos ha-
bía apoyado la inclusión del voto secreto, permanecería escéptico acerca de la '
preparación política que podía observarse en el electorado y, en este sentido, se
mostraba más favorable a la introducción gradual de cambios en la legislación
electoral.245Al igual que Maupas, la principal preocupación de Zeballos en re-
lación con la nueva legislación electoral pasaba por el hecho de que la reforma
misma se asentaba en "la buena fe y [... ] la honradez individual de este presi-
dente de la República, puesto que todo el sistema reposa en nombramientos
directos".246 Zeballos consideraba que treinta y cinco años de hegemonía polí-
tica roqwsta habían provocado una extendida indiferencia electoral entre unas
"masas" que habían aprendidó a ser tolerantes hacia el fraude electoral. En la
concepción del ex ministro de Relaciones Exteriores, el programa político de
Sáenz Peña no contribuiría a una reforma del sistema político al no perseguir la
formación de un sistema de partidos bipartidlsta, ni proveería de elementos
que condujeran a una mayor participación política de la opinión pública. Para
Zeballos un sistema electoral basado en el entusiasmo reformista del gobierno
nacional y en una débil opinión pública podía provocar efectos contraprodu-
centes y empujar al sistema político hacia un despotismo presidencial incluso
peor que aquel de Porfirio Díaz en México.247 Con todo, y a pesar de su escep-
ticismo hacia el resultado de la reforma electoral, las dudas de Zeballos no le
impedirán aconsejar a La Prensa que apoye al gobierno de Sáenz Peña sobre la
base de temores de una posible recuperación política roqwsta (" ... el adveni-
miento de Roca por medio de sus amigos más caracterizados .. .")248.Estos te-
mores también se extendían a que los efectos no deseados de la apertura políti-
ca derivaran en un sistema basado en oligarquías provinciales encabezadas por
Figueroa Alcorta o Victorino de la Plaza. De manera similar a otros intelectua-
les como Juan Álvarez, Zeballos no creía que la ciudadanía argentina se encon-
trara preparada para jugar su rol en una democracia representativa, por lo que
no resulta sorpresivo que, a pesar de su decidido apoyo al desmantelamiento de
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Partido Radical que había dejado entrever su potencial organizativo frente a la
improvisación organizativa de los partidos conservadores provinciales, facto-
res, se argumentaba, que habían contribuido a las derrotas electorales en am-
bas provincias.236 Las elecciones de 1913 y 1914, que confirmaban una ten-
dencia a favor de los nuevos partidos políticos como el socialista y el radical,
no hicieron más que incrementar los temores y la incertidumbre entre las
facciones conservadoras237.

Aunque no se advertían entre los miembros de la elite política conservadora
con anterioridad a 1912 signos evidentes que testimoniaran la presencia de
temores ante un eventual asedio a la fortaleza de sus beneficios,238 los éxitos
electorales de los radicales llevarían a los políticos conservadores a perseguir la
conformación de un partido nacional único: "Para acallar las disidencias inter-
nas y defenderse del enemigo común llama a sí a todos los que no ven claro el
día siguiente del triunfo radical, y por esto se llama concentración conservado-
rd'.239 Sáenz Peña, sin embargo, estaba lejos de interpretar los resultados de las
primeras elecciones en la dirección de aquellos conservadores que preferían los
pronósticos alarmistas. Ciertamente no coincidía con aquellos roquistas que
describían a los radicales como "el peligro amarillo [... ] el imperio del male-
vaje, del analfabeto y del compadre". De acuerdo con la visión de estos roquis-
ras, los radicales estaban ganando en importancia gracias al "lirismo electoral
del Presidente".24o Sáenz Peña, con todo, no creía que los radicales y socialistas
encarnaran versiones de partidos políticos revolucionarios sino que, por el
contrario, parecían involucrarse decididamente en el escenario electoral dise-
ñado por la nueva legislación electoral:



•
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la maquinaria política roquista, no mostrara un entusiasmo similar por el pro-
grama político saenzpeñista: " ... Sáenz Peña [... ] me parece simplemente un
iluso ... Subirse a las nubes y dejar que el país haga la política ideal del sufragio
libre, es desconocer que no existe país en el sentido político, sino masas habi-
tuadas por treinta y cinco años de educación roquista .. .".249

La salud de Sáenz Peña se deterioró rápidamente, situación que llevó a
que Victorino de la Plaza ocupara la presidencia de manera permanente a
partir de octubre de 1913. Sáenz Peña moriría menos de un año más tarde. No
resulta sorprendente que Victorino de la Plaza -que había estado en contacto
con facciones que se oponían a la reforma electoral- expresara una opinión
diversa a la manifestada por Sáenz Peña en relación a los beneficios producidos
por el programa de reforma electoral y prefiriera subrayar lo que consideraba
eran efectos negativos de la aplicación de la reciente ley electoral entre los
partidos tradicionales, abriendo las puertas a un debate sobre una posible re-
visión de la ley electoral.250 Ese pesimismo de parte de sectores de la elite polí-
tica que les impedía ver beneficios en la aplicación de la Ley Sáenz Peña, sería
señalado por algunos analistas políticos que advertían sobre una posible "reac-
ción conservadora" contra la reforma electoral liderada por aquellos miembros
de los grupos dirigentes que se habían opuesto a la cláusula que establecía el
voto secreto "en el Congreso, en las legislaturas provinciales y en la prensa".251
Las facciones conservadoras habían tradicionalmente confiado en la dirección
y asistencia del gobierno central. Sáenz Peña se mostraría renuente a ejercer
semejante rol desde la presidencia. Esta actitud desde el gobierno central y la
instauración de un nuevo sistema electoral iban a introducir cambios funda-
mentales en la forma en que las facciones conservadoras concurrían a confor-
mar agrupaciones y provocaría una mayor fragmentación en el universo con-
servador y una propensión a discutir el alcance de los beneficios (si éstos
existían) del nuevo sistema electoral y de la aplicación del sufragio universal.
Estudios recientes han sugerido que la sanción de la nueva ley electoral pro-
fundizó el realineamiento de las facciones conservadoras en torno a dos ten-
dencias enfrentadas: por una parte, un bloque reformista formado por políti-
cos que buscaban construir un partido reformista con una estructura e
ideología definidas; un segundo bloque constituido por aquellos que preferían
un partido nacional construido sobre la influencia de gobernadores y jefes
políticos locales. Presentado de manera esquemática, estos bloques -liderados
respectivamente por Lisandro de la Torre y Marcelino Ugarte- se enfrentarían
durante el proceso de constitución del Partido Demócrata Progresista entre
1914 y las elecciones presidenciales de 1916.252La denominada Ley Sáenz
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Peña había contribuido de manera decisiva a la destrucción de un sistema
político basado en la existencia de un partido dominante que incorporaba a
partidos provinciales en un partido nacional, gracias en parte a la influencia
del patronazgo ejercido por el gobierno central. De manera significativa, una
parte considerable de la elite política no compartía el optimismo del grupo
reformista saenzpeñista acerca de las consecuencias positivas de la reforma
electoral. Estos políticos antirreformistas rechazaban lo que denominaban la
ingenuidad política de Sáenz Peña y expresaban sus temores sobre las conse-
cuencias no deseadas que el sufragio universal podía desatar sobre el proceso
de formación del estado. Significativamente, Roca expresaría el escepticismo
de aquellos que temían un regreso a épocas de anarquía política: "Ya veremos
en qué se convierte el sufragio libre, cuando la violencia vuelva a amagar".253

Si bien un análisis de los alineamientos partidarios entre 1912 y 1916 está
más allá de los objetivos de este libro, es sin embargo importante recordar que
las facciones conservadoras no se demostraron capaces de superar sus proble-
mas internos en los años previos a las elecciones presidenciales de 1916. Sin
duda, la persistencia de los conflictos internos contribuiría al éxito electoral
del Partido Radical. En el período previo a estas elecciones nacionales, los
partidos conservadores provinciales pusieron en riesgo la sucesión presidencial
al fracasar en las diferentes tentativas por conformar un partido conservador
unificado en el nivel nacional que fuera capaz de derrotar al radicalismo en las
urnas. En las elecciones nacionales de 1914, los partidos conservadores tradi-
cionales se las arreglaron para elegir 33 diputados nacionales contra 22 electos
por los radicales, 7 socialistas y 2 de la Liga del Sur. En 1911, durante el deba-
te de la ley electoral Sáenz Peña en el Congreso, legisladores "conservadores"
habían pronosticado que los partidos opositores tendrían dificultades en al-
canzar el tercio de las bancas parlamentarias reservadas para la oposición. Sin
embargo, tal como señala Natalio Botana, el número de los diputados oposi-
tores elegidos en 1914 se encontraba bien por encima del umbral asignado en
teoría a los nuevos partidos políticos.254 Estos partidos, especialmente el Parti-
do Radical, demostrarían su habilidad para penetrar en las provincias del inte-
rior, vinculando grupos políticos regionales con la estructura de un partido
nacional que respondía a un liderazgo nacional unificado. De manera opuesta
a los radicales, las facciones "conservadoras" que ya no contaban con el para-
guas protector de un presidente que se negaba a desempeñar el rol de gran
elector demostraron manifiestas dificultades para dar forma a un partido cen-
tralizado. En diciembre de 1914 la Liga del Sur y una variedad de diferentes
facciones "conservadoras" convinieron conformar un partido político que pu-



diera prevenir un posible triunfo radical en las elecciones presidenciales. Un
amplio espectro de notables nacionales que incluía a Benito Villanueva, Joa-
quín V. González, Indalecio Gómez, Estanislao Zeballos, Quimo Costa, Julio
A. Roca (hijo) y Lisandro de la Torre se involucrarían en la formación de un
nuevo partido politico que recibiría el nombre de Partido Demócrata Progre-
sista (PDP). Sin embargo, pronto quedaría en evidencia las dificultades que
encontrarían estos politicos conservadores en alcanzar un consenso en torno a
las características principales de la estructura partidaria: algunos favorecían la
conformación de un partido estructurado y disciplinado que contara' con un
programa politico definido; otros se mostraban partidarios de una perspectiva
más pragmática prefiriendo un partido basado en la capacidad tradicional de
los gobiernos provinciales que, suponían, controlaban un número decisivo de re-
presentantes en los colegios electorales. Las disputas facciosas jugarían una vez
más un rol determinante al poner en riesgo la viabilidad de un partido conser-
vador unificado. Marcelino Ugarte, quien había regresado recientemente a ti.
arena poli ti ca gracias a su elección como gobernador de la provincia de Bue-
nos Aires y no ocultaba sus ambiciones presidenciales, no solamente se negaría
a apoyar al PDP sino que también comprometería su apoyo a los candidatos
radicales en las elecciones provinciales de 1915 en Mendoza, Tucumán y San-
tiago del Estero.255 Los conflictos que se originarían entre el presidente De la
Plaza y ef grupo de diputados nacionales "de filiación conservadora" en nada
contribuirían a mejorar las chances electorales de un candidato conservador
en las elecciones presidenciales.256 A comienzos de 1916, Benito Villanueva y
un grupo de senadores abandonarán el PDP debilitando con ello la campafia
presidencial del partido. Lisandro de la Torre, ex Iider de la Liga del Sur y
candidato presidencial del PDp' denunciaría un plan pergefiado por De la
Plaza con el objeto de erosionar la estructura organizativa del POP y desesta-
bilizar a aquellos gobiernos provinciales que apoyaban la candidatura del po-
lítico rosarino. El diario La Prensa afirmaba que el surgimiento del POP había
exacerbado el conflicto faccioso y la fragmentación de las facciones conserva-
doras, aun cuando no dejaba de criticar la formación de una nueva alianza, la
Concentración Conservadora, que fundamentaba su existencia en el apoyo de
un grupo de gobernadores que parecía buscar inspiración en "las ligas oficiales
de nefasta memoria". De acuerdo con la interpretación de La Prensa, las fac-
ciones conservadoras entre 1904 y 1916 habían podido seguir controlando las
riendas del poder (aun a pesar de la ausencia de un liderazgo político firme a
nivel nacional), porque se habían encontrado enfrentadas a un partido politi-
co revolucionario que adoptaba una política de abstención electoral. En 1916,
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por el contrario, este partido política, la UeR, "organiza[ba] sus fuerzas para
disputar la presidencia en las urnas con probabilidades de éxito".257En definiti-
va, la nueva era política que se abría con el triunfo de los .candidatos presidencia-
les radicales reflejaría los frutos de un proceso de democratización política que
ampliaría las formas y los alcances de la participación polftica, y asignaría un rol
central a aquellas agrupaciones partidarias capaces de constituirse en poderosos
nexos mediadores entre los electores y las instituciones democráticas.258
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